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I 

I N T R o D u e e I o N 

Actualmente existen en la educaci6n dos tendencias co~ 

trarias; una, conocida como tradicional, cuya fir.alidad co~ 

siste en ensefiar a los educandos gran cantidad de ccnoci- -

mientas académiccs de manera memor!stica, y la otra, conoc..f_ 

da corno integral, que surgi6 en contraposición a la primera 

y que pretende guiar a los niños hacia lu adquisici6n de 

habilidades de autoaprendizaje, tomando en cuenta no s6lo -

su aspecto intelectual, sino también sus aspectos psicom9_ 

trices y afectivos. 

La educaci6n elemental que se imparte actualmente en -

nuestras escuelas mexicanas se ha caracterizado por seguir 

una tendencia hacia el academicismo, estimulando principal­

mente el intelecto de los educandos y descuidando el desa-­

rrollo de otro tipo de habilidades como lo son las psicomo­

trices, artísticas y afectivo-sociales, lo cual tiene repeE 

cusiones negativas en ellos, pues aunque se les brinda una 

enorme cantidad de conocimientos, no aprenden a utilizarlos 

para beneficiarse mejorando su vida social, pe= lo que os-­

tos conocimientos constituyen, m~s bien, scgu.entas aislados 

de información sin propósito ni utilidad alguna. 

Los m~todos educativos que persiguen una educación in-



tegral pr~tenden subsanar estos problemas al considerar al 

educando en su totalidad, por lo cual estimamos relevante -

el conocer diferentes métodos para poder contar con m5s op­

ciones para guiar a los nifios hacia un desarrollo pleno de 

su personalidad y mejorar de esta manera ln. calidad de la -

educaci6n que se ofrece en nuestras escuelas. 

Par~iendo de ~ste interés por mejorar la educaci6n; a 

fin de dotar a los niños de habilidades para que ;:;e convie,E 

tan en agentes de su propio desarrollo e independientes, 

consideramos importante el conocer el m~todo educativo Wal­

dor f debido a que las noticias que teníamos acerca de él, 

lo caracterizaban como un método que se interesaba por ed!!_ 

car al nifio en sus aspectos físico, anímico y espiritual, 

por lo que estimamos que ofrecía una educación integral. 

Con base en lo anterior, consideramos que el método ofrecía 

muchas ventajas que podrian aprovecharse para mejorar la -­

educación en nuestro país. Esta idea positiva que teníamos 

acerca de la cducaci6n Waldorf di6 lugar a una inquietud -­

por conocer de que forma se lograba el desarrollo cabal del 

educando y fue el origen del presente trabajo. 

Sin embargo, al obtener mayor información respecto del rnét2 

do, nos dimos cuenta de las limitaciones que presenta debi­

do a la teoria filosófica de la cual emana, teoríu cuya co~ 



prensi6n no fue fácil, entre otras cosas porque nuestro ca~ 

tacto con este tipo de teorías de tendencias esotérica ha -

sido limitada, a causa de nuestra formación académica y de 

nuestra línea de pensamiento. No obstante, ha sido intere­

sante conocer otra teoría, diferente de aquellas con las -

que estábamos relacionados y que ha dado lugar a un método 

educativo que es utilizado dn más de mil escuelas en el mu!!_ 

do, incluyendo dos en nuestro país. 

La investigación se realiz6 de manera te6rica debido a 

que no se nos permitió el acceso a una de estas escuelas p~ 

ra llevar a cabo una observación práctica de las técnicas -

empleadas. Por lo tanto, no fue posible corroborar su apli 

caci6n en el aula y conocer la forma en que el método Wal-­

dorf es utilizado en nuestro pais. 

Para poder hacer un análisis del método Waldorf respe_s 

to de su incidencia en el desarrollo del niño y en cuanto a 

sus aportaciones y limitaciones en nuestro país, considera­

rnos conveniente conocer la situación actual de la educación 

en México,asf como los puntos que debe contemplar cualquier 

método educativo para poder promover el desarrollo integral 

de los educandos. De manera que estos aspectos son trata-­

dos en los diferentes capitules que comprende este estudio. 

En el primer capítulo se trata la educación en México, 



tomando en cuenta las cara~terísticas del sister~ ~ducativo 

nacional y, específicamente, las de los niveles ?reescolar 

y primario, así como aquéllos ?Untos en los que las autori­

dades educativas del país han centrado su interés: .!..3. dem.:i!.l 

da educativa, la calidad de la educación, los Fla~~s y pro­

gramas de estudio, la formación de profesores, la CE:scentr!!_ 

lización educativa y la investigación que sG r~~~iza e~ es­

te campo. 

En el segundo capítulo se consdiera la eit..::-.3.ción inte­

gral, sus objetivos, los aspectos que contempl~ :: sus tlOSt.!:.!_ 

lados con lu finalidad de conocer de qu6 rnane~a e~ posible 

fomentar en el educando el desarrollo cabal de su personali 

dad. Asimismo, se estimó conveniente conocer otros métodos 

educativos que pretenden promover el desar=ollo integral 

del niño para ver qué técnicas aplican y cómo 1':::> r.acen. 

El tercer capítulo versa sobre el método Waldorf, sus 

bases filosóficas y psicológicas, sus or!genes, sus técni-­

cas, las particularidades de los niveles preescolar y prim~ 

rio, sus aplicaciones en la educación especial y el movi­

miento Waldorf a nivel mundial y, espec!ficamente, las ca-­

racterísticas y la evolnciór. de este movimiento en nuestro 

país. 

En el cuarto capítulo se hace un análisis del método -

Waldorf, confront~ndolo con los postulados de la educación 

integral, con el fin d~ saber si se apega a estos postula--



dos y con las características del sistema educativo nacio-­

nal y las necesidades detectadas en las que se considera 

que podría incidir el método en cuestión. 

Además, se presenta al final del prese~tc estudio, un 

apéndice en el que se incluye material didác~¡cc que es uti 

lizado en estas escuelas como lo son las poes!as los cue~ 

tos, así como una ilustración de la repre:sent1ció~ th.,, algu­

nas letras según la euritmia y el anteproyecto :o:. el que -

se aprob6 la implementación del método Wal<lc:-f cr~ una escu~ 

la experimental oficial e11 nuestro país. Co~ ?~te ap5ndice 

pretendemos dar al lector una idea de los co~tenidos utili­

zados en la escuela Waldorf que lo guíe hacia ur..:i mejor CO!!l 

prensi6n de éste. 



C A P I T U L O 

"Situaci6n Actual de la Educaci6n en México" 



e A p I T u L o r 

"Situaci6n Actual de la Educación en México" 

El presente cap!tulo ofrece un panorama general de la 

situaci6n actual de la educaci6n en nuestro país - centrán­

dose en la educaci6n preescolar y primaria - con el fin de 

plantear las condiciones en que 6sta se encuentra y las ac­

ciones llevadas a cabo por el estado para mejorarla. 

1 

Se considera que a partir del conocimiento de dicha si 

tuaci6n será posible detectar las necesidades educativas a~ 

tuales y buscar alternativas que den lugar a una mejor edu­

caci6n. 

En este capítulo, la atención se enfocará principalme~ 

te a las características del sistema educativo nacional en 

los niveles de educación primaria y preescolar: la demanda 

educativa, la calidad de la educación, los planes y progra­

mas de estudio, la formac16n y actualizaci6n de profesores, 

la descentralizaci6n educativa y lu investigaci6n en educa­

ción. 

Se decidió analizar estos aspectos en particular debi­

do a que las autoridades educativas centran su atención y -

acciones en ellos principalmente. 
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Sin embargo, el hecho de que dichos aspectos sean pre­

sentados de forma separada no indica que cada uno de ellos 

sea independiente de los otros. Al contrarío, forman parte 

de un sistema cuyos elementos están relacionados de tal ma­

nera que las acciones realizadas en uno de ellos afectan a 

los otros. Se ha considerado conveniente presentarlos de -

~anera separada con el objeto de identificarlos claramente. 

Caracter!sticas Generales del Sistema Educativo r;acional. 

La educación que se imparte en México encuentra sus b~ 

ses filosóficas y jurídicas en el arttculo 3o. Constitucio­

nal en el que se establece que la educación "tenderS a des~ 

rrollar armllnic:amente todas las facultades del ser humano y 

fomentará, a la vez, el amor a la patria y la conciencia de 

solidaridad internacional, en la independencia y en la jus­

ticia". De esta manera, se le atribuye a la educación un -

carScter nacionalista y democr5tico que contribuya al mejo­

ramiento soci'11 y cultural del pueblo (Cruz, M. 1987, Mede-

111'.n, R. 1983.). 

Las acciones en el ámbito educativo están reguladas, -

ademSs del artículo 3o. Constitucional, por la Ley Federal 

de Educación, formulada en 1973 durante la gesti6n de Luis 



Echeverría A. (1970-1976), en la que se señalan las finali­

dades de la educaci6n, se norma la estructura del sistema -

educativo nacional y las funciones de la cducacicSn, se req!! 

lan los planes de estudio y las obligaciones de las autori­

dades educativas en cuanto a la oferta de servicios y se s~ 

ñalan, además los derechos y las obligaciones de la pobla-­

ci6n en materia educativa; asimismo, se contemplan las san­

ciones que se impondrán a quién infrinja la ley. 

Es importante hacer notar que la ley establece que la 

cducaci6n deber§ ser impartida por el Estado, ya sea la fe­

deraci6n, los estados o los municipios, o por particulares, 

siendo necesario que éstos últimos obtengan previa autoriZ!!_ 

ci6n del Estado. 

Con base en lo anterior, se puede observar que la edu­

caci6n en nuestro país se encuentra b~jo el control del Es­

tado y es a través de la Secretar1a de Educaci6n Pública 

que ésto se lleva a cabo, pues es el organismo que norma la 

pol1tica educativa del pa1s y atiende los asuntos relativos 

a las diversas modalidades o niveles '!::i grados de enseñanza, 

inclusive la formación de maestros y la otorgada a obreros 

y campesinos. 

La estructura del sistema educativo nacional comprende 

niveles generales de atenci6n: educaci6n elemental, educ~ 



ci6n media, educaci6n media superior y educaci6n superior. 

Existen además otras modalidades como la educación especial, 

la educación indtgena, la educación para· adultos, la a lfab.':'. 

tizaci6n, etc4 

Dada la naturaleza de la presente invcstígaci6n, nos -

abocaremos a señalar, tan s61o, algunas de las caracter!sti­

cas de los niveles preescolar y primaria. 

Características de la Educación Preescolar 

La educación elemental tiene como finalidad atender el 

desarrollo integral del niño, tomando como fundamento las ca 

racterísticas propias de su edad, y proporcionar una educa-­

ci6n general y comdn, dirigida a formar integralmente al ed~ 

cando como individuo y miembro de la sociedad, atendiendo a 

la formación del carácter, el desenvolvimiento de una perso­

nalidad crítica y creadora y el desarrollo de actitudes y so 

lidaridad social (Cruz, M. 1987), 

La educación preescolar se imparte a niños de 4 a 6 -­

años de edad y en ésta se pretende estimular el desarrollo -

armónico del niño con el fin de favorecer su integraci6n en 

el medio social en que se desenvuelve y prepararlo para el -

siguiente nivel educativo. 



La educación preescolar ha tenido un mayor desa~rollc -

en las Gltimas d6cadas debido, por tin lado, ~: =~~~icnte co­

nocimiento de.-: desarrollo irifantiJ que ha clt r:ics-:::.:do la i;--.-­

portanc i a de l .l a ten e ión 0 seo i.~1 r tempranJ. µar 01. ;:·..:e l)lli::'d,~ n ~ ..=_ 

nifest.:trse caLllmr:nte t-'.)(.~as las fd,·ult.:id._ls del :·.:. . .:.,o, y or -

otro lado, a lJ c:rccionlt:: purtil.:lp.·11.:16n de l.:; ;7.cl . .!.:;ü en E~ -­

tralnjo productivo. De tal man1,•ril -:¡tw '.'l Ls::i:·:; :e ot:.c.r...:6 

2n 1987 se expidió u:1 .lt"JL·rr!.o pur.i ;-:(>;1ttn l"Js ::':.s:~j, cu¡·. :;..;.. 

objeto d~ que las i::scucl 1s parti.:ul.Jt(.>~ que o.tri:•.:er. este t.:.­

po de servicios obtengan reconocimiento de val±.d~z ofi:::ial -

de estudios por parte de la Sccr-ctarín ck li:4uca~i6n Pftblica 

(F.C.E., 1988). 

A pesar de la i1nportancia yuc se le ha d3dO ~ la eduGa-

ción prcescol-~r, todrlv!-1 ¡¡o se 1 t.? h.:i otorcJC:t<.:c 

obligatorio, debido u que los recursos de ]rt 3.:-~rctaría de 

Sducaci6n son insuficientes pa1a dar cobertura ~~t~: a la -

demanda, afin ~Uando se tiene pleno conocimietltO de las ~Q~-­

tajas que la educación tr..:~mprana tiene: en ·:)~ ~"'-;::::.·::-ello J..::.j,_ 

niño. Bs rnils, la política denominada "Revoluc:.Sn Educ0Li\'a 11 

propuesta el último sexG11io {1982-1988), contlo''."'..~lc..~..,a L:i. :.:::t~ 

graci6n de 11na educaci5n básica que comprend[a 10 grados~u110 

de educación precscolar,seis de educaciAn pri~ariJ y tres de 



~:ucación secundaria, con lo que, oficialmente, se reduc!a 

e: nivel preescjlar a un grado, en lugar de los tres que se 

ofrecen, tr.:iy0;1do como consecuencia que 1:1 atencif.n a los -

~ifios de 4 afio3, quedctra supeditada~ la existencia de va--

ca~tes (Bertel·¡, ~!. 1985). 

Las autorit.lades educativas consideran importante la 

educaci6n prec3colur en cuunto a su func,iór. p.Jra adaptar a 

les ::ifi.::.s "11 sistema escolur ?rin1ario (su forlílc1 de tLab~j::., 

su dí~ci¡11 f11,1), ~J~3 se cor:sidera que puede prevenir los al 
tes Indices de reprobaci6n y deserci6n en primaria. \Berte­

iy, M. 1985, Fuentes, o. 1988, S.E.P., 1988). 

La atención que el 9obierno ha dado a la ~ducaci6n pr~ 

escolar, no ha sido suficiente ni en cantidad ní en c~lirlad, 

pues en ésta, al reducirse a un año la educación no se al-­

canzan a cubrir todos los objetivos propuestos en cuanto al 

desarrollo del niño: y en cantidad, debido a que la imposi­

bilidad de atender a la ~otalidad de la demanda obliga a t~ 

mar medidas como la re1.h1C'cl ón <l un uño,. con l.:15 consecuen-­

cius yu menci "Jnadus. 

Ante la imposibilidad que el E•t~do tiene p~ra ofrecer 

educación preescolar n todos los niños, h.:in prol1fer.Jdo una 

serie de escuelas particulares quo ofrecen este tipo de edu 

cación y cuyos progr.::-imas no siempre se apegan a los objeti-



vos plantcaJo.s por la Secretaria de Educ.:ición, debido a 1.:1 

:nisTim falt:n. de obligatoriedad en este nivE.·l, y a que en m~ 

cha::> oc:;_1~ion:~s se: dedican m,í.s biCli ..1 •~ntrctcn<;r .::tl niño 

que a desarrollar s11 for~nci6n inte0rnl. 

Por 01:ro 111do, se con.:-:;ider.J. convenie::.tc que .:i este n! 

vel f>lluc;iti•.ro, se lL! dé la importani;ia l¡U<! filCrC.CC [)Or SÍ 

mismo o.::n cuan:.:.o .1 su papel t.!O el dcsorrollo del niño y no 

en bnse ~ las v011tü)dS que pt1~?Ja air2~erlc a l~ uducaci6n 

pr i.mariu. 

La fir1.1 l ich~d de la educ.Jción µ.r: invlt"iL.1 es lograr el d~ 

sarrollo integral del educando en las &reas cognoscitiva; 

,:tfecti v3 y p~; icomot:ora; formar y .1crr.centar su cupacidad -

de comunicaci6n y relación social, logr.:,r que conozca, - -

dddvl¿ y prc5cr~c S\l ~Pclio n~tttral; que participe An la -­

conservación y creación de l~ cultura y que cree y forta-­

lezca su identidad nacional (S.E.P., 1982). 

Esta modalidad de educa e i6n es ünp<1rtida a niñof:> de 

a 14 afios Je edad y nu plan de estudios está dividido en -

seis grados escolares y en ocho áreas b::máticns, a saber 

español, matemáticas, ciencias naturales y sociales, educ!! 



ci6n artística, física, tecnológica y dn ld salud. 

Rn la pr~ctica oduc~tiv~ encontramos que no su rl~ la 

misma importancia a todas las 5reas tem5ticas, de ~al man~ 

ra que la ed11cación i.lrtística, fisic:t y tecnológico: son r~ 

legadas ¿¡ un segundo p.Ldno, en ~kt.rinwnto de la fonración 

integral del cducdndo. 

Lo anterior es resultado de la co1!cepc16n que se tie­

ne del niño "como un ser cs<.:olar cuy.J. cap:Jcidt!d i.ntelec­

tual hay que estimular", por lo que s.~ J.~ pr.Psentc· ·.rn.1 c.:..t.J.! 

tid,1d exhaustiva de conocimient.os que deberá apr0r.1l·~~r y ce 

descuida su aspecto s~(~ial y su Cilpt1cit1ad de creaci6n y r~ 

lací6n con otros. Par.:t gue la est·111:]a cumpla ~.1.;. objetivo 

de promover el desarrollo integral <lrl ni~o, deb•!rá cons! 

derarlo en sus asp~ctos coqnoscltlvo, afectivo-sor:!.ul 'J m_2. 

triz. 

?or otro lado, serta conveniente que los maestros de 

los primeros años de! cduc¿¡ción primaria tuvieran un conoc,!. 

miento más amplio de los objetivos y programas del nivel -

preescolar, pu~o en muchas oct=1.si0Pcs, el combio resulta 

brusco para los niños. Lo anterior implica la necesidad de 

coordinar ambos niveles a fin de facilitar la udaptaci6n -

del niño a este nivel. 
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~os de 5 años, mientras que los de 4 años están sujetos al 

cupo existente despu6s de haberse inscrito los de 5 afies. -

Corno se puede observar, aún se está lejos de alcanz¿¡r el o~ 

~etivo de atender al 100% de la demanda propuesto d11rante -

la gestión de. Gon25lc7 Avelar (1~84-1988). Sin embargo, St:? 

ha observado una Lendencia hacia la exp~n$i6n de la oferta, 

d!2 tal manero. que la matrícul.1 aumentó un 3~ en el ciclo e§_ 

colar 1987-88 ~06pPct0 del ~~o d11terior (S.E.P., 1988) aun­

que 6slü tendencia cxpansionista l1a disminuido en este a~o, 

pues el porcenttlje de crecimiento ha sido mayor en t1ños an­

teriores (Fuentes, O. 1988). 

Rospecto de l<l educación prim~ria, los ir1formes de la 

Secretaria de Educaci6n Pfiblica de 1982 y 1980, sefialan que 

a partir de septiembre de 1980, la meca de dar educaci6n 

primaria a todo aquél que lo solicitase fue alcanzada~ 

Fuentes Moljnar (1988) indica que actualmente se esta obseE 

vando una reducci611 en la matricula de este nivel educativo 

(2% respecto del ciclo escolar 1987-88} y la Sccr~Ldria de 

Educación Pfiblica (1988) considera q11e es dcbiJo ill abati-­

miento del rezago y a l~ baja expansión <lemogr5fic~. Sin -

embargo consideramos que dicha reducci6n se puede deber tam 

bién a que los problemas socioeconómícos que enfrenta el --
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pa1s y que afectan a la población, impiden que n1i:os :jue -

habitan en zonas marginadas, se inscriban en la es;;uela. -

El gobierno debe esforzarse por muntene~ la capac:éad de -

atenci6n conseguida, pues se está lejos de llega~ ~ una si 

tuaci6n est5tica que la garantice. 

Si bien todos los nifios en edad escolar a ~ivel pri­

mario tienen acceso a un lugar en la escuela, se ~~~e que 

no todos la terminan. Los altos índices de deserci6n en -

las primarias son preocupantes, pues s61o la mitad de los 

alumnos que inician su educaci6n en este nivel tienen la 

posibilidad de alcanzar el sexto grado (Fuentes, o. 1988, 

S.E.P., 1988). De manera que actualmente, el asegurar la 

primaria completa para todos los niños ha constit~Ídc uno 

de los programas prioritarios de las últimas gesti::nes gu­

bernamentales. 

El Secretario de Educaci6n en 1983, Jesas ReJ'eS ller9_ 

les, consideraba que los alumnos que desertan Q ~eprueban 

en la escuela, lo hacen generalmente porque se var. rezaga!!_ 

do en su atenci6n individualiz~da {Reyes J., 192.;1. 

Durante la gesti6n de Miguel Gonz~lez AvelJr, uno de 

los programas orientados a disminuir la reprobació~ ; ln -

deserci6n escolar, consistía en reforzar el aprcnd~zaje de 

la lecto-cscritura y 1~ cnscfianza de la3 ~alemSti~~s en 
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les primercs y segundos años de la primaria, pues se consi­

der6 que es en l'?stas áreas donJe los niños tienen más pro-­

blemas (F.C.E., 1988). Sin embargo habría que ver si son -

e~ realidad dichas áreas en las que los alumnos encuentran 

~ayeres dificultades y si son esas las que los llevan a de­

sertar de la escuela posteriormente, o son tan sólo las úni 

cas que las autoridades toman en cuenta. 

Las medidas anteriores de reforzar el aprendizaje de 

la lecto-escritura y el cálculo fueron tomadas considerando 

que el aumentar la retención escolar implica incrementar el 

rendimiento del sistema educativo, entendiéndose por éste -

al nCimero de alumnos aprobados y los que permanecen en la -

escuela. 

Debido a la creciente deserción y reprobación de los 

alumnos en la primaria y en una preocupaci6n de la Secreta­

ría de Educación PGblica por conocer sus causas, se realiz~ 

ron mediciones peri6dicas {que no sen especificadas) , en -­

las que se pudo detectar que los niveles de aprovechamiento 

en la escuela primaria no son satisfactorios y se está le-­

jos de alcanzar los coeficientes de eficacia terminal pro-­

puestos en los programas v metas del sector educativo (Mar­

tínez J., 1982). 

cámara, G. (1982') considera que la deserción se pre--
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senta despu~s de atrasos escolares no atendidos ni por los 

maestros, ni por el programa ni por la organizaci6n esca-­

lar, agudizándose así el problema. 

Sin embargo es importante recülcar el papel que las 

diferencias socioecon6micas juegan en la oportunidad que -

tienen los escolares de ingresar al sis tema educati'>•o y en 

su permanencia en ~l, pues la escuela no se encuentra al -

margen de ellas, sino que se ve afectada, de tal r:-.anera -­

que se ha visto imposibilitada para lograr la permanencia 

de los educandos en ella y alcanzar su objetivo de mejorar 

la sociedad a fin de hacerla igualitaria (Reyes, J., 1984). 

Autores como Cfunara, G. ·(1982), Latap{, P. 11988) y 

Medellín, R. (1983) afirman incluso, que la escuela refue~ 

za estas desigualdades, pues, por un lado, la oferta de -­

servicios se distribuye de manera desigual, conce~tr~ndose 

en las zonas urbanas, por lo que no todos los niños tienen 

las mismas oportunidades de acceso al sistema educativo, y 

por otro lado, la escuela tiende a reproducir las diferen­

cias sociales al imponer la ideología de la clase dominan­

te. 

De las medidas que la Secretaría de Educacién propo­

ne para resolver los problemas de deserciOn y reprobaci6n 

escolar, como el mejoramiento de programas para aumentar -
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el aprovechamiento escolar de los alumnos, se desprende que 

la concepci6n que se tiene de esta problemática parte de -­

una visi6n individualista en la que se considera que el su­

jeto es su principal causante, en vez de considerar que las 

causas de estos problemas son más bien sociales. 

Este tipo de medidas no acabarán con la deserci6n ni 

la reprobación, pues son muchos los facto,es que inciden en 

ellas, como las diferencias sociales y económicas de la po­

blaci6n, el acceso limitado de los alumnos de zonas margin~ 

das a las escuelas, debido a su localización y la desnutri­

ci6n entre otras. Sin embargo, sería deseable que la educa 

ci6n coadyuvara a disminuir las diferencias si ofreciera -­

sus servicios de forma igualitaria a la poblaci6n, enten- -

di~ndose por igualitaria que ofrezca más oportunidudes edu­

cativas a los que tienen menos. 

Calidad de la Educación 

Elevar la calidad de la educación constituye otra de 

las prioridades básicas en los programas gubernamentales SQ 

bre la educación (Latap1,!'. 1964, I.atapí, P.1976, Reyes, J. 

1984, Ley de Planeaci6n, 1994, Salinas, C. 1989, S.E.P., 

1982). Su in1portancia reside, no solamente en los beneficios 
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econ6micos que conllovarta (disminución del desF0rdic1c 0c~ 

nómico debido a los altos índic~s de desertores y rnprob3-­

dos), sino que tambi6n en los beneficios a 13 poblac~6n, ya 

que se considera que la c~lidad a~ la e~u2ac15~ 0~t§ d~~er­

minada po:.- el grado en que pcrmi :.e! al educand:~ !'"•.:conoco!:' v3! 

lores para saber que le convi.cne; n~quirir los =:~ac1r·· .. 

tos para saber como loqrarlo, desarrollar haLll:dad¿~ ~3~a 

poder alcan:nrlos, asumir acti:.udas y ad4uir¡r h5bit~s para 

querer y poder lograrlos (S.F..P., 1982). 

Si el ínclivhluo, graciiJs .:1 las habilidades~· ac+;itu-­

des adquiridas on la 0scueld, es capaz de ümprender acc10-­

nes para beneficiarse y poder vi~ir meior, i1~br5 cr0cido -­

cualitativamente y cor1 ello la sociedad de la ~ue for~a par 

te. Es indudable que una mala calidad educativ~ limi~& ~1 

desarrolle de los individuos y de la sociedad e~ su co:~:un­

to. Reyes tleroles (1984} afirmaba que las fallas e insufi­

ciencias en la educación se ref~rían principalme~te a lJ ~~ 

lidad de la cducaci6n, pues ésta había sido descuidad~ 31 -

enÍocar, el Estado, sus mayores esfuerzos ha~~~ la expa~- -

si6n del número de servicios educativos. Así, uno de los -

propósitos fundamentales de su plan de Rcvoluc1ón E:Cucat1·1a 

era el mejoramiento je la cal.:i dad de la educaci5;:. y propo-­

nía que se enseñara a los cducan<los a pensar por cJenta pr~ 

pia y que adquirieran hábitos y actitudes que fomentaran al 
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autoaprendizaje. Además consideraba que era necesario cam­

biar la organización del sistema educativo para poder alca_!! 

zar tales objetivos. Dichas metas fueron retomadas por Go!!_ 

zález Avel.:ir al ser nombrado Secretario de Educación duran­

te 1984-88, a la muerte de Reyes Heroles. Los logros obte­

nidos e~ cuanto a estas metas no se especifican en los últi 

mas i~formes de la Secretaría de Educaci6n Pública. 

Sin embargo, algunos estudios ~obre educación rcaliz~ 

dos a finales de 1987, afirman que existe una tendencia ge­

neral a la baja de la calidad académica en todos sus nive-­

les; los planes y programas de estudio no siempre satisfa-­

cen lo5 requerimientos actuales y los propios maestros se -

muestran insatisfechos con la capacitación y actualizaci6n 

de sus conocimientos (Campa, H. 1989). 

Los programas establecidos por el gobierno mexicano -

para elevar la calidad de la educaci6n se refieren tanto a 

la revisión y actualización de los contenidos de los rnéto-­

dos educativos y de los planes y programas de estudio, así 

como a la formación de maestros. 

En el Plan Nacional de Desarrollo 1989~1994, nuevarnen 

te se incluye, entre los programas a cumplir~e a mediano -­

plazo, el mejoramiento de la calidad de los servicios educ~ 

tivos mediante la promoción de las tareas de investigacidn 
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e innovaci6n y el énfasis de la cultura cie11tíf ica ~~ tedas 

los niveles del sistema; la depuración de los cor;te:-.:::!.:.5 e~ 

rriculares; la coordinaci6n de la educaci6n prcesco:2~. ~r~ 

maria y secundaria a fin <le conformar un modele i~te~r~L de 

educaci6n bSsica; mejorar la formaci6n y actualizacié~ ~e -

profesores; fortalecer la infraestructura física de: sector 

y enriquecer y diversificar la obra editorial educa::~a y -

cultural (Salinas, C. 1989). 

Ahora bien, la calidad de la educación no s6l~ se ase 

gura a partir de la reelaboraci6n de programas, eleva:-.do •31 

nivel de prcparaci6n de los mnestros, agilizando la estruc­

tura institucional, asegurando la expans.i6n educat1v3, et.e. 

sino que es necesario vincular la escuela a la com~~1dad en 

que se halla inserta para que pueda beneficiarla lSa:a, P. 

1987). Según Guzmán, J. (1979) "el mayor error qc;e se ha -

cometido en la escuela es haber la concebido como u:"'.a is la -

sin canales de comunicaci6n con la vida y la socied3d". 

En resumen, podemos decir que la rápida expansi6n del 

sistema educativo en cuanto a cantidad, ha mermado !a cali­

dad de la educación, pues se destina gran parte de los re-­

cursos a la construcci6n e infraestructura de ir.muetles más 

que al apoyo de la investigaci6n y capacitaci6n de l~a rnae~ 

tras. Tal política es debida, por un lado, a que lc5 datos 
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de la expansi6n educativa son f~cilmente cuantificab:cs y -

::;Dr tanto, son utilizados corno medida para mostrar el avan­

ce de las acciones realizadas en materia educativa, mien- -

tras que los resultados del mejoramiento de la calidad edu­

cativa son menos tangibles, aGn cuando el gobierno use mcd~ 

das tales como el nGmero de libros de texto gratuito entre­

gados a las escuelas, el aumento de los cursos de actualiz~ 

ci6n a maestros, entre otros datos, como índice en :a clcv~ 

ción de la calidad educativa. 

Sin embargo, la calidad de la educacl6n no estriba en 

que los educandos acumulen conocimientos, sino en '-1·..ie apre!!_ 

dan a utilizarlos de tal manerd que adquieran un significa­

do para ellos y que asuman uriu posici6n responsable ante su 

propio aprendizaje. Desafortunadamente, la Secretaría de -

Educación orienta sus programas destinados a elevar la cal~ 

dad de la educaci6n que ofrece, partiendo de una perspecti­

va de educación informativa, más que formativa, por lo que 

sus acciones se enfocan a mejorar m~todos para la adquisi-­

ci6n memorística de conocimientos y no al an:ilisis y asimi­

lación de éstos en provecho de las acciones cotidianas del 

niño. De esta forma el medir la cantidad de inforrnaci6n m~ 

morística que el alumno h~ podido retener, sirve de paráme­

tro para la promoción de los alumnos al siguiente grado es-
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colar, sin importar si el aprendizaje del nifio puede ser ge­

neralizado y apropiado para su adaptaci6n y superación en la 

vida social. 

Planes y Programos de Estudio 

El constante desarrollo científico y tecnolSgico deman 

da cambios en la educaci6n a fin de que ésta se adecúe y pe! 

mita a la poblaci6n su integración a dicho desarrollo de ma­

nera productiva para que pueda contribuir a su avance y tran~ 

formación. Esto implica la necesidad de una constante revi­

si6n y actualización de los contenidos y m~todos ~ducativos, 

así. como de los programas y planes de estudio que se emplean 

en las escuelas. 

De tal manera que la deterrninación de los ~ontenidos y 

métodos educativos que componen los programas y planes de e§_ 

tudio deberá estar condicionada por la legislación, por los 

aportes de la ciencia y tecnología al conocimientQ y por las 

concepciones sobre el mundo, la sociedad y el hombre en el -

momento en que la educaci6n se da (S.E.P., 1982). 

En el nivel preescolar se han dise!ñado line:.mientos y 

programas a fin de asegurar la calidad de la eCucaci6n (F. 

e.E., 1988). Dichos programas están basados en lJs princi-­

pios dela teoría p5icog0nética del desarrol!o de Jean Piaget 
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1 se pone énfasis en el desarrollo cognoscitivo (Chamizo, O. 

1985). 

En la educación primaria han surgido, en la última dé­

cada, innovaciones en los programas de estudio y en los li-­

bros de texto gratuitos con el fin de elevar el nivel de la 

educación y adecuarla a las actuales exigencias de la socie­

dad. 

Dichas ir.novaciones se refieren a la cstructuraci6n -­

del programa de cada área de aprendizaje, al esclarecimiento 

de las metodol00ías del proceso de enseñanza-aprendizaje pr~ 

puestas; a relacionar los programas con los libros de texto; 

a ampliar y precisar los conceptos que se manejan a lo largo 

de la educación primaria y a proponer sugerencias metodológ.!_ 

cas y de evaluaci6n del aprendizaje, entre otras cosas. 

Estas innovaciones no son definitivas y requieren de -

una revisi6n sistemática y permanente a fin de elevar la ca­

lidad de la educación a los niveles que requiere el desarro­

llo nacional, pues se ha visto que tales innovaciones no son 

suficientes, ya que no responden aún a los requerimientos de 

la sociedad y la enseñanza de algunas materias, como la his­

toria nacional, el español, las cien~ias y las matemáticas, 

es deficiente, as! como la formacl 6n de una sensibilidad ar­

tística en los educandos (Reyes, J., 1984). 



SegGn Cámara, G. (1982j, es necesario que el currícu-­

lum sea flexible según las zonas en que va a ser aplicado -

a fin de que la educaci6n sea efectiva, y que sea elaborado 

de forma tal que se propicie la participaci6n de los grupos 

que aprovechan el servicio educativo. De esta forna, se ín 

crementar!a el interés y la participaci6n de la sociedad en 

la educación, aumentando, por ende, su calidad, de tal man~ 

ra que las innovaciones estarían de acuerdo con las peculi~ 

ridades regionales. 

El actual gobierno se propone depurar los métodos y -­

contenidos educutivos, usí como los materiales y apoyos di­

d~cticos con base en la tecnología educativa moderna y for­

talecer la participaci6n de la sociedad en las tareas educ~ 

tivas (Salinas, C. 1989) y es deseable que dichos objetivos 

no queden en propuestas. 

Para que los planes y programas de estudio cumplan con 

los objetivos propuestos, es necr-sario que estén basados -­

tanto en las necesidades de los n~ños como en las necesida­

des de la sociedad. Sin embargo, los programas estableci-­

dos para el nivel preescolar se preocupan más bien en desa­

rrollar el aspecto cognoscitivo del niño, con lo que se de~ 

cuidan los aspectos motriz y afectivo-social, de tal manera 

que todas las actividades están orientadas a estimular el -
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aspecto intelectual y se desatienden la libre cxpresi6n y -

la creatividad como factores que contribuyen al desarrollo 

del niño. 

Por otro lado, en la escuela primaria, los programas -

500 bastante amplios como para que puedan ser cubiertos en 

su totalidad y al ir quedando incompletos en algunos grados 

causan rezagos en los siguientes, lo que lleva al alumno a 

termi~ar su educación primaria con una deficiencia conside­

rable, en d.etrimento de la calidad de la educación. 

Asimismo, se considera que los programas actuales cor­

tan la iniciativa del maestro al encasillarlo en activida-­

des delimitadas por la Secretaría de Educaci6n y que deben 

ser seguidas por los profesores. Por otro lado, muchos ma­

estros siguen trabajando de forma tradicional con lo que -­

las innovaciones a los programas no pueden ser aprovechadas 

de forma 6ptima. 

Sería deseable, por un lado, que las actividades de -­

aprendizaje propuestas en los programas actuales, constitu­

yeran s6lo una sugerencia para el maestro, y que él tuviera 

la libertad de decidir si las lleva a cabo o no, de tal ma­

nera que pudiera, en caso necesario, optar por otras activ! 

dades que, a su juicio, se aplicasen mejor a los intereses 

particulares de sus alumnos y a la situaci6n de su escuela; 
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y por otro lado, que se actualizara, continua y permanente­

mente a los maestros en lo referente a las innovaciones en 

los programas mediante cursas que requieran su participa--­

ci6n activa y no a nivel de auditorio. 

Forrnaci6n de Profesores 

Como se vió en el apartado anterior, no s6lo los méto­

dos y contenidos de los planes y programas de estudio influ 

yen en la calidad de la educaci6n, sino que el maestro tam­

bi~n juega un papel importante en este aspecto, pues final­

mente, de 61 depende el resultado final de la aplicación de 

los programas, ya que él es el responsable directo de la 

educaci6n en las aulas. De ahí la importancia de una buena 

formaci6n de los nuevos maestros, así como de la capacita-­

ci6n, actualizaci6n y reentrenamiento de los maestros en -­

servicio (S.E.P., 1982, Zapata, M. 1976). 

En lo que respecta al magisterio, la problem~tica ac-­

tual es bastante compleja. Por un lado, se sabe que los m~ 

estros egresados de las escuelas normales adolecen de una -

educación deficiente, pues no existe una correspondencia 6E 

tima entre los planes y programas de estudio de la escuela 

normal y los de las escuelas preescolares y primarias (S.E. 

P., 1984). Por otro lado, su capacidad de colaboraci6n en 
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el sistema educativo está en función de muchos factores, i~ 

cluso extraescolares, como lo son las motivaciones humanas, 

políticas, sociales y económicas. 

Asimismo, el maestro de escuela primaria se encuentra 

encasillado en los programas establecidos por la Secretaría 

de Educación en cuya elaboración no participó y tendrá que 

impartirlos independientemente de su voluntad. En muchas -

ocasiones no se les capacita adecuadamente para las innova-

cienes que los programas y los materiales presentan (Quiroz, 

R. 1987, Rojo, L. 1987 y Zapata, M. 1976). 

Sin embargo, las deficiencias en la educaci6n son, en 

muchas ocasiones imputadas a los profesores, pues son ellos 

el agente inmediato y permanente del trabajo educativo (S. 

E.P., 1985). 

Para hacer un análisis, tanto de la situación de la 

educación como de cualquiera de sus elementos como es el c~ 

so de los maestros, es necesario tomar en cuenta las carac-

teristicas del entorno social y su influencia en la educa--

ción. 

La grave crisis económica por la que atraviesa el país 

afecta también a la educación y a los maestros. Hasta an--

tes del Gltimo aumento salarial del 25% otorgado a los pro-

fesores en mayo del presente año (1989), su salario era so-
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lamente superior en un 29% al sulario mínimo, mie:-.~r:is que 

a principios de la presente década era ocho \.'ec•:s mayor -­

que dicho salario. El d~ficit salarial en pri~Q~~as fue -

de 30% en 1988 y en los Qltimos tres a~os de 151' ~~ comp~ 

ración con una tasa de inf laci6n acumulada de 315~ 1Carnpa, 

H. 1989}. Lo anterior trae como consecuencia que los pro­

fesores recurran a trabajar doble turno en las esc~elas J 

que se consagren a actividades complementarias ~ue en mu-­

chas casos nada tienen que ver con la docencia. En ocasi~ 

nes se ha hablado de que los educadores se muestran apáti­

cos al cambio y no son afectos u aprender y esfo~zarse, p~ 

ro tampoco es posible esperar que el educador sea creativo 

e innovador cuando, por un lado, su tipo de viña r.o le de­

ja tiempo para reflexionar, para renovar sus conc·cimientos 

para experimentar y valuar los resultados de su esfi.:.erzo, 

y por otro, no tienen participación en las refor.-:.as educa­

tivas que se formulan (Fuentes, O. 1988, S.E.?., 1985, Za­

pata, M. 1976). 

Asimismo, un obstáculo más para elevar l:i. cJ.lidad de 

la educación, y que se hace patente en la práctica pedagó­

gica, lo constituye el alto nGmero de alumnos ~ue integran 

cada grupo y que deben ser atendidos por cada profesor. 

La asistencia promedio actual por aula, a pesar óe haberse 
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reducido .:il djsminuir la matrfcula en pr.imaria, es de 33 -

ulumnos, según estad:ístic<J.s de la Secretaría de Educación 

en 1988, lo cual es aún una responsabilidad pesada para el 

educador. Tal sobrecarga de trabajo dif icutta la persona­

lización de la enseñanza e impide que los objetivos de los 

programas sean .Jlc<J.nzados de manera óptima, de ahí que las 

innovaciones en Jos programas establecidos no tengan, en -

muchas ocasiones, los resultados esperados. Una verdadera 

pcrsonalizaci6n en la educación sólo se lograr§ cuando - -

existan los medios econ6micos para.que la relaci6n maestro 

alumno no supere los má:dmos, 25 alumnos por clase recomc.!2 

dados por los expertos (Zapata, M. 1976). 

Las pclfticas de la Secretaria de Educación Pública -

respecto del problema magisterial están encaminadas princ! 

palmente a lu necesidad de mcjorur los servicios de forma­

ci6n, capacitación y actualizaci6n de profesor~s y de vin­

cularlos al crecimiento del sistema educativo a fin de el~ 

var la calidad de la educación (S.E.P., 1982, S.E.P., 198~ 

S.E.P., 1988). Sin embargo, no se ha diseñado un sistema 

eficaz para lograr ~sto (Latapí, P. 1979). De tal manera 

que se h.i: venido des~mpeñando con crite:::-ios y objetivos ya 

superados y con el tiempo se ha convertido más bien en un 

requisito escalafonario, lo cual trae como consecuencia --



que los maestros asistan a los cursos sin motivación par~ -

aprender, pues éstos no responden a sus necesidades (!.i,éxJ . .:: 

1984, Rojo, L. 1987). 

La actual gestión pretende mejorar los F~ocesos de ::~ 

maci6n y actualizaci6n de profesores, usr como establece= -

la carrera magisterial y promover gradualmente el esquema -

de remuneraciones par.a mejorar las condiciones de vida Ge -

los maestros (Salinas, c. 1989). 

Se considera que sería benéfico no s6lo ~ara los pre~~ 

sores, sino que para el sistema educativo en general que el 

nivel de vida de los maestros meJorara, pues así podrían de 

dicarse por completo y con mayor eficie11cia a su profcsi6n. 

Por otro lado, ser!a deseable que se involucrara a ~~s 

maestros en las transformaciones de los planes y programas 

y en las reformas al sistema, pues son ellos quienes enfre~ 

tan d1a a día los problemas educativos y quienes se ven 

afectados por los cambios que se llevan a cabo. Con la Fª~ 

ticipaci6n de los maestros se aprovecharía su experiencia -

adquirida en sus actividades de enseñanza. 

Asimismo, es necesarlo que los cursos de capacitación 

y actualización que se imparten a los maestr~s sean dísef.=­

dos con base en sus necesidades y adecuados 3 los programas 

vigentes, ya que en muchas ocasiones, la informaci6n rec~b~ 
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=a no puede ser utilizada por los educadores, pues no se -

~~ega a sus condiciones. Se requiere además, que los ase­

.sores que dan este tipo de cursos estén bien preparados y 

:~enten con el material necesario para que la capacitación 

ic los profesores cumpla su función. 

Descentralización Educativa 

La elevaci6n de la calidad de la enseñanza también se 

~a visto afectada por la excesiva centralizaci6n de los 

sc;rvicios educativos, ya que debido a la expansión que ha 

EUfrido el sistema educativo nacional y en su esfuerzo por 

~mpliar sus servicios a un nGmero cada vez mayor de la po­

~laci6n demandante, se ha creado un aparato burocrático e~ 

:,:as dimensiones dificultan la prestación de servicios y 

elevan el costo de la educaci6n, debiéndose gastar los re­

cursos en mantener dicho aparato, en vez de que pudieran -

ser empleados en mejorar la educación. Dicha centraliza-­

ci6n agrava ademas las desigualdades entre medio urbano y 

::cural (S.E.P., 1982, Reyes, J. 1984). 

A fin de aumentar la eficacia del sistema educativo, 

el Estado se propuso en 1982 descentralizar la educaci6n, 

~ediante la desconcentración administrativa de la Sccreta­

~ía de Educaci6n; con dicha acci6n los gobiernos de los e~ 
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tados, también tendrían responsabilidad en la tarea. educa­

tiva (S.E.P., 1982, S.E.P., 1984, Campa, JI. 1989). Con e~ 

to se pretendfa, además atender las diferentes caracterrs­

ticas de las distintas entidad~s de la RepGblica (Reyes, J. 

1984) • 

Actualmente, según informe de lu Secretaría de Educa­

ción (1988), la descentralización se continúa realiz2ndo -

de manera gradual en la educación básica y normal mediante 

la coordinación de los estados. 

Por su parte, Fuentes, o. (1988) afirma que ninguno 

de los objetivos de la dcncentralización propuestos duran­

te el sexenio anterior (1992-1988} fue alcanzado, puos lo 

que realmente se aplicó fue un oneroso e ineficiente sist~ 

ma de desconcentración (se le asignó el O.Ji del presupue~ 

to educativo en 1988), sobreponi~ndose as!, una n~eva es­

tructura administrativa a las que le precedieron, sin que 

disminuycrJ. el ceutralismo, ni se debilitJ.~a ;:::_ liderazgo 

sindical o rcducicra el gran aparato burocrático. Lo ant~ 

rior se debió, no tanto a las dificultades técnicas o fi-­

nancieras, sino a razones de índole política como la resi~ 

tencia de la dirección sindical al cambio i' a la decisión 

del gobierno de no entrar en conflicto con dicha direcci6n. 

En vista del poco avance logrado en est·.=: aspecto, la 
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actual administraci6n tambi~n se ha fijado como un objeti­

·:o a cumplir dentro del programa de modernizaci6n de la e­

ducaci6n, el descentralizar la educación y adecuar la fun­

c:6n educativa a los requerimientos de su rnodernizaci6n y 

de las características de los diversos sectores de la so-­

c1edad (Salinas, c. 1989). 

Gcizmán, J. (1979), Latap{, P. (1988) y la propia Se-­

cretarfa de Educaci6n PGblica, (1984), consideran que las 

reformas hechas en el ámbito educativo tendrán escasa re­

percusión en el sistema social, mientras que las institu-­

ciones que influyen constantemente en el proceso educativo 

sigan operando conforme a! modo tradicional. 

Dado que un cambio en las instituciones educativas r~ 

percutiría en las reformas educativas, se puede observar -

que la descentralización es una condici6n necesaria para -

que se le d~ una mejor atenci6n al problema educatiyo, in­

volucrando as!: a la gente de las diferentes regiones. De 

tal suerte que será.posible buscar la soluci6n de los ~ro­

blenas en el ámbito en que €stos se dan y de acuerdo a las 

peculiaridades de la regi6n. 



31 

Investigación Educativa 

La investigaci6n educativa es otro facto~ de gran im­

portancia debido al papel que tiene en el mejoramiento de 

la educación ya que mediante ella es posible detectar las 

necesidades educativas en un momento dado y conocer las e!!_ 

racterísticas de la poblaci6n demar.da~te de servicios a 

fin de adecuar las medidas necesarias a dicha poblaci6n. 

A partir de los años sesentas, se multiplicaron sign~ 

ficativamente las fuentes de financiamiento para las.ta- -

reas de investigación educativa, as! se consolidaron cua-­

tro instituciones coordinadoras de investigaci6n: el Cons~ 

jo Nacional de Ciencias y Tecnología (CONACYT) , la Asocia­

ción Nacional de Universidades e Instituciones de Enseñan­

za Superior (ANUIES), el Instituto Nacional de Educación -

para Adultos (INEA) y el Consejo Nacional Técnico de la -­

Educaci6n (CNTE), asimismo, se crearon nuevas instituciones 

como el Grupo de Estudias Sobre el Financiamiento de la 

Educaci6n I A. e. y do~ subsccrctar.L.::.s pcrtcr.ocicntes a la 

Secretar!a de Educaci6n. Sin embargo, la crisis econ6mica 

de finales de la década debiÍit6 el apoyo a los centros de 

investigación y muchos desaparecieron en 1983-84 y se red!!. 

jo el presupuesto para lo:; que quedaron íElizondo, H. 1987). 
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Actualmente, los recursos con los gue se cuenta para 

la investigación son escasos y su empleo es deficiente, d~ 

bido a que no existe coordinaci6n entre los centros educa-

tivos y autoridades del mismo sector ni sus objetivos es--

tán bien delineados, dando por resultado investigaciones -

intrascendentes e incluso, proyectos que jamás llegon a --

concluirse .. 

La poca importancia que se le ha dado a la investiga­

ci6n educativa, se debe a la existencia de otros factores 

que, a juicio de las autoridades, requieren una atención -

inmediata corno la expansi6n de la oferta de servicios, Oc 

tal manera que aún se est~ lejos de realizar investigacio-

nes en las cantidades y calidades requeridas por el siste-

ma educativo de acuerdo al grado de desarrollo del país 

{Ley d<> Plarieaci6n, 1984, S.E.P., 1982, S.E.P., 1988). 

De la incipiente investigación que se realiza en mat~ 

ria educativa, solamente alrededor del 50% contribuye a la 

busqueda de soluciones a los problemas existentes, como la 

ampliación de los servicios educativos y mejorar la aten--

ci6n a la demanda, especialmento la de la educaci6n b~sica 

para poblaciones marginadas. En general, no toda la inve~ 

tigaci6n educativa es de buena calidad y en pocas ocasíones 

es relevante para la toma de decisiones (S.E.P., 1982). 
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Otro problema presente en ~a i;ivcstiga.ción es la fal­

ta de coordinación entre los programas de investig.Jción 

que se realizan er1 un sexenio ~· que ne sen 3provechados en 

la siguiente ycsti6n. De tal ~1~nera que muchas activida-­

des son planeadas solamente a corto plaz0 y se refieren 

problemas concretos l' ur~entes sin abocarse al fondo de 6~ 

tos. Latapí, P. {1988} señala que inclusc. c:-:i.ste ce~ fre­

cuencia duplicaci6n de invcs~igacioncs. 

Por otro ladc, son e~c~sos los vínculos entre i~vest! 

gaci611 y pr5ctica docente, y son pocos los maestros que -­

realizan invest.igac.i6n. I:sto se debe 3 que la tradici6::. -

fonnativa de las escuelas normales no incluye la investige. 

ci6n como actividad sistemática (S.E.P., 1982, S.E.P., - -

1988). 

En cuanto a los investigadores, la mayoría de ellos -

no tienen formaci6n como tales :: r!mchos realizaron sus es­

tudios en 5reas diferentes a la educativa (Elizo11do, H. N-

1987). De tal manera que muchos d•: el!-:::: :iu cuentan con -

la preparaci.511. adc..::uada para realizar i;11,,."2stl9.ac1ón. 

Dadas las condiciones anteriormente mencio~adas, ~e -

considera necesario darle un ma~·or i~pulsc a :a i~vesciga­

ci6n educativa, darle un sentido trans'C.'::-:cn.:d, as~ como di­

vulgación y promoción, pues su Cifusíén 6S 2scas.:.., hacicn-
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do que, con frecuencia, resulte est~ril (Elizondo, fl. 1987, 

Latapí, P. 1988, S.E.P.' 1982). 

Es indudable que la investigación es indispensable p~ 

ra promover el cambio. A fin de que las escuelas funcio-­

nen con eficacia, los maestros sean mejores y se promuevan 

actividades extracscolares más adecuadas a las peculiarida 

des del país, es importante alentar seriamente la investi­

gación cducutiva. Desde luego, el hecho de mejorar la in­

vestigación no podrá por sí mismo remediar el estado ac- -

tual de Ja cducuci6n nacional, el cual as insatisfactorio, 

a pesar de que informes de la Secretaría de Educación -

11988) afirmen que el promedio de escolarid~d de la nación 

aumentó de 5.7 en el ciclo escolar 1982-83 a casi 6.2 en -

1907-88. Sin embargo, la investigación pueda constituir -

un ~sfuerzo por aminorur la compleja problemática actual. 

Se considera que es necesario que la Secretaria de Edg 

caci6n Pública se interese, de alguna manerc, ¿n las dife­

rentes investigaciones que sobre educaci6n se llevan a ca­

bo en los diversos centros de estudio, como e~ las univers~ 

dades, el CONACYT, el Instituto de Investigaciones del ~n~ 

tituto Politécnico, entre otros, y que las tome en cuenta, 

al igual que las realizadas por la propia Secretaría, para 



35 

mejorar el sistema educativa nacional, y no sólo como medio 

para detectar problemas. 1'\simismo, es importante que se d_i 

vulgue la investigación realizada tnato por la Secret.aría -

de Educación como por los diversos centros que llevan a ca­

bo este tipo de investigación, pues es ~educido el número -

de personas que sabe que se está haciend~ 9n investigaci6n 

educativa. 

Dada la falta da recursos del pa!s para apoyar la in-­

vestigación educativa, es necesario que dichos recursos - -

sean empleados de manera 6ptima. Es •terdaderamente triste 

que muchos proyectos no sean reulizados o concluidos debido 

a que el cambio de gestión de prioridad a otros estudios y 

que los esfuerzos hechos anteriormente se desechen sin to-­

mar en cuenta los resultados que se astaban obteniendo, de 

manera que muchas proyectos de investigación son desaprov~ 

chados pues ni siquiera se analizan sus posibles aportacio­

nes a la educación. 

Como se ha podido observar a través de 1~ expo~ici6n -

de las caracter!sticas del sistema educativo, la situación 

actual de la educación en Mé:<ico es bastante problemática. 

Son necesarios muchos cambios a fin de lograr una educación 

que satisfaga los requerimientos de la población. Las ac-­

ciones llevadas a cabo por el gobierno no son suficientes -
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pues en muchos casos s6lo se han realizado acciones con el 

fin de resolver los problemas urgentes, sin llegar a ofre­

cer soluciones más profundas que contemplen cambios radie~ 

les. De ah! que, sexenio a sexenio, las metas educativas 

sean invariablemente las mismas y las acciones que se pre­

tenda llevar a cabo no difieran de las ya realizadas y que 

han aportado poco a la solución de problemas. 

Se considera que el cambiar de mentalidad en la forma 

en que se manejan los datos por parte de las autoridades -

beneficiar5 al avance de la educaci6n, pues frecuentement~ 

se adopta una posici6n triunfalista en la que los proble-­

mas son minimizados y los logros, si no son exagerados, al 

menos son difundidos de tal forma que se opaca a los pro-­

blcmas existentes. El tener un conocimiento realista de -

la situaci6n llevar& a proponer soluciones acordes a las 

posibilidades del estado. 

La expansión de la demanda, la elevaci6n de la calidad 

de la educaci6n, la formaci6n de los profesores, el mejora­

miento de los planes y programas de estudio, la desccntral~ 

zaci5n educativa y la investigaci6n son aspectos que han -­

preocupado a las autoridades educativas del pa!s, pues el -

ofrecer educación con calidad a todos los que lo soliciten, 

independientemente de su condición social, llevará a la el~ 
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vaci6n de la calidad de vida del país. Y como se mencion6 

en uno de los apartados anteriores, la educación con cali­

dad implica que el educando aprenda a ser responsable de -

su aprendizaje y que pueda utiliz~r los conccímientos que 

ha adquirido. De nada sirve tener un nivel nacional de e~ 

colaridad de casi 6.2 grados cuando vemos a ~antas persa-­

nas que son analfabetas funcionales que asis~ieron a la e~ 

cuela y no ap~endieron la utilidad de las hah:lidades ad-­

quiridas, o por otro lado, encontrar a j6vcnes que quizá -

tengan muchos conocimit!ntos sobre diferentes materias que 

puedan repetir en cualquier momento, pero que son íncapa-­

ces de utilizarlos en caso necesario y que no saben que es 

lo que sucede en su entorno. Es por esto que es importan­

te que se vincule a la escuela con la vida, pues, por lo -

general, la escuela se ha constituido como un mundo aparte 

que no tiene relaci6n con lo que sucede fuera de ella, de 

tal manera que los educandos, en muchas ocasiones, no son 

capaces de generalizar lo aprendido a su vida social. Si 

la escuela forma parte de la vida, contribuirá a ClUC lo::: -

educandos vivan mejor y podr~ guiarlos, desd~ s~s primeras 

etapas, al conocimiento de sí mismos, sus intereses e -

inclinaciones, a través de toda una serie d~ activi--
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dades cognoscitivas como motrices y sociales, de tal suer­

te que los vaya preparando, poco a poco, para una futura -

profesi6n adecuada a sus intereses. De esta forma, la ed~ 

caci6n llevará a un mejor desarrollo del individuo y de la 

sociedad. 

Si bien nb es posible analizar la situaci6n de la ed~ 

caci6n sin vincularla al contexto socio-económico del país, 

pues dicha situaci6n está determinada por factores endóge­

nos al sistema educativo así como por factores ex6genos, -

no es necesario esperar a que diversas din5micas de cambio 

social modifiquen los factores externos para poder favore­

cer los internos, sino que es posible fundamentar medidas­

que tiendan a contrarrestar, al menos parcialmente, los -­

efectos de tales factores, a fin de ir mejorando paulatin~ 

mente la educaci6n para que pueda lograr su finalidad pri­

mordial: promover el desarrollo integral del individuo. 



C A P I T U L O II 

"LA EDUCACION INTEGRAL" 
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CAPITULO 1I 

uLa Educación Integral" 

Este capítulo trata sobre la educaci6n integral, su -

importancia en el desarrollo del individuo, los aspectos -

que dicha educací6n comprende, así como algunos métodos 

educativos que tienden a fomentarla, como por ejemplo; el 

programa de educaci6n integral de la Secretaría de Educa-­

ci6n Pública, el mt1todo Montessori y las Técnicas Freinet, 

a fin de conocer las ventajas que este tipo de educaci6n -

ofrece y de qu~ manera promueve el desarrollo armónico del 

individuo. 

Concepto de Educación Integral 

El concepto de educación ha ido evolucionando confor­

me el desarrollo de las diferentes sociedades y de su con­

cepción del hombre, hasta llegar a lo que actualmente con2 

cernos como cducacj6n integrul-

El concepto de educación integral encuentra sus raí-­

ces entre los filósofos griegos, quienes consideraban que-
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la educación debia tener por objeto dotar al ser humano de 

toda belleza y perfección posibles. 

Dicha concepci6n influy6 en los romanos al considerar 

que el fin de la educaci6n era otorgar a los individuos de 

sabiduría y que se debía enseñar para la vida y no s6lo 

para la escuela. Moreno, J. et al (1984) señalan que uno -

de los pedagogos romanos más notables, Quintiliano, pensa­

ba que la educaci6n debía estar centrada en los educandos­

y que los conocimientos se debían de proporcionar de mane­

ra gradual, segrtn las capacidades de los alumnos. 

Durante la Edad Media se observ6 una tendencia hacia­

el academicismo y la religiosidad, asi como hacia el apoyo 

de los conocimientos ya existentes, eludiendo la novedad.­

De tal manera que la educaci6n era concebida como un entr~ 

namiento intelectual encaminado hacia la adquisici6n de v~ 

lores religiosos (Larroyo, F. 1949 y Moreno, J. et al-

1984). Fliter, W. (1970) y Freinet, C. (1984) sefialan que 

a la par de la educaci6n academicista, se dio, también en­

esta 6poca, una educaci6n artesanal preocupada por introd~ 

cir a los jovenes, de manera práctica, en el aprendizaje -

de una profesión con base en las necesidades de la sacie-­

dad. 
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En la época del Renacimiento surgieron una serie de 

movimientos pedag6gicos, como protesta ante la educación -

academicista medieval y sus métodos memorísticos de ense-­

ñanza, que proponían que la educación debería tender a de-

sarrollar el juicio y la ref lexi6n de los alumnos a fin de 

prepararlos para ei mundo. 

Una mayor tendencia hacia el cambio del tradicionali~ 

mo de la Edad Media se di6 hasta el siglo XVIII, conocido-

como el de la Ilustración, en el que se pensaba que una -­

educación adecuada daría como resultado el progreso de la­

sociedad. Con el fin de ofrecer dicha educación, se cons~ 

deraba que la escuela debía ser laica, cient1fica y natu--

ral. Asimismo, se ponía un marcado ~nfasis en la raz6n se. 

bre 
1
todas las cosas. Esto ha llevado a algunos autores, -

como Piaget, J. (1978) y Klafki, w. (1987), a considerar -

que la tendencia marcada de la Ilustración hacia el uso de 

la raz6n y el énfasis en el conocimiento como medios para-

resolver problemas y mejorar la forma de vida, dió como r~ 

sultado unrt vuelta al tradicionalismo en la educación, con 

lo que sus propósitos iniciales fueron desvirtuados. A p~ 

sar de esto, es innegable su aportaci6n en el cambio de la 

concepción de lo que deb!an ser las finalidades de la edu-
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caci6n, sobre todo en el caso de Juan Jacobo Rousseau, - -

quien fue uno de los autores m~s notables de esta época. 

Rousseau consideraba que la cducaci6n debía ser con-­

gruente con el desarrollo del niño, por lo que el educador 

tenía que conocer bien la naturaleza psíquica del educand~ 

Opinaba adem§s, que el proceso educativo era un proceso a~ 

toformativo en el que se debía dar libertad al educandc ?~ 

ra que se dirigiera hacia aquello que le interesara, q~e -

le fuera de utilidad y que pudiera aprender por medio de­

la actividad. Debido a estas ideas, Rousseau ha sido con­

siderado como el precursor más importante de la educaci6n­

integral (Férriere, A. 1927, Larroyo, F. 1947 y Moreno, J. 

et al 1984), pues constituy6 una gran influencia para los­

pedagogos posteriores. Ccn base en sus ideas surgieron -­

tres corrientes en la pedagogía: la direcci6n científica, 

la direcci6n soc1o16gica y la direcci6n psicológica, sien­

do ~sta ultima la que más interesa a esta investigación, 

ya que en ella se enmarcan las tendencias pedagógicas que 

propugnan que la finalidad de la educaci6n es el desarro-­

llo total del individuo. 

Dentro de esta línea de pensamiento se encuentra Juan 

Enrique Pestalozzi (1746-1827), quien criticaba la educa-­

ción enciclopédica que se impartía en las escuelas, ya que 



43 

pensaba que descuidaban el verdadero objetivo de la educa­

ci6n y afirmaba que dicho objetivo era educar armoniosame!!_ 

te al niño, tornando en cuenta todo su ser para poder prep~ 

r3rlo para las circunstancias sociales e hist6ricas. El -

.fcrmula, as!, la necesidad de una educaci6n de "cabeza, C2_ 

raz6n y manos" (Kl~fki, w. 1987, Larroyo, F. 1947 y Moreno 

J. et al 1984), 

Por su parte, Federico Froebel (1782-1852) concluía -

que la educación deberfa conducir al hombre hacia su máxi­

mo desenvolvimiento como ser natural con el fin de que pu­

diera contribuir a la felicidad y al progreso colectivo. -

Consideraba además, que era tarea de la escuela propiciar 

la actividad del niño para que pudiera aprender y desarro­

llarse {Moreno, J. et al 1984). 

En el presente siglo han surgido varias corrientes p~ 

dag6gicas {como por ejemplo, las escuelas activas y la ed~ 

cací6n personalizada, entre otras) inspíradas en las ideas 

de los pensadores mencionados, que se pronuncian por un -­

ca~bio en la educación formal y que consideran que la edu­

cación se debe abocar al desarrollo integral del educando. 

Roehrs, !!. (1986) señala gue dichas corrientes constituyen 

valiosas contribuciones que estimulan y enriquecen la teo­

ria y práctica pedagógica, de tal manera que siguen aan v~ 
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do por cambios en la sociedad mediante una nueva educación 

de los jóvenes para hacer de ellos ciudadanos poteac1alrr.e!!_ 

te mejores. 

Actualmente, la educación integral es concebida ccr:.o 

un proceso que tiende al desarrollo integral del individuo, 

entcndi~ndosc éste come el desarrollo de las distintas ca­

pacidades y potencialidades del ser humano, sue le permita 

tener conciencia social y que contribuya a su propio dese~ 

volvimiento y al de la sociedad a la que pertenece (Cruz, 

M. 1987 y Robin, P. en Mai'Ol, A, 1982). 

Se considera que en la medida en que se den al educa~ 

do las herramientas necesarias para su educaci6n integral, 

podrá ser capaz de crear su propia identidad, aceptándose 

a sí mismo en el aspecto moral, intelectual, :1sico, afec­

tivo, así corno social e individualmente (Valero, J, 1982). 

Por su parte, Reyes Heroles (1984) pensaba que era ne 

cesario construir y aplicar "un nuevo concepto de educa- -

ci6n integral en el que la raz6n, la sensibilidad, la volu!!_ 

tad, las capacidades físicas y la aptitud para las relacio 

nes sociales, se encuentren armoniosamente combinadas res­

petando la manera de ser de cada quien y adaptadas a las -

exigencias temporales y especiales propias del mundo en -­

constante y vertiginoso proceso que nos ha tocado Vi\rir". 
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En esta investigación se dcf ine a la educación inte-­

gral coma un proceso que pretende educar al niño para que 

aprenda a adaptarse activamente al medio que le rodea para 

que lo enriquezca y se convierta en agente de su propio d~ 

senvolvimiento. 

~~ctos de la Educación Integral 

Con el fin do promover el desarrollo integral del ni­

ño, este tipo de educación contempla diferentes aspectos o 

áreas que var~an un poco de autor a autor, sin embargo, la 

mayor!a se inclina por proponer estas tres: psicomotriz, -

afectivo-social y cognoscitiva. 

El &rea psicomotriz comprende el desarrollo muscular 

y cerebral a fin de que el niño satisfaga la necesidad de 

ejercicio fisico de todos sus órganos y domine, a la vez, 

ciertas destrézas mentales y de movimiento mediante su i~ 

teracción con el entorno. 

En el ~rea afectivo-sociJ.l se pretende el desarrollo 

del niña respecto de sr mismo y su relación con las demás 

personas, seres y objetos que le rodean. 
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En el área cognoscitiva se estimulan las capacidades 

intelectuales del nifio a fin de que logre su m~ximo desa­

rrollo en esta área. 

Se considera necesario que la educaci6n incida en es 

tas tres áreas de manera conjunta, dado que se encuentran 

en interacci6n constante en todo momento en la vida del -

niño (Alvarez, C. 1988, Hopkins, et al 1973 , Robin, P. -

en Mayol, A. 1978). 

El ofrecer a los niños una educación que estimule su 

desarrollo en la5 áreas mencionadas, dará como resultado 

la formaci6n de sujetos "integradores". 

Hopkins (1973) utiliza el t~rmino "persona integrad~ 

ra" en contraposici6n a "persona integrada" dado que con 

sidera que la integraci6n es un proceso dinámico y no es­

tático, pues el individuo nunca llega a un estado de int~ 

graci6n total, sino que está en un continuo proceso de i~ 

tegraci6n consigo mismo y con su ambiente. De ~al mu.riera 

que una persona "integradora" se encuentra en un ambiente 

"integrador n. 

Asimismo, Hopkins {op. cit.) señala que una persona 

integradora es aquella que es capaz de realizar ::-.Ql tiples 

contactos en su ambiente, resuelve problemas analizando -

todas las posibilidades de soluci6n que están a su alean-



47 

ce antes de tomar una decisi6n, así como de sus sentimien-­

~os y utiliza las experiencias adquiridas para poder mejo­

=ar su interacci6n, adaptaci6n y comprensi6n del medio en -

~ue se desenvuelve, de tal manera que el pensamiento, el -­

sentimiento y la acci6n forman un todo articulado. 

Para promover la integración en las personas, la edu­

caci6n deberá estar orientada a guiar al alumno al entend! 

miento de sus motivaciones, ayudarlo a desarrollar su sen­

tido critico y hacerlo responsable de su propio aprendiza­

Je para que se vuelva agente de su propio desarrollo y - -

~ienda al mejoramiento de su calidad de vida y de su am- -

Ciente en armonía consigo mismo y con los demás. 

Con el fin de conocer la forma en que la educaci6n i~ 

:.egral estimula el desarrollo arm6nico del niño y las ven­

tajas que ofrece, en contraposici6n a la educación tradi-­

cional, y que hacen aconsejable su implementaci6n en las -

escuelas, consideramos pertinente exponer los principios -

básicos de ambos tipos de educaci6n. 
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La Educación 1'radicional 

Los métodos tradicionales de educaci6n están basadas 

en las teorías psicol6gicas mecanicistas, sensu;:il.i.sta-em­

pirista y de las facultades, particularmente en sus prl.n­

cípios de simplicidad, análisis y progresi vi dad, ::ir:-:lal is 

mo, memorización, autoridad y emulaci6n (Menees, L. 1983) 

y proponen que la educaci6n tenga como finalidad primor-­

dial la adquísici6n de conocimientos, de modo qt.:e enfoca 

sus acciones hacia el área cognoscitiva, prestando ~enes 

atención a las áreas psicomotriz y socio-afectiva (Alva-­

rez, c. 1988 y Moreno, s. 1979). 

Estos métodos parten de la idea de que el niño es un 

adulto pequeño, por lo que la educación debe integrarlo -

lo más pronto posible al mundo adulto mediante la transm~ 

si6n de los conocimientos acumulados a través de :os años. 

La enseñanza se da c.n un aula col ecti '.~a en la que -­

los alumnos trabajan en mesas individuales y cuya dispos~ 

ci6n est& organizada de manera tal que todos miran hacia 

el frente del salón, a fin de que los alumnos centren su 

atenci6n en el maestro, pues es 61 el centro del proceso 

de enseñanza-aprendizaje, al ser el agente transmisor de 

los conocimientos~ 
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El maestro imparte los conocimientos a trav~s de exp~ 

siciones y conferencias en las que el alumno se limita a -

escuchar y anotar la informaci6n recibida, ::·a que se parte 

del supuesto de que el maestro es quien tiene todo el con~ 

cimiento y la capacidad de pensar y dirigir la enseñanza, 

por lo cual es considerado como la máxima autoridad en el 

salón y es quien fija la disciplina e implementa el regla­

mento escolar. De modo que la dirección del proceso educ~ 

tivo se dirige desde el exterior hacia el interior del edu 

cando (Alvarez, c. 1988, Mendes, L. 19S3, Moreno, S. 1979 

y Suárez, R. 1987), 

El alumno es considerado como una persona a quien hay 

que enseñarle todo porque no sabe y para aprender necesita 

a~optar una actitud pasiva ante el aprendizaje, puesto que 

debe memorizar los conocimientos expuestos por el maestro 

con el fin de obtener calificaciones satisfactorias en los 

exámenes que debe sustentar y probar así, que ha aprendido. 

A todos les educandos se les exige que aprendan la misma -

cantidad de conocimientos, pues se considera que todos tie 

nen la misma capacidad para el aprendizaje. 

La relaci6n maestro-alumno está basada en roles y fu~ 

cíoncs impersonales, en las que no existe un acercamiento 

entre las partes y no hay lugar para el diálogo, siendo --
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que el maestro es quien sabe todo y sus conocimientos 00 -

aE·oán en discusión (Moreno, s. 1979 y Su~rez, R. 1987). 

Se considera que la situación ideal de aprendizaje es 

aquella en la que existe disciplina en el salen, la cual -

consiste en que los alumnos permanezcan inm6viles y en si­

lencio, atendiendo a la exposición del maestro. Para ga-­

rantizar dicha disciplina, se establece un sistema de con­

trol, basado en castigos, que el maestro deberá impor~er 

aquél alumno que infrinja el reglamento. Dicho sistema fe_ 

menta en los alumnos actitudes de obediencia hacia el pro­

fesor y otr~s autorid~des escolares. 

Debido a que el conocimiento es lo más inportante en 

este tipo de educaci6n, las materias y los programas cons­

tituyen fines en si mismos, por lo que la aplicaci6n prác­

tica de los conocimientos, así como los trabajos manuales 

son relegados a un segundo plano (Freinet, C. 1984, ~e~dez, 

L. 1983, Moreno, s. 1979 y Sulrez, R. 1987). 

La educación tradicional pretende preparar a los est~ 

diantes para la vida futura, a fin de que sean capaces de 

adaptarse a la sociedad en que viven. 

Este tipo de educación h~ sido objeto ce múltiples -­

críticas debido a que se considera que su forma de educar 

es inadecuada, ya que al enfatizar la adquisición de cono-
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cimientos sobre las de habilidades motrices y socio-afecti 

vas, limita el desarrollo integral del ni~o. 

Se considera que al ser el maestro el sujeto activo -

del proceso de enseñanza-aprendizaje, y el alumno el suje­

to pasivo, se impide a los niños ser responsables de su -­

propio aprendizaje y se obstaculiza su capacidad-:de pensa­

miento, de decisión, de creatividad, de iniciativa y se 

corta su libertad, pues las condiciones de la enseñanza e~ 

t5n preparadas de forma fija y el alumno no tiene poder pa 

ra influir en cambios; incluso, no se le dan las herramie~ 

tas para proponerlos. De tal forma que este tipo de educ~ 

ci6n produce sujetos conformistas, sumisos, faltos de sen­

tido critico, inseguros de si mismos y de sus capacidades, 

con grandes cantidades de informaci6n que son incapaces de 

usar en sus actividades cotidianas. Por estas razones al­

gunos pedagogos como Freire, P. y Suárez, R. llaman a la -

educación tradicional 11 educaci6n domesticadora 11 (Delval, J. 

1986, Hendes, L. 1983, Moreno, S. 1979, Suárez, R. 1987 y 

Valero, J. 1982). 

Por otro lado, este método exige que el maestro siga 

al pie. de la letra los programas, restándolt! creatividad e 

iniciativa en la enseñanza, haciendo su trabajo mon6tono y 

repetitivo. Asimismo, requiere que el profesor recurra a 

medidas coercitivas para imponer una disciplina basada en 
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el mit:do de los alumnos al castigo, y que mantenga una po­

sición de ser "el que todo lo sabeº a fin de que pueda ser 

considerado como buen maestro. 

Dado que la adquisici6n de conocimientos es la meta -

fundamental de este tipo de ensefianza y siendo una activi­

dad puramente individual, las relaciones entre los alumnos 

se dan con base en la competencia para ver q;Ji~n obtiene -

las =alificaciones más altas y ser considerado por ello el 

mejor del grupo. De modo que el valor de las personas es­

tá dado en relación con las calificaciones que obtiene y -

no come persona en sí. (Méndes, L. 1983, Moreno, S. 1979 

y Suárez, R. 1987). Las repercusiones de esta concepci6n 

(as! como la negación de las diferencias indi'liduales) en 

aquellos alumnos que no alcanzan buenas calificaciones son 

altamente negativas, debido a que son etiquetados corr.o to~ 

tos y por lo tanto, se les considera incapaces de aprender 

por naturaleza, negándoseles la ayuda necesaria y la posi­

bilidad de mejorar,creando en ellos sentimientos de infe--

.._rioridad y una conv1cci6n de su nula capacidaO. para el - -

aprendizaje. 

Tambi~n se critica el tipo de evaluaciones realizadas, 

ya que no tienen como fin saber si el alumno es capaz de -

relacionar y aplicar lo que ha aprendido, sir.o que trat.an 
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de medir la cantidad de conocimientos que el educando fue 

capaz de retener mediante el empleo de exámenes que, en m~ 

chas ocasiones, no son válidos ni confiables y que produ-­

cen en los estudiantes sentimientos de ansiedad, e incluso, 

r.iedo (Delval, J. 1986 y Valero, J. 1982), generando acti­

tudes de rechazo hacia ln escuela. 

Asimismo, se critica la falta de vinculaci6n de la eE_ 

cuela con la vida, pues los conocimientos que en ella se -

transmiten no tienen relaciOn con la situaci6n que vive el 

ni.f1.::., µ0r lo yue le resultan inútiles, y por lo tanto aje­

nos. De manera que la escuela es vista por los niños como 

un lugar alejado de sus intereses y por ende, tedioso. 

A pesar de todas las deficiencias que tiene la educa­

ci6n tradicional en la formac16n de los educandos, se con­

sidera que su obra no es estéril, pues ha servido de base 

para proponer cambios y buscar alternativas para transfor­

mar la escuela, para que pueda promover el desarrollo arm~ 

nico del niño. 
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La Educaci6n Inte-'!E!'l. 

Les métodos que persiguen una educaci6n integral del 

niño est.á:n basados en teorías del desarrollo infanti: ciue -

postulan que €1 nifio atraviesa por una se~ie de etapas en 

su desarrollo en las que adquiere ciertas habilidades psic~ 

motrices, cognoscitivas y socio-afectivas, que una vez domi 

nadas, sirven de base r::ara adquirir otras cada vez rn5s com­

plicadas y que llevarán al individuo al pleno desar=ollo de 

sus facultades. 

Asf, se considera que la educaci6n debe ser cc~gruentc 

con la etar:a de desarrollo en la que se encuentra el ni1i.o -

en el momento de la enseñanza, a fin de que pueda a~rove- -

charla 6ptimarnente. De modo que el niño viene a ser el cen 

tro en el proceso de ensefianza-aprendizajc {Alvarez, C. 

1988, Dclval, J. 1986, eros, M. 1972, Guzmán, J. 1979, More 

no, S. 1979 y Piaget, J. 1978). 

Las escuelas que ofrecen una educación integral utili­

zan métodos que dirigen su atención a los aspectos psicomo­

triz, cognoscitivo y afectivo-social, de manera conjunta 

ccn el fin de que el sujeto se desarrolle cabalmente. 

El papel del maestro en los métodos que proponen este 

tipo de educación, es el de gura que ayuda a los estudian--
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tes a descubrir por sí mismos aquellos conceptos, princi­

pios, leyes, fuentes de información y problemas que son -

significativos ~ara su desarrollo intelectual, emocional 

y social, fomentando de este modo el sentido crttico en -

los ni~os (Alvarez, C. 1988, Cros, M. 1972 y Moreno, S. -

1979). 

Para lograr lo anterior, el maestro recurre a técni­

cas en las que estimula la actividad del niño con base en 

sus intereses, capacidades y vivencias, alentando as1 su 

creatividad e iniciativa en un ambiente de afecto, respe­

to y confianza en que maestro y alumnos colaboran en las 

actividades de aprendizaje. De ahí que la relación maes­

tro-alumno sea de compañerismo y cooperación. Asimismo, 

se trabaja en un ambiente democrático en el que el grupo 

decide las acciones a llevar a cabo. 

Por su parte, el alumno participa de manera activa en 

el proceso de enseñanza-aprendizaje a través de investiga­

ciones y de un esfuerzo espontáneo, adquiriendo as1, hábi­

tos de aprendizaje que le serán útiles en toda su vida, -­

pues adopta una actitud responsable hacia su propio apren­

dizaje (Cros, M. 1972 y Piaget, J. 1978). 

Las materias que se enseñan constituyen medios para -

promover el desarrollo del educando y enseñarlo a pensar y 

no son el fin de la educación. De mcl.nera que los contcni-
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asimilaci6n y pre!ientan situaciones reales e:: términos de 

experiencias a ser vividas. 

La evaluaci6n en este tipo de educación se basa en las 

habilidades, conocimientos y destrezas de los ~iños, por lo 

que est~ orientada a apreciar en forma global el aprendiza­

je, y se realiza de forma diagn6stica y permanente para po­

der conocer as!, el desarrollo del niño y la adecuaci6n de 

las t€cnicas y materiales didácticos a dicho desenvolvirnie~ 

to (Alvarez, C. 1988, eros, M. 1972, Mandes, L. 1983 y Vale 

ro, J. 1972). 

Se considera que la educaci6n integral se Freocupa por 

hacer a los educandos personas independientes, con sentido 

critico y con una actitud positiva hacia sí mismos y sus se 

mejan tes. 

En conclusión, se estima que para que ur. método educa­

tivo pueda ser considerado integral, es neces3rio que con-­

temple, al menos, los siguientes puntos: 

- estar basado en teorías del desarrollo f !sico y psicol6g~ 

ce del niño ~1 tomar en cuenta t.Jl desarrollo, de modo que 

el niño sea considerado como el centro del proceso de en­

señanza-aprendizaje. 
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- contemplar actividades de aprendizaje de tipo 1nanual, se_ 

cial e intelectual para que se estimule el desarrollo a~ 

m6nico del niño. Dichas actividades serán realizadas de 

forma gradual, conforme el desarrollo del niño. 

- requerir que el maestro conozca y comprenda a sus alum--

nos para poder proponer actividades acordes con sus int~ 

reses. Asimismo, el educador orientar& a los estudian--

tes en el aprendizaje y los ayudará cuando se encuentren 

en dificultades, funjiendo como colaborador en el proce-

so de enseñanza-aprendizaje. 

- requerir del alumno su participación, tanto en la propo-
' 

sici6n como en la realización de actividades de aprendi-

zaje para que a trav€s de ellas el alumno construya sus 

propios conocimientqs, adquiriendo as!,estrategias de --

aprendizaje y sea capaz de responsabilizarse de su desa-

rrollo. 

- considerar al maestro y al. alwnno como colaboradores en 

el proceso de enseñanza-aprendizaje en una relaci6n de -

igualdad y confianza. 

- promover un.ambiente democrático en el sa16n de clases -

en el que el grupo decide las actividades a realizar. 

- considerar a las materias de enseñanza como un instrume~ 

to para el desarrollo del alumno que lo capaciten para -
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que él mismo const=uya y descubra los conocimientos. Las -

materias estarán relacionadas con el medio en que el alumno 

se desenvuelve y con sus intereses y necesidades particula­

res. 

- evaluar, diagnosticar permanentemente lus habilidades, C2, 

nacimientos y destrezas de los alumnos. 

- organizar el salón de clases de manera que permita la ac­

tividad espontánea de los niños y el trabajo en equipos. 

Asimismo, se considera necesaria la existencia de una bi­

blioteca, de talleres y de ser posible, de espacios abie~ 

tos y terrenos para el cultivo. 

Los esfuerzos por dar un giro a la educación de tal rn~ 

nera que cumpla una funci6n formativa del educando, en con­

traposición con su tradicional función informativa, han dado 

como resultado una serie dt?métodosque, aunque dif~rentcs, 

tienen la misma finalidad. Con el fin de dar a conocer la 

forma en que estos métodos promuev~n el desarrollo armónico 

del individuo, se ha considerado conveniente 0:q:iont.::r a.qui -

los principios b~sicos de tres de esto~ métodos: el progra­

ma de la Secrctar!a de Educación Pública, el método Monte-­

ssori y las técnicas Frcinet. Se decidi6 presentar estos -

métodos debido a su amplia difusión C!1 nuestro país. 
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El Prog~de la Secretaría de Educación P1lblica 

Este programa tiene como objetivo principal prowover 

el desarrollo integral del niño con base en el artículo -­

tercero de la Constituci6n Mexicana, para lo cual, se con­

sidera que la educacilln debe ser más formativa que inform~ 

t.iva. 

En el nivel preescolar se pretende que el niño desa-­

rrolle sus capacidades físicas, afectivo-sociales y cogno­

scitivas, utilizando el equipo biol6gico de que está dota­

do, conociendo, interpretando y adaptándose al mundo que -

le rodea (5,E.P., 1985). 

En relación al programa establecido para lograr dicha 

objetivo, la Secretaría de Educación Pdblica (1985) señala 

que 6ste está fundamentado en los conocimientos científi-­

cos m~s recientes en materia de desarrollo infantil, part~ 

cularmente en la teoría psicogen6tica del desarrollo de 

Jean Piaget, cubriendo todas las Sreas del desarrollo y b~ 

sándose en las características específicas del niño de 4 a 

años de edad. 

El programa describe las las actividades de aprendiz~ 

je a realizar, sin embargo, el maestro es libre de aplicar 

las a las situaciones en que la educación se lleve a cabo 
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y se pretende que los temas a desarrollar sur~a~ je los i~ 

tereses del níño y sus e:-:periencias, para woti·.·a:-.:::: 3.s!, a 

un mayor aprendizaje (S.E.P., 1985). 

En el nivel del educación primaria se b~s=a :a-:iliién -

la formación integral del niño que le permita te::e!" con- -

ciencia social y convertirse en agente de su ~re;::.::- je5en­

volvimiento y el de la sociedad a la que porte~ece 'S.E.P., 

1980, S.E.P., 1987). 

La Secretarra de Educaci6n PGblica con~ideta que es -

necesario conocer las caracteríBticas fundamcntal1:5 J.a la 

personalidad del niño para poder elaborar planes y progra­

mas de estudio adecuados. 

Al igual que en el nivel preescolar, el ~étcd~ usado 

en las escuelas primarias se basa en la teoría ca: desarr~ 

llo de Jean Piaget y considera al niño como una ~~~ciad biS 

psicosocial cuya interrelaci6n con el medio :acilita su d~ 

senvolvimientot el cual pasa por diversas etapas a partir 

de esquemas de acci6n y pensamiento sensoriomoto~. El pa­

pel de la educaci6n en este desarrollo co~siste en propi-­

ciar su evo1uci6n gradual a través de acciones diCácticas 

(S.E.P., 1980, S.E.P., 1987). 

La funci6n del maestro es servir de guía pa~a impul-­

sar al alumno a penetrar gradualmente en el co~oci~iento y 
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la valoraci6n de los elementos del medio ambiente, a fin -

de que adquieran significado para él y de que fortalezca -

sus relaciones con sus semejantes. Para lograrlo, el mae~ 

tro debe planear las actividades que propicien el aprendi­

zaje en el grupo y para enriquecer dichas actividades, pe~ 

mitirá la discusién y aceptará propuestas de los alumnos. 

Se considera que es el maestro quien debe diseñar y organi 

zar las acciones a realizar debido a que se encuentra en -

un nivel cualitativo diferente al de los alwnnos en cuanto 

al contenido de la materia de enseñanza, por lo que debe -

estar abierto al diálogo y a la discusi6n con los alumnos 

para que ellos participen activamente. 

En este programa se conc:Lbe a los educandos como los 

constructores de sus conocimientos en u11 proceso din~mico 

en el que el estudiante se apropia del objeto de estudio y 

lo transforma, transformándose así mismo a l.J. vez, de tal 

modo que poco a poco, va adquiriendo la capacidad de real~ 

zar las actividades de forma aut6noma, propici5ndose así, 

su desarrollo en las diversas áreas (S.E.P., 1987). 

En relaci6n a la evaluaci<'3n, ~sta es vista como un -­

proceso sistemático y contínuo para conocer lo que el al~ 

no ha aprendido y contar con elementos para poder emitir -
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un juicio valorativo sobre el nivel de aprendizaje alcanz~ 

do y l.:i calidad de ~stc, que guíen a lu toma de decisiones 

que faciliten y promuevan el desarrollo integral del niño 

(S.E.P., 1987). 

Sin embargo, a este progrilli1a se le critica el hecho -

de que sus objetivos y programas no sean llevados a cabo -

tal como son planteados, y por lo tanto, no logre sus me-­

tas, pues aunque los programas hayan cambiado, el sistema 

no lo ha hecho y la formacídn de maestros es aan tradicio­

nal, incluso, la capacitaciOn que reciben no requiere su -

participaci6n activa, sino que se les limita a una partic_!. 

paci5n a nivel de auditorio, razón por la cuci.l los profes~ 

res no pueden ajustarse adecuadamente a este tipo de pro-­

gramas. 

El trabajo del maestro también se ve obstruido por -

el elevado nt:ímero de alumnos que asis~en a cada grupo y a 

los cuales debe atender. 

Desafortunadamente, la enseñanza se sigue dando por 

medio de exposiciones en las que el maestro es el sujeto -

activo y los alumnos conforman el auditorio, con lo que se 

limita la a-=tividad del niño a escuchar y escribir lo ex-­

puesto. 

Les materiales didácticos utilizados en las escuelas 
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de la Secretaría de Educación Pública se restringen princ~ 

palmente al uso de pizarr6n, cuadernos y a los libros de -

texto de la propia Secretaría. Dichos li.bros son conside­

rados como portadores de la verdad absoluta y en pocas oc~ 

sienes se recurre a consultar otro tipo de textos. Asimi~ 

mo, no se aprovechan las bibliotecas escolares (cuando las 

hay) , por lo que los niños se acostumbran a ace~tar la in­

formación que se les da, sin cuestionarse nada~ 

El trabajo colectivo es poco alentado en este tipo de 

escuelas, ya 9ue las niños generalmente trabajan de fonna 

individual; incluso, el mobiliario del salón de clases es­

tá dispuesto de manera que se obstaculiza el trabajo colee 

tivo.. 1\deffiás de que en estas escuelas impera at1n la idea 

de que un salón de clases en silencio implica que los ni-­

ñas están trabajando, con lo que se fomenta una disciplina 

que igualmente impide el trabajo colectivo y la comunica-­

ci6n entre los alumnos. 

Por otro lado, se critica que al estar este programa 

basado en la teoría psicogenática de Jean Piaget, se enfa­

tiza el desarrollo de habilidades del área cognoscitiva en 

detrimento de las otrus áreas. 

En relación a las evaluaciones, a nivel preescolar é~ 

tas son escasas, generalmente sólo se lleva a cabo una eva 
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luaci6n al final del nivel 1 la cual es considerada por las 

educadoras como mero trámite administrativo, pues no es -­

utilizado para conocer el grado de madurez de los nifios, -

por lo que su posible funci6n diagn6stica, no es aprovech~ 

da. 

En la escuela primaria las evaluaciones se realizan -

con base en exfunencs en los que se toma en cuenta. sólo el 

aspecto cognoscitivo. Asimismo, cxist~n criterios segdn -

los cuales, los maestros deben promover al siguiente grado 

escolar al mayor nt'.imero de alumnos posible, <le tal manera 

que ~xistan lugares suficientes para la nueva poblaci6n, -

con lo que aquellos alumnos que mostraban deficiencias en 

su aprovechamiento escolar, se verán mayormente afectados 

en el siguiente grado que requerir~ que dominen ciertas -­

destrezas enseñadas en el curso anterior. 

Con base en ~stas críticas al programa de la Secreta­

ría de Educación Pública, es posible observar que los obj~ 

tivos que se plantean no se cumplen , ya que los cambios -

se han dado más bien a nivel de escritorio y no a nivel de 

acciones. 
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El m~todo educativo eren.do por Marra !-to::tessc:::-i en -­

Italia, considera que la 0ducaci6n debo dyudar 3! ~ifio a -

desarrollar su propia personalidad de acuerdo ccn su natu­

raleza y posibilidades y siguiendo su propio r!.trr.o, para -

que posteriormente pueda cumplir su tarea en la comunidad 

como ser htunüno, por le que su objetivo es la :crrnaci6n de 

la personal.idad total del educando (Montesscri, ~!. Jr. - -

1986 y Standing, E. 1983) . 

Para lograr su meta, la escuela debe proporcionar al 

niño un ambiente adecuado, es decir, libre ~e ~Cstáculos, 

para que cm 61 surja la conducta espont.Snca del niñc·, lo -

cual lo llevar& al aprendizaje. De tal mar.e!'a .;ue el niño 

es un sujeto activo en un [Jroceso contínuo de :3.l!toaprendi­

zaje. 

Es necesario que al niño se le permita u~ amplio mar­

gen de libertad para que realice aquellas actividades se-­

gGn sus necesidades y su propio ritmo de trabajo y aprend~ 

zaje. Asimismo, se fomenta la cooperaci6n e~t~e los niños 

y el trabajo colectivo, pues se considera que éste es muy 

importante para el desarrollo mental {Montessori, M •. Jr. -
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1986, Moreno, J. et al 1984 y Standing, E. 1983). 

El papel del maestro en este método es el de ser un -

guía que ayudu.rá y estimulará a los niños a aprender y ob­

tener su indepc:-idencia, pe.ira lo cual debe estar entrenado · 

en la observación de los niños con el fin de estudiar su -

comportamiento, conocer sus necesidades y apreciar s~s lo­

gros. Adernñs, se encarga de mantener aquellos patrones de 

comportamiento que beneficien al grupo. La disciplina en 

el sal6n Montessori se da debido a la actividad del niño, 

por lo que no es impuesta por el maestro, sino que provie­

ne del interior del nifio. (Montessori, M. Jr. 1986, Stan­

ding, E. 1983). 

La relación qtw se establece entre el maestro y el 

alwnno es de confianza, puesto que prevalece en el aula un 

ambiente de cooperaci6n. 

La educaci6n Montessori se lleva a cabo en un medio -

preparado qtte tiene como finalidad colocar al mundo al al­

cance del niño para que pueda explorarlo y asimilarlo. D~ 

cho medio debe ser atractivo, estético y práctico y debe -

reflejar la organizaci6n y el orden necesarios para que la 

comunidad funcione adecuadamente. Asimismo, el mobiliario 

estará adaptado al tamaño de los niños para que puedan ac­

tuar con mayor libertad sin tener que pedir ayuda innecese_ 

ria. 
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Dado que este método parte de la suposici6n de que -­

las funciones intelectuales tienen su origen en las sensa­

ciones, la didáctica t-~ontessori parte de la ed...:caci6n sen­

sorial para lo cual se elabor6 material ~specífico tomando 

en cuenta las necesidades de los niños. Montessori consi­

deraba que dicho material despierta el interés del niño y 

lo estimula hacia la 3ctivida<l y la concentracién. De --­

igual manera, le ofrece la oportunidad de trabajar indepe~ 

dientemente y de tener sus propias experiencias y adquirir 

nuevas perspectivas de su mund-:> circundante (Montessori, -

M. Jr. 1986, Moreno, J. et al 1984 y Standing, E. 1983). 

Las cr!ticas a este métodos~ refieren a s:.1 tendencju 

a aislar las diferentes sensaciones en la educación de los 

diferentes sentidos, con lo que se impide una enseñanza i~ 

tegral en perjuicio de una formación integral, y a la con­

tradicci6n existente entre sus postulados de espontaneidad 

y libertad y los procedimientos didácticos a que obliga el 

material, con lo que sus actividades de aprendizaje se ven 

restringidas. De tal manera que las experiencias de apre!!_ 

dizaje están determinadas por el adulto, respo~diendo de -

forma parcial a las necesidades del niño. 

Por otro lado, se considera que es necesario que la -
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escuela cuente con suficientes recursos para poder provee~ 

se del material necesario, por lo que es muy poco aplic~ 

ble en zonas marginadas. Por este motivo, se ha tachado a 

la educaci6n Montessori de ser elitísta, pues son los ni-­

ñas de clase mediu y alta, los que principalemnte asisten 

a este tipo de escuela. 

Las Técnicas Freinet 

Las técnicas Frcinet surgieron de la inquietud del 

maestro franc6s Célestin Freinet de mejorar el proceso de 

enseñanza-aprendizaje en su escuela, pues opinaba que los 

métodos tradicionales de enseñanza utilizados en las cscu~ 

las ten.tan muchas deficiencias que era necesario subsanar 

para lograr que la edi.:cación cumpliera su objetivo cie pro­

mover en el niño, el desenvolvimiento de su personalidad -

al m&ximo en el seno de una comunidad racional a la que -­

sirve y que le sirve. 

Para lograr tal objetivo, ~reinet propone toda una -­

transformaci6n de la escuela tradicional, y a diferencia -

de muchos pedagogos y pensadores, sus técnicas no fueron -

primero teóricas y despu~s puestas en práctica, sino que -
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al contrario, fueron producto de sus experiencias cotidia­

nas en el aula segtln las necesidades d~ los alumnos en fu!:!_ 

~i6n de las necesidades de la sociedad en que se desenvol­

vían. 

Así, la pedagogía de Freinet parte de la necesidad de 

·.•incular la escuela a la vida a fin de que el niño pueda .­

expresarse libremente y pueda construir por sr. mismo, su -

?ersonalidad. De este modo, la educación deja de centrar­

se en las materias académicas para centrarse en el niño. 

Estas técnicas se basan en el principio del aprendiz~ 

je por tanteo experimental; segfln el cual, el individuo a~ 

1uiere habilidades y conocimientos de formación personal -

(Alcobé, J. 1979}, mediante la actividad. De esta manera, 

?ara que el c:i.lurnno aprenda, necesita hacer las cosas por -

sí mismo. 

De modo que Freinet considera que el desarrollo del -

niño se da con base en el trabajo, ya que con el trabajo 

el niño se vuelve creativo y enriquece sus experiencias, -

además de que se crea un ambiente de cooperaci6n y frater­

nidad en la escuela. As!, esta última <lebe convertirse en 

un medio que estimule el amor al trabajo. Dicho trabajo -

debe ser constructivo y debe, asimismo, responder a las n~ 

cesidades del niño para que no se vuelva una tarea sin sen 
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ti do. 

Er. la escuela Frcinct la actividad se organiza siguie!! 

do planes de trabajo. El maestro establece planes de traba 

jo anuales y mensuales a partir de los cuales, los alumnos 

elaboran, con la colaboración del maestro, sus planes de -­

trabajo semanales. Esta forma de organizar el trabajo da -

seguridad al niño, pues sabe con precisi~n qu~ actividades 

deberá realizar en la semana, lo cual le da autonomía en -­

el empleo de su tiempo y lo incita a que termine su trabajo 

en el t6rmino establecido, con lo que se hace responsable -

de su propio aprendizaje. 

Las principales t~cnicas que introduce Preinet para -­

promover el aprendizaje a través del trabajo y la coopera-­

ci6n en la escuela son: 

- El Texto Libre. 

Los alumnos escriben libremente un texto en el que ex­

presan sus intereses e inquietudes con el fin de comunicar­

se con sus compañeros y sus amigos en otros lugares. 

El teY.to libre fomenta en el niño la creatividad y cons­

tituye un medio para que el alumno se exprese de manera es-­

pont§nea y en el momento en que lo sienta. 

- La Imprenta Escolar. 

En la imprenta escolar los alumnos imprimen el texto li 
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breque haya sido elegido por los mismos alumnos. De modo 

que mediante esta técnica es positle conocer los intereses 

del grupo y gu.iar hacia l?stos las próximas <lCtividades. 

Asimismo, los trabajos que han sido impresos se difunden -

en la comunidad y se envían a los corres pansa les. 

- Ficheros Autocorrectivos. 

Estos ficheros contienen ejercicios para que los niños 

adquieran mecanismos de cálculo y gramática. Están compue;;_ 

tos por fichas problema y fichas respuesta para que el alu~ 

no pueda hacer ejercicios, ya sea de manera individual o en 

equipo, siguiendo su propio ritmo. De esta forma, los alu~ 

nos tienen acceso inmediato a la informaci6n que necesitan. 

- Biblioteca de Trabajo. 

Esta biblioteca constituye una enciclopedia infantil -

de carácter científico y cultural a la que el alumno puede 

recurrir cuando realice investigaciones o necesite alguna -

informaci6n. 

Asimismo, se utilizan t~cnicas como la correspondencia 

interescolar para establecer intercambio de ideas, noticias, 

conocimientos y problemas, entre otras cosas, con otras es­

cuelas. Otras t€cnicas empleados son: las clases paseo, la 

cooperativa escolar, las conferencias, los talleres de tra­

bajo y el uso del periódico escolar. 
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El papel del maestro en la peda~oqía Fre!~et es el de 

organizador del trabajo y gula cuando los alJ~~~s e~cuen-­

tren dificultades en la realizaci6n de su trabaje, Con el 

fin de cumplir exitosamente sus funciones, ei prJfes~r de­

be conocer a sus alumnos y comprender para pode:- ::cercarse 

a ellos. De forma que la relaci6n maestro-a.!.c:.."7!.no se dese!!. 

vuelve en un ambiente de compañerismo y el edJcadcr es co~ 

siderado corno un miembro más del grupo, a quien tar.ibién es 

posible criticar y con quien se puede platica=. 

Por su parte, al alumno le corresponde pla~tear sus -

problemas, inquietudes e intereses para que el maestro pu~ 

da guiar el aprendizaje y vincularlo as~, a sus necesida-­

des. Además, es tarea del educando Luscar la información 

que necesita, haciéndose responsable de su apre~dizaJe~ 

Con relación a la disciplina, se considera ~ue en un­

sal6n de clases en el que la actividad estS organizada y -

los alumnos trabajan en sus planes, los probleff.as de disc~ 

plina son pocos. Sin embargo, cuando llega a presentarse 

algún problema, !!ste se discute en el grupo y se llega así, 

a una solucí6n. La represí6n y los castigos caracterr.sti­

cos de la educaci6n tradicional, no tienen cabida en la e~ 

cuela Freinet. 
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Las evaluaciones se realizan con base en el trabajo -

efectuado por los alumnos segan su plan de trabajo semanal. 

Es importante que el maestro conozca a los niños, puesto -

que la evaluaci6n no se da en cuanto a la cantidad de tra­

bajo realizado, sino respecto al esfuerzo realizado por el 

alumno, es decir, que si el alumno puso todo su empeño en 

un trabajo, merece la más alta calificación (Freinet, C. -

1984). Asimismo, es relevante que el maestro observe el -

avance de los alumnos antes de que se realice la evalua--­

ci6n, para poder estimular, a aquellos que se atrasen, pa­

ra que trabajen más y puedan cumplir con el compromiso que 

hicieron al elaborar ellos mismos su plan semanal. 

La escuela Freinet está en estrecha relaci6n con la -

comunidad, se sirve de ella y la sirve, por lo que no con~ 

tituye un lugar aislado, sino que forma una parte importa~ 

te de la comunidad y se transforma a la par que ella. 

De acuerdo con lo expuesto en este capítulo, se con-­

cluye que es necesario que nuestras escuelas ofrezcan una 

educación que se preocupe por el niño en su totalidad y -­

que no s6lo se aboque a educar sus mentes, olvidando sus -

sentimientos, emociones y su desarrollo físico, a fin de -
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que la escuela sea un lugar en donde el niño aprenda a ex­

presar sus experiencias, sentimientos, intereses y necesi­

dades en un ambiente de libertad qui;? fomente el desarrollo 

de su sentido cr1tico, su autonomía, de ser.ti:.:icntos de s~ 

guridad en sr mismo, una creencia en sus habil~dades, en -

su valor como ser humano y le brinde las her!'~urientas nec~ 

sarias para que continGe aprendiendo y desarrcllándose una 

vez que se encuentre fuera de las escuelas, .:e tal manera 

que sea capaz de enfrentarse a las situaciones que encuen­

tre a lo largo de su vida. De modo que la educaci6n no 

viene a ser del inter6s exclusivo de la pedagog!a, sino 

que tarnbi!ln de la psicología, pues en la med:ja en que la 

educaci6n desarrolle en el educando las habilidades menci~ 

nadas, contribuir! al pleno desarrollo de su pcrsonalidnd 

y fomentará así, su salud mental, elevando st:. calidad de -

vida. 

Los métodos presentados son muestra de :~ preocupa- -

ci6n por ofrecer alternativas a la educaci6n tradicional. 

Ccn base en ellos el posible afirmar que la educaci6n int~ 

gral, aunque debe contemplar ciertos puntos ya mencionados, 

no se da de manera z1gida, sino que puede s¿r modificada, 

es flexible al ambiente en el que se lleva ~ :::abo la educ~ 
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ción y es congruente con las teorías psicológicas en que -

se basa. De modo que las teorías que se emplean varían de 

autor a autor, persiguiendo el mismo fin~ Por eso, consi­

deramos que el conocer otros m~todos que pretenden una ed~ 

caci6n integral contribuye al mejoramiento de la educación 

y por ende, a la vida y el desarrollo de los seres humanos. 



C A P I T U L O III 

"El Método Educativo Waldorf" 
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C A P I T U L O III 

"El Nt!todo Educativo _Waldoú" 

En este capitulo se exponen los princi~:~s básicos del 

método educ.:itivo Waldorf con el prop6si.to Je .;;:-:ocer el co~ 

cepto de educación que preconiza, sus bases ::!osóficas y -

psico16gicoas, la forma en que se imparte die~~ educaci6n, 

la orqanizaci6n de las escuelas que trabaJan e~~ este méto­

do, sus planes de trabajo y las metas que pe:s ~quen. 

Bases Filos6ficas y Psicol6gicas d13.l Nétod::: 't'ialdorf 

El método educativo Waldorf, también co:-.Jcido como ed~ 

caci6n Steiner, tiene sus fundamentos f1losó:icos en la te2 

r1a antroposófica del hombre desarrollada po= el filósofo -

austriaco Rudolf Steiner. 

Steiner, nacido en 1861 en Kraljevec, Austria, se gra­

duó en la Universidad 'l'ecnológica de Viena y se dedic6 a 

editar los trabajos ciantlficos del pensador r poeta alemfin 

Johann Wolfgang von Goethe, en Weimar, Aler.10.::i~. Posterio_E 

mente, obtuvo el grado de Doctor en Filosofía en la Univer-
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sidad de Rostock, tambi6n en Alemania. Las i:1eas de Goethe 

respecto a las cualidades espirituales del hcr.:...~re ejercic-­

ran gran influencia en Steiner para desarrollar sus propíos 

puntos de vista en cuanto a ~a naturaleza del howhre y sen­

tar las bases de su filosofía antropos6fica. En 1913, fu~ 

d6 la Sociedad Antropos6fica dedicada al estudio de esta C<2 

rriente filosófica, sociedad que divulgó y ?ublic6 las -

ideas de Steiner en diferentes área5 como la educaci6n, la 

medicina, la agricultura, la arquitectura y 1 a sociología. 

Entre los libros gue publicó se encuentran: Filosofl'.a de la 

Libertad (18941, Teosofía (1904), El Organismo Ternario - -

(1915-1921) y El Estudio del Hombre (1919) entre wuchos 

otros. En ese mismo año (1913} se construyó, además en Do!_ 

nach, Suiza, el edificio sede de la Sociedad f,nti:-oposófica, 

edificio que fue llamada 11 El Geotheano" {Das Goetheanum) , -

donde se realizaban congresos sobre las diferentes áreas -­

del conocimiento desde el punto de vista de la antroposof ía 

Asimismo, contaba con un foro donde se representaban obras 

teatrales de Goethe, y del mismo Steiner, y se ofrecían ca~ 

ciertos musicales y funciones de euritmia. Dichas activid~ 

des todavfa se llevan a cabo. Además, el centro publica un 

boletín en el que se dan a conocer sus actividades, asf ca-
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mo las contribuciones t·ecicntes u la antroposotía. 

Steiner rnurí6 en 1925 pero su labor ha sido continua-

da por sus seguidores, no sólo en Alemania, sino también -

en otros países como Austria, Suiza, Inglaterra y Estados 

Unidos principalmente. 

En la filosofia antroposófíca, el hombre es consider~ 

do corno el ser supremo del universo en el que se conjugan 

los reinos mineral, vegetal y añimal. Steiner considera -

que el reíno mineral representa la materia; el reino vege­

tal represc!'\ta la vida en el sentido de los seres que ere-

ccn y se reproducen¡ el reino animal se refiere al alma, -

en el sentido de las sensúciones que se reciben del arnbien 

te circundante y que dan lugar a las emociones. En el ho~ 

bre se encuentran presentes todas estas caractertsticas y, 

además, cuenta con una cualidad cspecíficame~te human~ que 

es el espíritu, es decir, su pensamiento (Berl!n, J. 1972 

y Steiner, R~ 1977). Lo anterior se puede e5quematizar de 

la siguiente forma: 

Hombre 

Animal 

Vegetal 

Mineral 

Pensaiento Espírtu 

Emotividad Alma 

Vitalidad Vida 

Mñterialidad -- Materia 
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La colocaci6n de los elementos en el esquema anterior 

obedece al grado de superioridad de un elemento en rola- -

ci6n con los otros; así, el hombre es colocado en primQr -

lugar por ser considerado superior a todos los o~ros ele--

mentas. 

En el hombre, los elementos vegetal y ani~al se conj~ 

gan en uno solo, de forma que el ser humano es considerado 

como un ser constituido por tres entidades, a saber: la en 

tidad física, la entidad anímica y la entidad espiritual. 

La entidad física se refiere ul cuerpo humano, su - -

existencia material, así como a sus funciones y su vitali-

dad en cuanto a Rer que vive y se reproduce. Esta cntida¿ 

comprende, a su vez, dos aspectos denominados "c~!erpo fís..i 

co" y "cuerpo biof6rico 11 (también llamado vi tal, etéreo de 

las fuerzas formativas). Por cuerpo físico se entiende al 

cuerpo humano en cuanto materia y por cuerpo biof6rico al 

conjunto de funciones vitales. 

La entidad anímica se refiere al alma del hombre, en-

tendi€ndose por ésta las sensaciones percibidas a través -

de los 6rganos de los sentidos y a los sentimientos y emo-

cienes que experimenta el ser humano. Esta entidad com- -

prende al 11 cuerpo psicof6rico 11 (tambi~n conocido como as--

tral) que es el conjunto de funciones anímicas. 



BO 

La entidad espiritual comprende los conocimientos que 

el hombre adquiere del mundo que le rodea: sus pensamien-

tos, su sentido crítico y su capacidad de juicio. A su 

·:ez, esta entidad abarca un aspecto denor'linado "Yo", en el 

que el hombre compre~de todo lo que experimenta como enti 

dad física y anímica. 

En el siguiente esquerna se muestran las tres cntida--

des mencionadas con sus diferentes aspectos y cualidades: 

ENTIDAD ASPECTO CUALIDAD 

Espiritual----­ Yo Pcnsw7.ier.to 

l1nímica Cuerpo biopsíquico·--- Emotividad 

F!sica ~Cuerpo Biofórico --- Vitalidad 

Cuerpo Físico --- Material.idad 

Estas tres entidades no est~n separadas unas de otra~ 

sino que se encuentran en constante interacci6n dentro del 

hombre, de tal manera que cualquier cambio, ya sea positi-

vo o negativo, en alguna de ellas tiene repercusiones en -

las otras dos (Steiner, R. 1977 y Steffen, A. 1947). Se -

considera que la evolución de dichas entidades en el hom--

bre se da de manera gradual conforme el individuo crece, -

desarrollándose primero la entidad física, posteriormente 

la entidad aní.mica y finalmente la espiritual. 

As!, el niño pasa por tres etapas en su desarrollo 

psicológico en las que predomina el desarrollo de una enti 
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dad sobre el de las otras. Cada una de cstae etapas tiene 

una duraci6n aproximada de 7 a~os. En el síg~iente esquc-

mase muestran, a 11ivel general, las entidades, aspectos y 

cualidades predominantes en las diferentes etapas del desa 

rrollo: 

I'.Nl'IDAD ASPa·ro 

Nac.úniento ---- Física -- Cuerpo FJ'.siCC--- futerialidad 

O - Infancia--------- ------------ cuerpo Biof6ricr. _Vitalidad 

7 - 14 Niñez ____ i\Iúmica __ Cpo. Diq:>sl'.qui<x:-Elmtivid'ld 

14 - 21 A':lolescencia- Espiritual- Yo __ Pensamiento 

Se considera que el cambio de una etapa de desarrollo 

a otra no se da de forma repentina, sino gradu.1lmente, de 

manera que puede haber una transposición entre el finul de 

una etapa y el inicio de otra. 

La delimitación de estos tres períodos o etapas la --

realiz6 Steiner considerando el desarrollo psicol6gico del 

niño; sin embargo, se ha comprobado que coinciden también 

con cambios notables en su desarrollo fJ'.sicc (Berlín,J .1972). 

En seguida se presentan las tres etapas evolutivas --

del nifio desde ~! punto de vista a11tropo~6f1c=, describi~n 

dese, en cada una de ellas, lds caracterfsti=as del niño y 

los cambios que se dan en su forma de pensar. 



82 

ETAPAS DE DESARROLLO 

1) Primera P.tapJ. 

r.a primera etapa denominada infancia, comprende desde 

el nacimiento hasta los siete afios de vida del nifio. En -

este período predomina el desarrollo del aspecto físico s~ 

bre el anímico y el espiritual. As{, todas las energías -

del niño se hallan polarizadas hacia la maduraci6n y canso 

lidaci6n de les si.stemas de coordinaci6n del cuerpo. Por 

lo tanto, se considera que el rr.ovimiento del cuerpo y la 

actividad constituyen factores importantes de desarrollo 

en esta etapa, ya que permiten al niño conocer su medio y 

aprender de él. 1\simismo, el niño se identifica con mu- -

chas aspectos del mundo que le rodea y trata de imitarlo, 

especialmente las actitudes y reacciones de su familia y -

es así como emp:i.eza a aprender, En este período, el niño 

adquiere, entre e tras, tres habilidades muy importantes p~ 

ra su ulterior desarrollo: el andar, el hablar y el pensa~ 

Con la habilidad para caminar, el niño adquiere el e~ 

tado de equilibrio entre su propio organismo y el univer-­

so; asimismo, es capaz de moverse en el ambiente libremen­

te, con lo que aumenta su ar.Jrendizaje acerca deJ. entorno -

y llega a percibirlo como algo separado de él, algo que --
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existe fuera de él, de modo que el niño capta, por primera 

vez, su existencia individual. 

Se considera que el aprendizaje del and3r le sigue el 

del hablar. En un principio, el niño aprende 3 designar -

los objetos que se encuentran en el mundo externo, lo cual 

constituye ot~a ocnsi6n en la que el niño se sitnte corno -

un ser aparte de dicho mundo externo. Posteriormente, el 

simple nombrar las cosas evoluciona hacia la formaci6n de 

frases, para después agregar el verbo, con lo que empieza 

a vislumbrarse el concepto de tiempo en el niño. Simultá­

neamente al desarrollo del lenguaje, se desarolla el pcns~ 

miento del niño, quien empiezci a formar conceptos con base 

en lo que existe en el medio que le rodea. Así, Stciner -

considera que la cvoluci6n correcta para el niño en creci­

miento durante esta etapa es: aprender a andar {que se re­

laciona con el aspecto físico), aprender a hablar {relaci~ 

nado con el aspecto anímico) y aprender a pensar (concer-­

niente al aspecto espiritual). Asimismo, se piensa que el 

desarrollo de estas habilidades aumenta los cfrculos de a~ 

cicSn, pues cuando el niño aprende a ;;ndar, se encuentra en 

el ámbito de la familia, el aprender a hablar, el niño es 

capaz de adentrarse en su comunidad; y al aprender a pen-­

sar, el niño ocupa su lugar dentro de la humanidad, pues -
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son los seres humanos los únicos que poseen la capacidad -

de pensar. 

Es importante hacer notar que en esta etapa el niño -

dedica gran parte de su tiempo al juego, el cual refleja -

el desarrollo de 5U vida emotiva. 

En los primeros años el juego de los niños se relaci~ 

na con aquellos objetos que se encuentran en su cnmpo vi-­

sual. Si dichos objetos desaparecen de su vista, el niño 

no los busca y se dedica a jugar con aquellos que puede -­

ver. A partir ae los cuatros años, el niño entra en una -

nueva etapa del juego, llamada fantasía creadora, en la -­

que contrapone BU "mundo internoº al mundo externo; es de­

cir, que transforma éste último según sus necesidades in-­

ternas, de tal manera que un objeto puede ser muchas cosas 

dependiendo de su fantasía, por ejemplo: una silla puede -

ser en un momento una casa y, en otro, una silla para sen­

tarse a la mesa a comer, dándose así una transici6n inrne-­

diata del mundo de la fantasía al mundo de la realidad. 

En esta fase, el juego se intensifica. En el quinto ~ño -

de SU Vida, el niño se encuentra en la ct:lspide de la fant~ 

sía creadora y su jueco corresponde exclusivamente al af !ín 

de hacer, de crear. [,. los seis años de edad, el niño en--

tra a una fase de "fantasía activa 11 en la que se fija una 
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meta a alcanzar en su juego, con lo que se observa un desa 

rrollo de su voluntad dirigida desde el interior. 

Se considera que en este primer septenio del desarro­

llo infantil, el aprendizaje se da de manera i~=o~s=iente, 

es decir, que el ni~o no se da cuenta de todo ~o que est& 

aprendiendo mediante la imitaci6n y los ~uegos. 

Cuando el niño llega a la etapa de fantasía activa y 

puede dirigir sus acciones hacia la consecució:; <le ·Jna me­

ta, se considera que ha llegado al final de esta et?.pa, lo 

cual coincide con algunos cambios físicos en el ~iño, como 

el crecimiento más pronunciado de sus extremidades y, más 

notoriamente, con el cambio de dientes de leche; todo esto 

sucede alrededor del séptimo año de vida (Edmur.cs, F. 1970, 

Garcta, M. 1989, Ginsburq, I. 1982, Koniy:,K., Lievegoed, -

B. 1907, McAllen, A. 1986 y Steffen, A. 1947). 

2) Segunda Etapa. 

En la segunda etapa, llamada ni.ñez, que comprende de 

¡os siete a los catorce años, la fo)l11a en que el niño ªPt"e!! 

de a adaptarse a la comunidad cambia¡ ahora se halla empe­

ñado en elaborar su sistema de circulación sanguineo-resp~ 

ratoria y su sistema muscular. 
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El niño ya no aprende a través de la imitaci6n de las 

acciones que se realizaban en su medio ambiente, sino que 

ahora el aprendizaje se lleva a cabo por medio de la pala­

bra, es decir, de lo que escucha. Así, los niflos de esta 

edad desean que se les platique sobre las cosas que exis-­

ten en el mundo, para que sirven, y que funciones tienen, 

de manera que confían plenamente en el adulto, como medio 

para conocer más sobre su entorno. Esta confianza se tra­

duce en un respeto y admiraci6n del niño por ol adulto, -­

que deriva en un deseo, por parte del niño, de que el adul 

to (ya se~ el padre o el maestro} ejerza cierta autoridad 

sobre él. Esta autoridad basada en la confianza constitu­

ye para el niño una guía para poder realizar aquello que -

le conviene. Berlín, J. (1972) considera que en €sta eta­

pa, el niño está impreparado para apreciar qué es lo que -

le conviene, pues sus necesidades manifiestas no coinciden 

en muchas ocasiones, con sus necesidades verdaderas; de -­

ah1 que la autoridad del adulto sea vista por el niño como 

algo deseado. Cabe hacer notar que el niño acepta la aut2_ 

dad del adulto, cuando ~l deposita en dicha persona su co~ 

fianza con base en aquello que el adulto sabe hacer '.l que 

es digno de admiraci6n, por lo que no todos los adultos -­

pueden ejercer esta autoridad sobre el niño, porque éste -
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necesita reconocer en el adulto alguien a quien emular. 

Debido a que en esta etapa el niño aprende principal­

mente a través de la palabro hablada, aquello :;·...:.e. escucha 

hace que 8U imaginaci6n y fantasía se d2sp1íe~ue~. Esta -

imaginaci6n y fantasía están llenas de emotividad, p~cs el 

niño revive en su interior aquello que se le ct:enta: por -

esta cazón, se piensa que en este período se e~cuentran en 

una fase de fantasía emotiva. Así, el pensamiento del ni­

ño a los siete años es imaginativo ·:· sC'nsitivc, por lo que 

se sensibiliza hacia lo bello y lo artístico. 

Las sensaciones y sentimientos que llegan al niño por 

medio del lenguaje estimulan el desarrollo de su aspecto -

anímico, el cual predomina en esta etapa. 

Alrededor de los diez años, los niños experimentan -­

una fase de sensibilidad ~ayer en la que llegar. a sentirse 

solos y separados del mundo y se observa en ellos un cam-­

bio en el sentido de que se vuelven m&s observadores de su 

entorno, de manera que se enfrentan d él y en algunos ca-­

sos ya no lo encuentran tan bello como su fantasía se los 

hab{a creado. El niño reacciona criticando su medio y 

adopta una actitud de oposición al mundo externo, sin em-­

bargo, dicha oposici6n es m5.s con palabras y sentimientos 

que con acciones; por ejemplo, a un niño puede, en un mo--
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~ento dado parecerla que la casa en que vive es ho~rible, 

cuando ant~s siempre le había gustado. Este sentiniento -

es r12sultado de una inconformidad del niño que se ma;iifie.§_ 

ta en actitudes contradictorias. El nifio, en esta etapa, 

es aGn i~capaz de sacar una conclusi6n sobre su actitud --

dual, por lo que no actGa para cambiar la situaci6n de de-

sagrado. Se considera que esta fase se puede prevePir si 

al niño se le guía hacia una orientación positiva de la r~ 

laci6n de sí mismo con el mundo, mediante un acercumicnto 

d la naturaleza y una aprcciaci6n del mundo tal y como cs. 

Hacia los doce años, los niños tienen una vis16n m~s 

realista de las cor1diciones de su medio y su actividad se 

orienta hacia conocerlo mejor. En esta edad comienza la -

separación total entre la propia personalidad del niño y -

el mundo externo, ya que en la primer~ etapa el niño lo e~ 

perimcnta corno parte de su propio ser y al aprender a carni 

nar y a hablar inicia el proceso de separación de s! mismo 

con el exterior, dicho proceso va evolucionando conforme -

el nifio va creciendo y aprendiendo acerca de su entorno y 

es en la tercer etapa cuando el niño finalmente llega a 

concebirse como un ser separado del mundo, como un ser ig 

dividual. 

El final de la niñez coincide con los cambios físicos 
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que se dan en la pubertad (Barnes, H. 1980, Berlín, J, - -

1972, Davy, J. 1980, Edmunds, F. 1970, Ginsburg, I. 1982, 

Hartman, G. 1961, Lievegoed, B. 1987, McAllcn, A. 1986 y -

Steffen, A. 1947). 

3) Tercera Etapa. 

La tercera etapa corresponde a la adolescencia, en -­

donde se observa un mayor desarrollo en el aspecto inteles_ 

t~al; el adolescente ya no acepta lo que se le dice, sino 

que necesita eP.contrar razones para creerlo, en una búsqu~ 

da de la verdad. Así, llega a cuestionarse todo: acerca -

de si mismo, la autoridad paterna y de los profesores, el 

mundo, el valor de la vida, los valores humanos, entre 

otras cosas (Edrnunds, E. 1970 y Lievcgoed, B. 1987), 

En resumen, se observa que en el desarrollo psicol6gi 

co del niño se pueden reconocer tres etapas en las que ca~ 

bia su forma de aprender acerca del medio que le rodea. 

En la primera etMpa; el niño apren<le por mRdio a~ 1n imit~ 

ci6n, en la s~gunda etapa lo hace por medio de la imaginn­

ci6n y en la tercera por medio del razonamiento lógico. 

Con el fin de ofrecer una visi6n conjunta de dichas etapas 

y sus caracter!sticas predominantes, se incluye en el 
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apéndice l. Con base en dichas características, Steiner - -

elabor6 un método educativo, llamado Waldorf, pues consider2_ 

ba que la educaci6n debía ser congruente con la manera de -­

aprender de los niños en el momento de la enseñanza para que 

ésta pudiera ser efectiva y promovi0.ra así su desa::rollo. 

En este punto cabe sefi~lar que 81 dcsnrrollc ~~ que - -

hace mención Steiner, no es concebido solamente e~ tfirrni-­

nos de su vida en la tierra, sino en cuanto a c5~o este de 

sarrollo puede, además, favorecer su vida post-mor tt:: m , y el 

efecto que su vida antes del nacimiento tiene cn jfcho de­

sarrollo. Esta irtea es muy imp0rta11tc para comprender el 

porqué de las técnicns educativas Wrtldorf, i'ª que ellas ª.!! 

tan elaborar..l.s partiendo del conocimiento del harribre. Cabe 

mencionar que en esta investigación no se abunda mucho en e_!! 

te punto debido a que los textos y documentos relativos al 

método hacen poca referencia a los ideas filosóficüs que en 

él subyacen, y cuando lo hacen, es de manera superficial. 

Steiner considera que al nacer, el hombre es expulsa­

do del mundo espiritual para continuar viviendo en la tie­

rra, revestido de cuerpo físico y su objeti\YO a.qui es -­

aprender aquello que no le es posible en el mundo espiri-
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tual, de manera que cuando muera, ascienda a dicho mt;.n.do -

enriquecido por la experiencia terrenal, por lo que la edu 

cación debe tender a favorecer el desenvolvimiento 5el ser 

humano para que su vida sea lo mas completa posible. 

Siendo que al nacer el niño es expulsado del mu~do es 

piritual, es necesario qm~ a través de la educaci6:i ::.::;ren­

da a concordar el espíritu anímico que trae de los rnu~dos 

superiores, con el cuerpo biol6gico que le es dado er. la -

tierra. Una de las :ormas de estimular esta co:icordancia 

es a trav6s del aprendizaje del moda correcto de res?irar, 

lo cual es posible por medio de dlferentes actividades rit 

micas. Asimismo, es importante que el niño aprenda a rcg~ 

lar la experiencia terrenal con la espiritual. Sin embar­

go, no se especifica la forma en que se estimula este -

aprendizaje en lti escuela. 

La vida an!mica del niño está regulada por dos c 1.iali­

dades contrarias que han de ser tomadas en cuenta en la -­

educaci6n: la antipatía y la simpatía. La primera se man!:_ 

fiesta físicamente en los nervios, transfc=ma la vida aní­

mica en representaciones (entendidas cor.io conceptualizaci~ 

nes o abstracciones) y está relacionada con la V'iáa prena­

tal del hombre, en tanto que la segunda se manifiesta ffs~ 
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camente en la sangre, convierte a la vida anímica en volu~ 

tad y constituye el germen para una vida post-mortem enri­

quecida, dado que la voluntad, siendo esencialmente física, 

no le fue posible desarrollarla en el mundo espiritual. 

En el siguiente esquema se resume lo anterior: 

COl\OCER 

Antipatía ----- Memorizaci6n ----- Conceptos 

QUERER 

Simpatía ----- Fant~sía Conversión en 
Irn§.genes 

Nervio 

Sangre 

El hecho de reconocer estas características humanas i~ 

fluye en la educación, pues si al niño se le enseña median-

te conceptos y abstracciones, se le está induciendo hacia -

una etapa de vida ya trascendida (la prenatal) con lo que 

se le produce una senescencia precoz, es decir, un envejec_;_ 

miento prematuro. En cambio, si al niño se le enseña a tr~ 

vés de imtígenes, se le está dando el germen de vida en el -

más allá. De modo que a trav~s del aprendizaje de concep--

tos el niño capta lo muerto, mientras que con el aprendiza-

je por medio de im~genes se capta lo viviente. 

Steiner considera que la educaci6n debe guiar hacia un 

sano desarrollo de la emotividad, lo cual se logra a trav~s 

de la continua. repetici6n de ciertas actividades. Dicha re 
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petición da lugar a la fonnación de hábitos, los cuales, -

al ser una repetici6n incosciente, estimulan el desarrollo 

de la sensibilidad, De ahí que el arte, al ser una activ~ 

dad que necesita de mucha repetición para poder ser domin~ 

da, sea de mucha importancia en la educaci6n Steiner. 

Respecto a la vida espiritual del hombre, ésta está -

dividida en gradas de conciencia. Steiner considera que, 

al conocer y pensar, el hombre se encuentrñ en un estado -

de vigilia, es decir, plenamente conscientA de todo aque-­

llo que acontece a su alrededor, en tanto que al realizar 

una actividad volitiva, como el querer, el hombre está en 

un estado de sueño, inconsciente, y al sentir, predomina -

en él un estado de ensoiiaci6n, de serniconsciencia. Estos 

estados de consciencia son tomados en cuenta en la educa-­

ci6n siguiendo las etapas evolutivas del ~ifio, ya que se 

considera que en el primer septenio predomina la acci6n in 

consciente, en el segundo la acci6n semiconsciente y en el 

tercero, el niño adquiere plena consciencia. Así, la educa 

ci6n debe Adecuarse ~l cst.:ido de consciencia en que se en-­

cuentra el niño. 

A continuación se expone el método Waldorf, iniciando 

con sus or(genes y siguiendo con sus aspecto:: generales, es 
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decir, los que son comunes para los diferentes niveles es­

colares en que dicha educaci6n se imparte (preescolar, pr:!_ 

maria, secundaria y bachillerato); el objetivo que persi-­

gue, las técnicas que se utilizan en la enseñanza, las ma­

terias que se enseñan, el papel del alumno y el del rnaes-­

tro i' su relaci6n, así como la evaluación que se realiza, 

la adrninistraci6n de la escuela y la implementaci6n del m~ 

todo. Se tratan más específicamente los niveles de prees­

colar y primaria, en cuanto a sus peculiaridad.es, por ser 

los de inter6s para este estudio. Asimismo, se expone, -

a nivel general, la aplicación del método en la educación 

especial. Finalmente, se presentan las experiencias educ~ 

tivas realizadas en nuestro pa!s utilizando este método. 

Origen de la Educación Wal.dorf 

La preocupación de Rudolf Steiner, fundador del movi-­

miento Waldorf, por mejorar la educación, lo llev6 a reali­

zar una serie de conferencias en 1906 sobre la educación 

del niño,partiendo de su conocimiento del hombre y de la ex 

periencia que había tenido come instructor en su juventud. 

En dichas conferencias expuso la necesidad de un cambio en 

los sistemas educativos prevalecientes, que sólo educaban el 
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intelecto del niño, lo cual ten!a como consecuencia la foE 

maci6n de individuos materialistas, en el sentido de que -

descuidaban sus sentimientos y no desarrollaban su sentido 

cr1tico ni el conocimiento de sí mismos, aspectos conside­

rados importantes por Steiner para la formaci6n total del 

ser humano. Así, Steiner se pronunciaba en favor de una -­

orientación que tomara en cuenta al ser en su totalidad, -

contemplándolo como un ser en sus aspectos físico, anímico 

y espiritual y que lo estimulara de manera tal que propi-­

ciara su desarrollo armónico. Asimismo, consideraba que -

la reforma pedagógica debía ser la base de toda reforma s~ 

cial, por lo que la educación debía tomar en cuenta el mo­

mento histórico del hombre (Hartman, G. 1971, Steiner, R. 

en Boletín de Metodología Waldorf, 19711. 

Sin embargo, sus ideas pedag6gicas no fueron puestas 

en practica sino hasta 1919, cuando el director d~ la fá-­

brica de cigarros Waldorf-Astoria, Emil Molt, le pidió que 

dirigiera la escuela que estaba a punto de fundar para los 

hijos de los trabajadores de la empresa. Steiner aceptó -

la proposición e inició sus actividades impartiendo un cu~ 

so p~evío a los futuros maestros, que fueron seleccionados 

por @l entre sus seguidores, por lo que contaban ya con -­

una formación antropos6fica. Dicho curso tenía por final~ 
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dad el familiarizar a los maestros con el método que -

habrían de utilizar, método que tomó el nombre de la escue 

la, la que a su vez lo adoptó del de la fábrica en la que 

se inició. 

Asl'., la primera "Escuela Libre Waldorf • fue fundada -

en septiembre de 1919 en Stuttgart, Alemania (actualmente 

Alemania Federal) y era administrada y dirigida por los -­

maestros que en ella laboraban, ya que Steiner fungía s6lo 

corno consejero. 

La escuela combinaba las exigencias del estado en 

cuanto a los programas educativos oficiales vigentes, con 

lo que Steiner llamaba las exigencias de la naturaleza hu­

mana, es decir, la necesidad del ser humano de desarrolla~ 

se en su totalidad (Steiner, R. 1971, Steiner, R.) 

Esta escuela funcionó con más de 1000 alumnos hasta -

que en 1938, durante la Segunda Guerra Mundial, el gobier­

no nazi la cerró debido a que consideraba intolerable el 

énfasis que se pon{a en el desarrollo de la personalidad -

libre. Sin embargo, una vez terminada la guerra, en 1946 

la escuela fue reabierta con ayuda de ex-alumnos y de otras 

escuelas que utilizaban este método y que ya habían sido -

fundadas en Suiza, Holanda, Escandinavia e Inglaterra (Ed­

munds, F. 1970, Foster, s. 1984 y Steffen, A, 1947). 
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Si bien Steiner trabajó como educador en su juventud 

y fue quien elabor6 el m~todo Waldorf, no se tienen repor­

tes de que hubiera tenido contacto directo en el aula con 

los niños de la escuela Waldorf. 

Objetivo del Método 

El objetivo de la educaci6n Waldorf es permitir que el 

niño alcance su mayor potencial mediante el desarrollo de -

sus talentos y capacidades inherentes, así como de aquellos 

que no posee, para que llegue a ser, poco a poco, un ser -

equilibrado y armonioso (Cros, H. 1972 y Olegtree, E. 1980) 

El M~todo Waldorf 

a) Currículum 

El currículum de la escuela Waldorf contempla dos as­

pectos; por un lado, se apega a los planes de estudio vi-­

gentes a nivel oficial en el país en el que la escuela se 

encuentra, por lo que no existen, en paises diferentes, 

dos escuelas iguales; y por otro lado, se apega a las t~cn!_ 

cas de enseñanza propias del m~todo y que lo caracterizan. 
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En esta investigaci6n nos abocaremos a exponer éstas Ülti­

mas. 

El currÍCnlwn de la escuela Waldorf est,!í secuenciado 

de manera tal que es compatible con los principios de des~ 

rrollo psicol6gico del niño establecidos por Steiner. As!, 

introduce primero actividades que desarrollan la voluntad 

del niño (es decir, su necesidad de movimiento); despu~s,­

aquellas actividades que tiendan a estimular principalmen­

te sus sentimientos y emociones y, finalmente, se buscar~ 

el desarrollo del intelecto. Este punto será retornado 

cuando se hable de los niveles escolares de preescolar y -

primaria. 

Cabe hacer notar que en este rn~todo se considera im-­

portante que el niño esté preparado en cuanto a su desarr~ 

llo psicol6gico, para la cducaci6n que va a recibir. Esto 

significa que no se estima conveniente que al niño se le -

enseñe, por ejemplo, un contenido abstracto cuando no sea 

capaz de entenderle. Incluso, se llega a afirmar que es -

preferible que el niño se retrase un poco para que pueda -

entender un tema, en vez de que se adelante, porque ésto -

Gltirno lo puede confundir. Sin embargo, lo ideal es pre-­

sentar el material en el momento adecuado, el cual será d~ 

terminado por los maestros, con base en el conocimiento de 
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sus alumnos. 

En la escuela Waldor[, la educaci6n es =J~siderada CQ 

mo un arte, de modo tal que Aste constituye ~~ as~ecto im­

portante en todos los niveles, ya que se p:cnsa que des- -

pierta y alimenta la imaginación, estimula :a creatividad 

y permite externar los impulsos originados ¿:-. ia vida int~ 

rior del niño. Asf, el arte es considerado ~0~0 un medio 

de auto-cxpresi6n. E~ importante se~alctr que ~e se dan 

clases especiales de arte, sino que éste está presente en 

la ensefianza de cada materia, p11es Steiner CF:~aba que el 

proceso educativo debcr!a ser drtistico en 2: s2ntido de -

que el arte debería penetrar la forma y susta~cia de cada 

lección. Se puede afirmar que la eUucación ¡,·aldorf es una 

educaci6n artística; sin embargo, no se tie~e :a finalidad 

de producir artistas, sino de fomentar y ed~c~= el impulso 

creador latente en cada niño como una forma de expresión. 

El empleo del arte en las lecciones no s~ limitñ a -­

una modalidad, como lo sería la pintura, sir.o que se rec~ 

rre a las diferentes formas de expresión artística, como -

la literatura, la escultura, el dibujo, la música y el te~ 

tro. Así, por ejemplo, en la enseñanza de u:. 't-?ma determj._ 

nado, el profesor cuenta a los niños una historia o un - -

cuento, referente al tema de estudio y acorde con la edad 



100 

de sus alumnos, a manera <le introducci6n. Posteriormente, 

los niños escriben un texto, una poesía, modelan una figu­

ra en cera o realizan un dibujo relacionado con el terna en 

cuestión y pueden también montar una escenificaci6n sobre 

la historia. De esta manara, realizan diferentes activid~ 

des art1sticas en el aprendizaje de un tema. De ah! que -

desde los años preescolares, los niúos aprcn<lvn a dibujar, -

pintar, modelar, etc. y que a trav~s de los años vayan me­

jorando su técnica. La píntura es una de las actividades 

artlsticas mds practicadas, pues se considera que mediante 

los colores, sus combinaciones y diferentes matices, es pe_ 

sible expresar los estados de ánimo. 

En general, la educación Naldorf está orienta da a en­

señar a los niños lo bello que es el mundo, para lo cual, 

las historias que se les narran y las poesías y los cantos 

que se les enseñan, deben mostrar esta belleza, para as! -

inculcar en los niños un sentido de reverencia por el mun­

do en que viven. 

Los trabajos manuales también ocupan un lugar en este 

método debido a que tstimulan la creatividad en los niños. 

Entre los trabajos manuales que se enseñan están: el teji­

do, el bordado, la costura, la cerámica, la carpintería, -

la construcci6n y la preparación de alimentos; los niños -
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aprenden a realizarlos independientemente ó2 su sexo. Es­

tas clases son impartidas, cuando es posible, por maestros 

especialistas en estas actividades • Asimismo, cuando el -

local escolar lo permite, se enseña la aqricultura. 

Los niños aprenden, desde el primer grado, dos idio-­

mas extranjeros de manera simult5.nea a t::-av~s de cantos, -

dramatizaciones y recitaciones. Se evita la traducci6n de 

las palabras al idioma materno del niño, as{ como la escri 

tura de los idiomas extranjeros en los primeros grados. 

En los grados superfores se enseña la gr3.!!lática de los dos 

idiomas y se practica la lectura, la conversac16n y la COJ! 

posici6n. Se recomienda que estas cla::es sedn impartidas 

por maestros cuyo idioma materno sea el idicna extranjero 

que se ensefia a los nifios {Guzmán, E. 1971 ~· Olegtree, E. 

1980). 

La enseñanza de la euritmia, conside:'.'ada corr.o el -

aprendizaje del movimiento del cuerpo y en particular de -

los brazos, pura expresar palabras y sentimientos, es un -

aspecto distintivo del método Waldorf y se enseña en todos 

los niveles escolares. Hasta el qui11to grado de primaria 

se da una vez a la semana y dos veces en lvs siguientes 

grados (desde el 60. grado hasta el bachille?:ato). 

Esta disciplina es producto del estudie de Rudolf 
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Stei1~~r sobre la estrecha rcl<lci6n entre los sonidos <lcl -

habla y 01 canto y los movimientos correspondientes que 

puede ejecutar e]. cuerpo humano. Así, cada vocal, cada 

consonante, cada nota, intervalo, ritmo, etc. croan una 

forma de sonido específica que es traducida por la eurit-­

mia en movimientos del cuerpo y en formas especiales apro­

piadas. 

Steiner (en Bolet[n de Mctodolog[a Waldorf, 1989) con 

sidera que e:"iste una tendencia natural del hombre al movl:. 

miento que, desqraciadamentc, es reprimida en la vida coti­

diana. La euritmia no hace m5s que manifestar Psta tende.!! 

cia latente! al movimiento. 

La palabra euritmia provien1~ del griego y significa -

"ritmo bello 11
• Steiner la definia como ''canto o habla vi­

sibl~s''. Cuando por medio de la euritmia se expresan pal~ 

bras, se le denomina verbal y cuando se expresa un canto -

se le llama tonal. 

En el caso de la euritmia verbal, existe un c6digo rn~ 

diantc el cual a cada letra le corresponde un movimiento -

específico, de manera que es posible deletrear palabras -­

con movi1nicntos (con el fin da ilustrar este punto, se in­

cluye en los apéndices 8 y 9 una muestra de c6mo se repre­

sentan las vocrrlcs y alg11nas consonantes segQn la euritmia) 

Sin embargo, la euritmia no es sólo deletreo,también se pu~ 
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den expresar conceptos y estados de ánimo con movimientos -

delicados o enérgicos y es tambi~n posible representar - -

cuentos e historias; por ejemplo: se puede evocar diferen­

tes animales mediante ejercicios de pasos r!tmicos: pasos 

largos y lentos en el caso de un elefante, sa:tos para re­

presentar canguros y pasos ligeros y cortos para evocar un 

mono. 

En el caso de la euritmia tonal o musical se trabaja 

con las escalas musicales, ascendente y descendente, reall 

zando ejercicios en los que se utilizan los brazos princi­

palmente. En estos ejercicios, los niños mueven brazos p~ 

ra mostrar que han recibido un sonido (un ejemplo se en-­

cuentra en el ap~ndice 11),con lo que se pretende sensibi­

lizar a los niños en la percepci6n de los sonidos y su ca­

lidad. 

De modo que en la pedagog!a ~sta t~cnica es muy vali2 

sa, pués es un apoyo 1-1ara el desarrollo motor :i es consid~ 

rada como un medio pedag6gico hacia la veracidad. 

En el caso del aprendizaje de idiomas, la euritmia es 

utilizada para reforzar el aprendizaje de las letras, de -

los sonidos y corregir problemas tanto de ortogragta como 

de pronunciaci6n, ya que con la euritmia se desarrolla el 

sentido de la belleza del lenguaje, las cualidades del so-
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nido y las diferencius rítmicas (por ejemplo: silabas cor­

tas-silabas largas) . 

Se considera que, además, fortalece la capacidad de -

escuchar debido a que al observar los movimientos de otras 

personas mejora la atención hacia el exterior. De manera 

que con la euritmia se da una mejor comprensi6n del idioma, 

tanto en el sonido, como en el contenido y el ritmo. 

Respecto del desarrollo motor, la euritmia brinda ay~ 

rla mediante ejercicios pedag6gicos tales como: caminar y -

palmotear ritmos, caminar dibujando formas libres y geomé­

tricas, hacer ejercicios con la varilla de cobre, entre -­

otros. Cabe mencionar que la varilla de cobre es un tubo 

de media pulgada con los extremos limados o con regatones 

de hule, que es utilizada para que los alumnos practiquen 

direcciones: arriba-abajo, izquierda-derecha, adelante y -

atr~s. Dichos ejercicios ayudan a que las extremidades se 

hagan ~giles y flexibles. Un ejemplo de un ejercicio uti­

lizando la vara de cobre se encuentra en el apéndice 10 de 

este estudio. La euritmia es también útil para lograr la 

armonía en un grupo a través de los ejercicio en conjunto, 

en los que cada uno de los integrantes tiene que adaptar 

sus movimientos, pasos y tiempo a los demSs compañeros. 

Se considera que estos ejercicios dan la base para una bu~ 
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nn con<lucta soci~l e~ fpocas po~te~icr0s de la ~·id~. 

·.ri!:dble d2 la i:~urit,:na no es rosiLlL' ment¡r, lo .:p;c no o:.::~ 

rro con el l.•·nr3uaje i....ihlado, debiJo a quu 12s 1~.'t.r:::; s;:_in -

la p•::.sibil:ld.:id d·"'.! ;'1·>·tL1;'.S1' Ltl ·,.· ('Dmo es u:-.:;, .'..-;:: '!..<~.l ~y~ 

d._'\ al edtF.:ador tl cc•r-._c.¿;-; !ilej)r . .l sus dí'),:"(F!l:::;~ ¡:ar:a rc~,:ili 

iar 1nejo!· 3tt tar~~ ~-~~~3L~\'a, 

te en el medio, Se ccnsidecr. que-! si el nir'.·1 cartr1 lo rl t­

rnico -.11 cam.in..ir y al :1ablilL, 0ntonce3 r~st·~ r:+-~ri0 ¡ .. c·11~Lra -

en ::;u ::;er, de F11lil•.'ra -iUC !:'.'.J .::c::~¡:t;.',u::i6n y Sil circu~.1ci.6n -

se •.,uelven rftm1c3:; y .(;5t-.o ('lctú.i pi:.::·~.i ti.\-,Jrni,'~1, .. :: en ;-:>l riü1o, 

~l~ndc1e ·-~i.cr::.1 Jr:--.-~;-.;_"::;. in': :,r:1a y U:1J. -~c:.s,1c.:..::¡. Je i_1i2nu;:_;·--

L~1 cJ::i,se d.:: ~l;r.:.~.rni.J. tambil:'n 1~s lmp<irt.idA. ;:·.:;r ur: mae~ 

tro QSph.:iulista (Bid(:.;iu, H. 1974, Edmunds, F. 1970, Klink, 

E. 1981, /lcAllc;n, ,\, 1986, ¡;.,,'f, :;. 1909, Ole•;cee, E. 1980 

y Ste1;1er, R.•.':;l!0'. <i::d~~:·k:t.odoloqLJ.W,ildorf, l9891. 

to c.:omo la flJ.uta ._lu!ce; p·:J:-3terior11;ento, :::e les enseña a -
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:1almcnte <:!l violín. :'ie con~ideI"J quf.! si al ni:io se le e~ 

seña desde 1 os pr imc·ron ,1ños a escuchar música y a i ntcr-

1.ret..1rla, se des.:11r.)1la •:!1 él J.J. s2¡1sibilü1ar1 J." --,1~tilud -

para la música. Er. la e:sr.:i.cta i·;,,1.Jorf, los niños LJ.r!ÜJién 

fian est5n rel3cionad0s por lo 'Jen~r~l, con la naturaleza 

y sus fen6r:ier.os, con el fin f1t-~ i :1culcarlcs el respeto y -

adrr.iraci6n por el rned:io natur,_i l y para que dprecicn su b~ 

1lcza y quieran conservarla. 

La educaci6n física tambi0n t.lenc su ll.1gur en las C::!_ 

~ualas Waldorf, va liga<la d ~3d3 otctp~ clel <l~s~rrollo pe~ 

sonal y cst."i ('11 r1?.l.:i.c16n 1:-1)n 1..--i.:; (lt.'m.'.ls .1.si9n-lt.uras. Se -

<'m.plell un t. ipo espc:c i .-:i l de · ¡ i ;·;n 3.:. ·L1 .le nom1 n¿.¡,;Jo "::; i~:ll~~1 s.'{ a 

Sothmer'', 1uc: f1ie 11z:sLirrol l.itl.1 í.'ºr rritz (;r'1f vOn Bol!imcr 

(1383·~19-t'.:.) / t~n li! :¡uc sr' ;-r 1..;-l:<.'.'ll'...ic.: que :~ tr.:ivé~ de difG--

las distint.J.s fuerzas presentes ~='n ias l··~nsu11ó~ (yr<.lvt..:JLJ.d 

liviandad, expansi6n-contracci6n, acci6n-r~acci6n), tl Ci11 

de conseg-...1ir un centro o t:!~:;p.:i.c:i:.J libre c·n uno IT"ismo y en 

la relaci6n con el exterior para un des~rrollo sana (Gui­

jarro, M. 1988). La gimnasia liothmer se im[Ml. te ~1 lo:;; ni:_ 

fios a partir de los 9 aftas de edad por un 1nacslro esp~ci~ 
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lista. 

Por otra parte, en la escuela Waldorf se realizan vi­

sitas a la comunidad, por ejemplo, a talleres para conocer 

c6mo se trabaja en ellos y que los niños apre~d3n la impo~ 

tancia de cada trabajo y oficio. Tambi~n se hacen visitas 

al campo para estar en contacto con la natura:eza. 

En este tipo de escuelas, las evaluacio~es del rendi­

miento académico son escasas, eliminándose así, la posible 

competencia entre los alumnos; además, se considera que -­

los exámenes son innecesarios debido a que, p~r un lado, -

se pretende educar al niño para que logre su máximo desa-­

rrollo como persona y no que responda con ~xito a los exá­

menes, tal como sucede en la escuela tradicional; y por -­

otro lado, el hecho de que cada maestro conozca bien a sus 

alumnos y mantenga una relaci6n cercana con ellos le indi­

ca cu&les son sus puntos fuertes y sus debilidades. Para 

realizar una evaluaci6n profunda del progreso, así como de 

las deficiencias de cada niño, se opta por llevar a cabo -

reuniones entre padres y maestros, y por la revisi6n de - -

los trabajos realizados en clase. Al final del año esco-­

lar, el profesor les da a los padres un informe escrito s~ 

bre el avance de su hijo, dicho informe constituye, además 

una ayuda a los padres en cuanto a la educación de sus 
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hijos (Easton, s. 1984, Edmunds, F. 1970, Fcistritzer, P. 

1979, Garc1a, M. 1989, Steffen, A. 1947 y Steiner, R. en 

Cuadernos de Antroposofía no. 14, sin fecha). 

Se considera que la relaci6n del maestro con los pa-­

drcs de sus alumnos debe ser cercana a fin de que ambos -­

puedan trabajar juntos en la educaci6n de los niños. Cabe 

mencionar que, por lo general, a los padres se les introd!!_ 

ce a los principios básicos del método Waldorf y al tipo -

de educación que reciben sus hijos, pero no se les instru­

ye sobre la teoría filos6fica que subyace al método, lo -­

cuál, tampoco se les enseña a los alumnos, sino que s6lo -

sirve de guía a los maestros en su labor en el aula. 

b) Papel del Alumno 

El alumno en el aula de la escuela Waldorf no perman~ 

ce sentado durante toda la clase, pues realiza muchas act! 

vidadcs de aprendizaje que requieren de su participación, 

ya sea dibujando, modelando, actuando, etc. En todas las 

clases se pretende que el alumno aprenda haciendo; y lo -­

que generalmente se hace es una actividad artística. Est~ 

tipo de actividades profundiza el conocimiento del tema -­

tratado y ocupan al niño por completo. Sin embargo, tam-­

bién hay una parte del día en que el niño se sienta a ese~ 

char las historias y cuentos que el maestro narra. 



109 

Debido a que se considera que hasta antes de la escu~ 

la secundaria el nifio no sabe aOn que es lo mejor para 61, 

no se estima conveniente que el alumno sea quien decida -­

las actividades de aprendizaje, por lo que éstas son esta­

blecidas por el maestro. Se piensa que cuando los intere­

ses del niño predominan en la escuela, se rompe con la 16-

gíca intrínseca del plan de estudios (Gardncr, J. y Hard-­

woord, C. 1984). 

e) Papel del Maestro 

Este método considera al maestro corao parte muy impo~ 

tante del proceso de enseñanza-aprendizaje, pues viene a -

ser un ejemplo para los alumnos, raz~n por la cuál su acti 

tud ante el grupo debe ser amable a inspirar confianza a -

fin de que se dé lugar a uno relaci6n afectiv3 macstro­

alumno que incite en el niño el gusto por aprender. 

Steiner consideraba que el maostro debería poseer 4 -

cualidades b&sicas para poder cumplir con su función: 1) -

iniciativa para poder ser creativo: 2) intcr~s por todo lo 

que concierne a cada nifio: 3) sinceridad y 4) frescura de 

ánimo, o sea, entusiasmo (Gardner, ,J. y Hardwood, c. 1984). 

Asimismo, se estima deseable que el maestro tenga un compl!:_ 

to dominio de la materia que ha de enseñar y que sea capaz 
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de darle vida, es decir, que la presente a los niños de man~ 

ra tal que genere en ellos una motivación por saber más so-­

bre el terna en cuesti6n, en vez de que sea algo sin sentido 

y sin relaci6n con sus intereses, por ejemplo: siendo la na­

rraci6n de cuentos, historias, leyendas, etc. una t~cnica a 

la que se le da mucha importancia debido a que da lugar a la 

imaginación del n~ño, se hace hincapié en la habilidad que 

debe tener el maestro para contar las historias oralmente, -

sin consultar en ningún momento el libro, ya que si recurre 

a ~s te, log alumnos podrán pensar que el profesor no sabe lo 

que está enseñando, con lo que su interés por aprender dism~ 

nuiria. Asimi~mo, el leer un p5rrafo a los niños obstaculi­

za su imaginaci6n, con lo que mengua su aprendizaje, pues s~ 

:.::::- a.c:uello que da lugar a emociones y sentimientos puede ser 

aprendido y permanecer en la memoria. El hecho de que el -­

maestro no recurra al libro durante la narraci6n de una his­

toria, no indica que en la escuela Waldorf no se utilicen -­

los libros. Estos si se emplean a partir del tercer ~rada -

para ejercitar la lectura. 

En el programa de cada grado oe le fijan al maestro -­

las metas a cumplir, pero 61 tiene la libertad de elegir los 

:nedios i' temas para alcanzar dichas metas. 

En la educaci6n Waldorf se consiera que toda educación 
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es autoeducaci6n, así pues, el maestro necesita t!ducarso P!!. 

ra poder educar, y al educar a los niños se est."í. educando a 

st mismo, pues con el contacto con ello~ aprende sobre la -

naturaleza huamana (Steffen, A. 1947 y Steiner, R. en Role­

t1n do Metodolog1a Waldorf, 1971). 

Con el fin de mejorar su la.bar, los r~::iestros se reúnen 

semanalmente par.a hablar sobre .sus exp0.rie:J.cias cm el salón 

de clases y an«lizar aquellos cuses que requieren atención 

especial, de tal manera que se orientan y ayudan mutuamente, 

a la vez que aprí.tnden sobre lo que se está haciendo en -

otros grados. 

d) Capacitación a Maestros 

Los maestros que enseñan en las escuelas Waldorf reci­

ben un entrenamiento especial cuyos programas contemplan: -

la concepci6n del hombre scgtín la teorí.a antr:-oposófíca y -­

los principios de desarrollo infantil que <~:r.,:rn.Jn de ella, -

el programa escolar que se lleva u <.:nbo en estas escuelas, 

el desarrollo de habilidades artisticas y de ~utocxpresión 

(dibujo, pintura, modelado, euritmia, liter~tura, mGsica y 

tc:.it::-o}, así. como lu observación de los niños r~ra aprender 

u conocerlos y pach~r comprt>w.lcrlos. 1\dem5s, a 10.s futuros 

profesores se les dan clases de dicción para que en el s~ 

lón de clases soan ca.paces, por medio de su voz i de dar vi_ 
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da a las narraciones que debcr&n relatar a sus alumnos y -­

también para que 6stos escuchen un lenquaje correcto y r(t­

mico y aprendan a hablar bien, 

Estos cursos <le capacitación tienen una duración de -

un año, despuGs del cual, el profesor puede ejercer corno -­

maestro de grupo en una escuela gue trabaje con este méto­

do. Despu€s del p~imer año de capacitacien, si así lo de-­

sea, el educador puede continuar su preparación por otro -­

año y especializarse en educacidn especial, educaci6n art!~ 

tica, artesanías o en nutrición y agricultura. Todos estos 

cursos son impartidos por maestros en servicio en este tipo 

de escuelas, Asimismo, continuamente se ofrecen cursos de 

actuaLi.zací6n en las diferentes escuelas que existen. En -

"El Goehteanoº, edificlo sede de la Sociedad Antropos6fica 

en Dornach, Suiza, se imparten cursos y conferencias para -

maestro$ y se llevan a cabo congresos pe<la9ógicos reforen-­

tes al m~todo w.1l<lorf. En dichos congresos se reúnen prof~ 

sores de muchos paises a intercarr.b.iar expcri.encL1s. 

Cabe sefialar que no es necesario que los futuros mnes 

tros Waldorf tengan un.1 cspccio.liz.:tci6n cm cducacitln para -

poder ingresar u los cursos q11e se cfr~c~11, pero sí es !ice~ 

sari.o que tengan un aut6ntico ir.tcr6s por los niños y por -

el ser humano en gener,11 (Edmunds, F. 1970 y Steffen, R.1947). 
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e) El Sal6n de Clases 

En la escuela Waldorf el sal6n de clases tiene for lo 

general, en cuanto a espacio f!sicü y.mobiliario, las ca-­

racter!sticas de un aula coman, la diferencia está en el -

decorado y en e 1 materia 1 ex is ter. te en el aula. En cuiln to 

al decorado, se pueden ver pinturas realizadas en acuarela. 

Sin embargo, se evita el uso de otro tipo de ilustraciones 

debido a que se consjdera que pueden obstaculizar el Ues--

pliegue de la imaginaci6n del niño. Hespecto al material, 

6ste consiste en pinturas, crayolas, cora para modelado, y 

en el jardín de niños, juguetes. 

d) Organizaci6n Aclministrativa 

Respecto a su organizaci6n ad::tin:i.strativa, la escuela 

Waldorf ha tenido, desde su fundación, la r,r~culiarid.JJ de -

ser administrada por los maestros que en ella laboran y -­

son ellos quienes deciden democrSticamente sobre cualquier 

asunto concerniente a la escuela. De nanera que no exiute 

un di.rector como en otro tipo <le escuelas, ~un111~ '1i c:d::;·· 

te personal de oficina y una persona. 1?ncarc;ada de l.:i z,.dr¡'d­

nistración de la escuela; sin embargo, cualquier d8cisión 

recae siempre sobre los maestros. En algunos casos, se --
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asignan comisiones especiales a algunos profesores, como -

por ejemplo: organizar festivales o las juntas de maestros, 

debiendo ser relevados de dicha comisi6n al finalizar el -

año escolar (Barnes, H. 1980, Edmunds, F. 1970, Feistr.i.t-­

zer, P. 1979 y Foster, s. 1984). 

g) Implementaci6n 

Easton, S. (1984) y Olegtree, E. (1980) consideran 

que la implementaci6n de este m6todo no es fácil debido a 

diversos factores, por ejemplo: a) se ha visto que su fil~ 

sof!a y el porqué de sus técnicas no son f3.cilmente com- -

prcnsiblcs; b) existe poco interés por parte de los gobic~ 

nos y las autoridades educativas en implementar un m~todo 

que desarrolle al ser humano en su totolidad y que le ens~ 

ñe a cxternar sus pensamientos y sentimientos y e) el méto 

do requiere maestros excepcionales que no es posible prcp~ 

rar solamente con cursos. 
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La Educaci6n Preescolar 

El objetivo de la educaci6n preescolar es conducir al 

niño al desarrollo ir.tegral de sus aspectos físico, aní.mi­

co y espiritual toma~do en cuenta la etapo de desarrollo -

en que se encuentra. 

En este nivel se atiende a niños de 3 a años y la -

enseñanza se basa e:. un principio pedagógico de "aprender 

por imitación" debido a que se piensa que el niño se en- -

cuentra en una etapa en la que aprende a ~daptarse al me-­

dio en que vive por medio de la imitación. Se cree que p~ 

ra que la t€cnica de la imitación sea efectiva, el número 

de alumnos no deberá exceder de 25. 

Las actividades imitativas en el jardín de niños de-­

ben estar organizadas de manera que el niño: 

- pueda experimentar y comprender un guehacer significati­

vo de f&cil alear.ce y, por su medio, ir despertando int~ 

lectualmente; 

- pueda asimilar a trav~s de narraciones, cuentos dG h~d~, 

un lenguaje correcto y rico en matices, y así, po~r: su -­

medio, desarrollar la vivencia y comprensi6n en conexi6n 

con la vivencia y el gesto; 

- pueda, por la influencia de la educadora, admitir cuali-
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dadcs en su vivir y quehacer que lo asocien C':)n lo moral 

sin que esto signifiquo regla o precepto ccnstructivo ex 

terior; 

- pueda, por el diseño sencillo del material de juego, se~ 

tir el estímulo de una actividad imaginativa y creadora; 

- pueda, por los ejercicios artísticos (sencillas creacio­

nes de pintura y modelado, canto, ror.da y movimiento) V!. 

gori zar sus energíu.s vivenciales y creadoras, y 

- pueda despertar al conocimiento del medio en que se de-­

senvuelve. 

Para el logro de dichos objetivos se realizan las di­

ferentes actividades siguiendo un plan anual de trabajo 

que está organizado por épocas, basándose en las cuatro es 

taciones del afio con el fin de introducir al nifto, desde -

temprana edad, al conocimiento y apreciaci6n de la natura­

leza y sus cambios. 

En el trabajo cotidiano, el d1a está distribuido en -

diferentes actividades, a saber; juego libre, ritmo, paseo 

o juego al aire libre y narraci6n de cuentos. 

En el juego libre los niños se dedican a jugar con 

los jueguetes de que dispone en el sal6n de clases, En 

sus juegos, los niños imitan aquello que ven en su entorno 

por ejemplo: las niñas juegas a que son mamás y arreglan -
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las cunas de sus muñecas o hacen la comida, o cosen mien-­

tras los niños juegan a ser choferes y 11 maneja.n" los carri 

tos de madera. Se considera que en el juego el niño imita 

la laboriosidad del adulto, con lo que aprende sobre las -

diversas actividades y oficios que realizan las personas -

que viven en su medio~ Asimismo, se piensa que al partic! 

par en este tipo de actividades, el niño vive dentro de un 

contexto lleno de significado que puede imitar primero y -

comprender más tarde, despertando en él la inteligencia y 

la comprensi6n a través del vivir y del hacer. 

Es importante que los juguetes con que se cuente en -

el aula sean sencillos para que el niño desarrolle su fan­

tasía creadora, pues lo relevante es el juego en sí y no -

el juguete. En la escuela Waldorf, los juguetes que se -­

utilizan son por ejemplo: muñecas, cunas, trastes, carri-­

tos de madera, pelotas, entre otros, y estjn confecciona-­

dos con material natural corno algod6n, c~ñamo y madera. 

En la actividad rítmica se enseña a los niños cantos 

y recitaciones relacionadas con la naturaleza y la estación 

del año en curso, también se incluye la clase de curiunia. 

Para conocer ejemplos de las poes!as y ejercicios de euri~ 

mía que se enseñan en este nivel, se sugiere consultar los 

apéndices 2, 3 y S. En el ejercicio de euritmia que se 
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muestra, los niños ejercitan ritmos cambiantes "grande-p~ 

queño". El texto sugiere movimientos eurítmicos llevados 

a cabo ya sea con la mano y el brazo o con la punta de 

los dedos, de manera que el niño experimenta el cambio 

que existe entre expansi6n y contracci6n. Con astas acti 

vidades se pretende el adiestrruniento cualitativo de los 

sentidos del niño. 

En los paseos o juegos al aire libre el niño entra -

en contacto directo con la naturaleza, con lo que se le -

da una base vital, en el sentido vivencia!, para la intr~ 

ducci6n posterior a las ciencias naturales. 

En la narraci6n de cuentos, el maestro es quien rel~ 

ta a los niños un cuento. Esta actividad se realiza gen~ 

ralmente al final del día para que los niños terminen el 

d1a escolar tranquilos. Los cuentos tienen la finalidad 

de desarrollar el lenguaje del niño, lo que también da lu 

gar al desarrollo del pensamiento, ya que se piensa que -

ambos están intimamente ligados. Por esta raz6n, es im-­

portante que al narrar los cuentos el maestro use un len­

guaje correcto y tenga una buena dicción, usí, sus alum-­

nos adquirirán un amplio vocabulario y se incrcmentar5 su 

capacidad lingü{stica. Además, los cuentos también tie-­

nen la funci6n de ensefiar a los nifios lo bueno y lo malo 
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a través de su~ personajes. Estas narraciones también pu~ 

den ser escenificadas posteriormente~ 

En este nivel se realizan, adl!m'1s, actividades art!s­

ticas como la pintura y el modelado, En las actividades -

de pintura se utíli zan solamente acuilrelas ·.: :'JS colores -

primarios: amarillo, rojo y azul, con el fin de :r introd~ 

cíendo poco a poco a los niños a vivenciar les -:olores y -

el aprendizaje de la autoexpresi6n. 

En la educación preescolar el papel del maestro es -­

muy importante debido a que se crac que los niños se en- -

cuentran en una etapa en que son altamente imitativos, por 

lo que el educador debe mantener una actitud que sea digna 

de ejemplo, pues a trav~s de éste, el niño adquiere cuali­

dades morales. Así por ejemplo: el maestro dcloe enseñar a 

los niños que el mundo es bueno, para que éstos trnten de 

imitarlo. 

Se considera conveniente que en este nivel prevalezca 

un medio ambiente cálido y armonioso para que propicie una 

actitud de respeto h.:icia la vida. 

En la educaci6n Waldorf se le concede ~ucha importan­

cia a este nivel debido a que se piensa que en los prime-­

ros siete años de vida se sientan las bases para un buen -

desarrollo posterior. 
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~Ed~caci6n Primaria 

En la educaci6n primaria se pretende cultivar, me- -

diante las materias enseñadas, el pensamiento, el sentimi~ 

to y la voluntad del niño para favorecer su desarrollo in­

tegral. 

La educaci6n primaria se inicia cuando el niño ha CU!,!! 

plido 7 años de edad, ya que según los principios de desa­

rrollo psicológico del niño de la teor!a antropos6fica, a 

dicha edad se entra en una etapa diferente en que ya no se 

aprende mediante la imitación, sino por: medio de la imagi­

nación, raz6n por la cual, la e<lucaci6n debe ser diferent~ 

En este nivel, el niño empieza su educaci6n formal, -

lo cual no quiere decir que se le introduzca de forma bru~ 

ca a la escuela primaria, sino que el cambio se realiza -­

paulatinamente y poco a poco el juego se va volviendo tra­

bajo. 

Debido a que el pensamiento del niño en este per!odo 

es concreto, imaginativo y sensitivo, la educaci6n estimu­

la estos aspectos a través de diferentes actividades artís 

ticas y la narraci6n de cuentos, fábulas, mitos, leyendas 

y episodios hist6ricos, segan el año escolar en que se en­

cuentra el niño. 
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Se considera í.mportante que las narracior.cs del maes­

tro estimulen la imaginaci6n del niño, para lo cual debe-­

rán estar llenas de imágenes habladas, entendiéndose por 

imagen "la presencia de la realidad en forma y colores -

creados en el alma por el poder visual a partir de las im­

presiones externas o internas" (Gebert, H. 1971). Las imá 

genes que el maestro maneja a trav~s de sus narraciones -­

tienen diferentes funciones; por un lado, son una motiva-­

ci6n para la realización de actividades y por otro, prete~ 

den familiarizar al niño con los fen6menos de la vida nat~ 

ral y humana para una comprensión del mundo. Esta técnica 

de enseñanza se emplea en casi todas las materias. Un - -

ejemplo de los cuentos que se relatan en la escuela prima­

ria puede verse en el apéndice 12 de este estudio. 

Las clases están organizadas de modo que una materia 

(matemáticas, lengua nacional, geograf!a, ciencias natura­

les e historia) denominada principal, es tratada en la pr~ 

mera parte del d1a durante dos horas por aproximadamente -

cuatro semanas. Al principio de la clase, el maestro exp~ 

ne el tema y los alumnos escuchan para, posteriormente, -­

trabajar ellos mismos en el tema elaborando un texto, un -

dibujo, o modelando una figura en cera, segdn la materia -

de que se trate. De esta manera, las fuerzas receptivas y 
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activas encuentran su equilibrio en cada clase. Se consi­

dera que el tratar un mismo tema por un período de semanas 

produce un estado de calma y concentraci6n acumulativa y -

permite el ahondamiento del estudio e integra el conoci- -

miento, evitando as! que los niños se confundan y alteren 

al cambiar de un tema a otro. 

La enseñanza de la materia principal va seguida, des-

pu~s del recreo, por la enseñanza de idiomas, la euritmia, 

la música y la educación física. Esta organización obede­

ce a la opinión de que en las primeras horas del d!a esco­

lür el alumno se encuentra en un estado de alerta mayor -­

que en las últimas horas, por lo que las materias que re-­

quieren mayor concentraci6n se realizan primero. 

La enseñanza de la lecto-escritura se da en el primer 

grado y se considera conveniente que el niño aprenda prim~ 

ro a escribir y después a leer, pues cuando se aprende a -

escribir, la lectura se da por st sola. La introducción a 

la escritura se da a partir del dibujo de formas (líneas -

curvas, rectas, figuras geométricas, etc.). Siguiendo con 

el método de la narración, el maestro relata a los niños -

un cuento del cual toma una palabra que inicia con la le-­

tra que va a enseñar, después dibuja la forma Je la letra 

en el pizarrón; por ejemplo: una montaña, en el caso de la 

letra M, y los niños realizan un dibujo en su cuaderno re-
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ferente al cuento y resaltando la forma de la letra, (en -

nuestro ejemplo, la montaña). Poco a poco se va delinean­

do la forma de la letra fuera del dibujo hasta quedar bien 

dibujada. As!, con historias y dibujos van aprendiendo -­

las letras, que posteriormente van uniendo para formar pr~ 

mero palabras y luego frases para finalizar con oraciones. 

Al terminar el primer año, los niños son capaces de tomar 

dictado, La lectura se empieza a practicar a partir del -

segundo grado, 

En relación con la enseñanza de la historia, ésta se 

basa en la concepci6n de Steiner de la evolución de la cou 

ciencia del hom?re a través de las diferentes épocas. En 

esta materia el maestro emplea también la técnica de la n~ 

rraci6n. La enseñanza de la historia como tal se da a pa~ 

tir del quinto año. En los años anteriores se les narran 

a los niños cuentos de hadas (primer grado), fábulas (se-­

gundo grado), el Antiguo ·resta.mento (tercer grado) y leyen 

das y mitologías griega y n6rdica (cuarto grado). En el -

quinto grado se les enseña la historia medieval y en el 

sexto grado los descubrimientos y las exploraciones. En 

la secundaria se continua con la historia hasta nuestros -

días. Es importante señalar que en el caso de las fábulas 

no se les cuenta a los niños la moraleja, sino que se deja 

que ellos solos lleguen a ella. Por otro lado, a la escu~ 
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la Waldorf se le ha considerado como religiosa por ense­

ñar el Antiguo Testamento, sin embargo, ésto sólo se em-­

plea para narraciones de tipo hist6rico sin hacer refere~ 

cia a la religión. 

Respecto a la geometr1a, 6sta se enseña como dibujo 

de formas en los primeros cinco grados y no es sino hasta 

el sexto grado en que se trabaja con regla, compás y trans 

portador en la construcción de figuras geométricas. Se -

considera que antes de conceptualizar los conocimientos , 

el niño debe primero vivenciarlos a través de la acci6n y 

la emoci6n de manera que, en el caso de la geometría, las 

figuras son primero realizadas mediante movimientos corp~ 

ralea y, después, por medio de dibujos y pinturas que es­

timulan la sensibilidad (Olegtree, E. 1980). 

En la escuela Waldorf, los niños no utilizan libros 

de texto sino que trabajan en cuadernos blancos en los 

primeros grados y posteriormente en hojas blancas, que 

vienen a conformar sus propios textos: En estos cuader-­

nos los niños escriben un resumen de la clase impartida -

por el maestro y lo ilustran. De esta manera, se crea un 

v1nculo entre el alumno y lo que aprende y plasma en su -

libro. Dichos textos están llenos de colorido, ya que 

realizan sus propios dibujos y esquemas o mapas, segan la 
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materia de que se trate, En el primer año, por ejemplo: -

no se emplea el lápiz, sino que se trabaja con crayola, -­

as{ el niño está siempre en contacto con los colores me- -

diante los cuales puede expresar sus emociones. Con esta 

técnica, los niños se van acostumbrando a ilustrar sus tex 

tes desde el primer grado, siendo que al finalizar la pri­

maria los textos de los alumnos constituyen verdaderas - -

obras de arte. 

En este nivel, el maestro que enseña en el primer gr~ 

do sigue enseñando al mismo grupo hasta el sexto grado (e! 

ta t~cnica es conocida con el nombre de "maestro de promo­

ci6n 11), de tal manera que la relaci6n maestro-alumno es -­

muy cercana, pues ambos llegan a conocerse muy bien. Este 

conocimiento permitirá al maestro ayudar y estimular a los 

alumnos para optimizar su aprendizaje y lo guiará para sa­

ber c6mo y cuándo deberá introducir el nuevo material. 

Además, se considera que el hecho de que el maestro acomp~ 

ñe a los alumnos a lo largo de los seis años de escuela -­

primaria, da al niño confianza y seguridad, porque ya con2 

ce la forma de proceder del maestro, En cambio, si cada -

año se cambia profesor, el niño puede experimentar senti-­

mientos de inseguridad y desajuste al principio de cada 

año escolar. se piensa que, si bien no todos los niños 



tienen la misma capacidad Uc adaptarse al r..ae:stro, est.~ :10 

constituye un problema, pues poco a poco todcs los 2lu~11os 

se ajustan, por lo que no se da la incoraratibil~1ad 3lumnc 

maestro, Si un profesor es acepU1.do :_1or ::i. r::a~·('r{a ,-1e::. 

sucede lo contrarto, que la ma.y-Jr(a Je ~....:s ·li ,., · .3 r.:: . ....-:-:..J.-­

cen al maestre, entonces este n13esti~o eG cJ..:1bincl0. =:n la 

escuela Waldorf no es un dogir.a (1ue un pt·0fe.ss~r r:eng.:t ~~e 

enseñar a un misrr.o 9rupo los seis ~ira.des. Si. se obs2rva -

que, por ejemplo, 1.1n maestro no PS bueno para e~sc~3r en -

los grados superiores, se le puede asignar al grapo otro -

maestro mejor. Una ventaja de la téc11ic~ del maestra de -

promoci6n la constituye el hecho de que al i.:: 1.c:c-rn.pañado ·· 

al grupo a travts de difere~tcs grartos, el profe~cr debe -

ir .::iprcndiendo con los alum::os Je maner<J que r.'-1;-ica se e~ 

tanca. 

maestro es quie11 ti0ne la autoridnJ Rn el grupo 0~ el ~;0n­

tido de que es él q11i.cn quú1 1a.s .. :.ctiVi..·hdes de .Jp~erdi:'.1-

jc y quien sirve de modelo par,'1 1: .. 1.;;; ~li!~(.~ • .;-;.~ F-::·?~.sa q~e -

~stos, ~n la et~pJ ,10 desarrollo en que se er.cuentran, ven 

al adulto cnmo algttien en qi1icn pueden can~iar y ~~~ les -

puede ayudar a hacer bi.en ll1s cosas, por lo .::rle ~ceptan --
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gustosamente su autoridad. No se considera que dicha aut2 

ridad sea impuesta, pues el maeGtro debe, antes que nada, 

ganarse la confianza del niño; de otro modo, éste no aceE 

tar§ que el adulto le diga que es lo que tiene que hacer. 

Hacia el final de la Pscuel~ primaria la autoridad del 

maestro se va desvaneciendo poco i.1 poco µara que pueda d~ 

jar al alumno seguir solo y tomar sus propias decisiones. 

Debido a que el r.ii1o ilceptu la autoridad <lel ~aestro, 

los problemas de disciplina en el salón dE! clases son po­

cos. Sin embargo, ct1ando llegan a presentarse, el ~acs-­

tro se acerca al alumno o a los alumnos que acusan probl~ 

mas de conducta y habla con él o ellos para hacerles en-­

tender que su c:omportamicnto no permite que todos trabu-­

jcn con tranquilidad. En algunos casos se rcccmienda que 

el ~rofusor les narr~ ~ los 11ifios un cuent0 ~11 el que se 

les presente la sitt1aci6n de indisciplina para que ellos 

don su opinión y se de11 ~ucnta, por sí mismos, de su -

error. Si el n.i.fw L·0alinC..i d.::111Uo probl\!;;.tts, •=nto1H.:'".!:::; el 

prof~sor le puede pedir que ~alga al jar0 iín a estar en 

contacto con la naturaleza par~ que so tranquilice. 

Los contünidos acJ.dGmi.cos que se en~~efi.an en :.Js --::!ncu2_ 

las Waldorf no difieran mucho de los que se imparten en -­

las escuelas tradicionales, aunque se ha observado que los 
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niños que asisten a las escuelas Waldorf, y se cambian al -

sistema tradicional no se encuentran en €:1 mismo nivel aca­

démico que sus condiscípulos que han realizado sus estudios 

en este sistema, sino que por debajo de ~stos. Lo anterior 

se debe a que en las escuelas Waldorf se pone énfasis, más 

que en las materias, en la forma en que se propicia el des~ 

rrollo del niño, por lo que se considera que debido a la -­

formación recibida, los alumnos de la escuela Waldorf tie-­

nen más facilidad para expresar y reconocer sus sentimien-­

tos y emociones (Edmunds, F. 1970 y Easton, s. 1984). 

En relación con las diferencias entre alumnos de escu~ 

las Waldorf y escuelas tradicionales, Bochow, P. (1983) re~ 

liz6 un estudio en el que aplic6 tests psicológicos de int~ 

reses vocacionales a alumnos egresados de escuelas oficia-­

les y de escuelas Waldorf en la Repablica Federal de Alema­

nia y encontró que los estudiantes egresados de escuelas 

waldorf poseían menos conocimientos académicos que los de 

las escuelas oficiales. Sin embargo, lo~ primeros tenían -

una mayor armon!a y estabilidad en su personalidad; asimis­

mo, ten!an una mayor apertura hacia apreciaciones relevan-­

tes, relaciones y fijación de objetivos y una mayor liber-­

tad de traducir esa apertura en acciones. Adem&s, su per-­

cepci6n era m~s aguda y diferenciada. 
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La Educaci6n Especial 

La educaci6n Waldorf también se ha vinculado con ni-­

ños que presentan problemas especiales. Originalmente, se 

pensaba s6lo en términos de la educaci6n de niños normale~ 

sin embargo, cuando algunas personas vieron que el rr.~todc 

utilizado en estas escuelas era diferente, creyeron que se 

educaba a niños con problemas, De modo que empezaron a 

acudir niños que requerían educaci6n especial, los cuales 

fueron atendidos en la escuela, observándose que les bene­

ficiaba. De ahí naci6 la idea err6nea de que el método 

Waldorf se abocaba a la educaci6n especial, por lo que se 

decidi6 que para atender esta poblaci6n se crearían escue­

las especiales. 

Actualmente, este tipo de educación se imparte en ce~ 

tras especiales, que los niños frecuentan diariamente, y -

en hogares donde viven y son atendidos los niños con pro-­

blemas graves. 

En las escuelas especiales la enseñanza es similar a 

la que se imparte en las escuelas regulares en el sentidc 

artístico; sin embargo, se posponen los cor.tenidos acadé~~ 

cos hasta que el niño es apto para asimilarlas. Debido a 

que la enseñanza académica es aplazada, se pene ~ayer énf~ 
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sis en el arte, pues se considera que ~ste puede estimular 

al niño de diferentes formas y sensibilizar sus sentidos; 

así por ejemplo: con la euritmia se puede mejorar su coor­

dinaci6n motriz tanto gruesa como fina; con la música, se 

sensibiliza su o!do y con la pintura su visi6n y su coord.!_ 

naci6n motriz. 

Un objetivo importante de la escuela especial es el -

inculcar en el niño el afán por esforzarse en todo lo que 

haga, pues al esforz\rse aprenderá cosas nuevas y podrá -­

hacerlas mejor (Newitt, I. 1979). 

En estas escuelas se forman grupos de niños con dife­

rentes problemas pero que tienen la misma. edad y toman paE_ 

te en una clase, por ejemplo: narraci6n de cuentos. Peste 

riormente, se subdividen en pequeños grupos y reciben est~ 

mulaci6n especial negan sus deficiencias. 

Los niños con problemas de sordera, visión y sistema 

motor son instruidos aparte hasta que pueden integrarse al 

grupo de su edad. 

Además del programa pedag6gico, a algunos niños se -­

les suministran medicinas de tipo naturista. 

En las escuelas Waldorf especiales se considera que -

lo ideal es que los niños que acuden a estas escuelas vi-­

van r se desarrollen en familia (K8nig 1 K. 1976). 
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El Movimiento Waldorf 

El movimiento educativo Waldorf ha sido ampliamente -

difundido en Europa y también en algunos paises del conti­

r.ente americano. Actualmente existen alrededor de 1000 es 

cuelas en diferentes países como: Alemania Federal, Hola_!! 

da, Bélgica, Suiza, Inglaterra, Francia, Noruega, Austria, 

Dinamarca, Italia, Finlandia, Portugal, España¡ en 1\mérica 

las hay en: Estados Unidos, Canadá, Argentina, Brasil, Pe­

rú, Colombia, Ecuador, Chile, Uruguay y México. 

El Movimiento Waldorf en M!!xico 

El iniciador de este movimiento en nuestro pa!s fue 

el Ing. Juan Berlín, quien estudi6 en la escuela Waldorf -

de Stuttgart, Alemania, en los años 20's. En México sed~ 

dicó, a partir de 1967, a traducir textos del alemán, in-­

glés y francés al español y a capacitar maestros con la 

idea de que cuando se tuviera la oportunidad de abrir una 

escuela de este tipo ya hubiera gente preparada. 

En 1970 el Ing. Oerlín comenz6 a editar un Boletín de 

Metodología Waldorf en el que incluía extractos de libros 

o artículos de revistas de otros países que trataban sobre 
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el m~todo, as{ como material didáctico para maestros q~e -

consistía en poesías, cantos y cuentas. Su publicaci6n -­

era mensual y se difundia entre los maestros interesados -

en el método, tanto en México como en Latinoa:n~rica, Ac-­

tualmente, el boletín se sigue editando, s6lo que con una 

periodicidad de 4 veces al año, correspondiendo a cada una 

de las estaciones del año. 

S~gún un art!culo publicado en el peri6dico El Univer 

sal en 1973 (Herrera, L. 1973), desde 1964 existen escue-­

las particulares Waldorf en Máxico, sin embargo, no se tie 

nen datos al respecto. 

A nivel oficial, se sabe que el 18 de marzo de 1971 -

se expidió el Acuerdo número 7865 firmado por el entonces 

Secretario de Educaci6n Pública, Ing. Victcr Bravo llhúja, 

para que en una escuela primaria de nueva creaci6n ubicada 

en la escuela Apatlaco, en la Ciudad de México, se inicia­

ra la enseñanza a los niños utilizando este método a nivel 

experimental (Bravo, A. 1971), que fue llamada "Escuela 

Experimental Waldorf". La escuela inici6 labores el 18 de 

octubre de ese año con 18 profesores capacitados durante -

un año por el Ing, Berlín para trabajar con el método, el 

cual fue aplicado con algunos cambios para adaptarlo a las 

metas educativas que propone la Secretar!a de Educación P~ 
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b~ica; por ejemplo: en el caso de la enseñanza de la histg 

ria en el sexto grado, se modificó Ql programa original 1 -

~~ el que en dicho grado se enseñan los descubrimientos y 

las exploraciones, para introducir la historia local. Se 

ha incluido en el apéndice 13 el plan de estudios de la Es -

.:uela E>tperimental Waldorf, según el anteproyecto presenta_ 

do ante la Secretaría de Educación Pilblica, anteproyecto -

que fue elaborado por el I ng. Berlín y por el Prof. Humbef 

to Marcelín Aguilar, que entonces fungía como Jefe del De­

partamento Técnico de la Dirección General de Educación -­

Primaria Número 4, direcci6n a la que pertenecta la escuela. 

La escuela funcionó con el método hasta el 10 de mar­

zo de 1975. Se considera que las razones por las cuales, 

a partir de esa fecha, se carnbi6 al sistema tradicional -~· 

fueron de tipo político. Sin embargo, no se tienen datos 

de la Secretaría de Educación Publica al respecto. 

También a nivel oficial, se llevaron a cabo 7 cursos 

de superación profesional basados en el método Waldorf a -

partir de 1969, que fueron organizados por el Museo Nacio­

nal de Pedagogfa, la Dirección General No. 4 de Educación 

Primaria y la Dirección General del Mejoramiento Profesio­

nal del Magisterio, todos ellos en el Distrito Federal. En 

dichos cursos participaron conferencistas mexicanos y ex-­

tranjeros y entre los temas tratados figuraron: la filoso-



134 

f!a de la pedagog!a, la historia del arte, la sociolog!a, 

la autoeducaci6n, la educación integral, la medicina esco­

lar, la pintura, la psicología, lu teor!a del conocimiento 

y la didáctica de la geometría. A estos cursos asistie.- -

ron m§s de 400 maestros normalistus. 

Actualmente, existen en nuestro país dos escuelas que 

utilizan este método de enseñanza, en las que se ofrece -­

educaci6n a nivel preescolar y primaria. Una de estas es­

cuelas se encuentra en Cuernavaca, Morelos y la otra en -­

San Cri.st6bal de las Casas, Chiapas. Dischas escuelus cs­

t~n incorporadas a la Secretar!a de Educaci6n Pública y se 

definen como escuelas no lucrativas. Asimismo, utilizan -

el m~todo con pocas variantes con el fin de adecuarlo al -

sistema educativo mexicano, como por ejemplo: la apliccci6n 

de exámenes que exige la Secretaría de Educaci6n Pública y 

la enseñanza de la cultura mexicana y sus fEstividades --­

(García, M. 1989). 

En la Ciudad de M~xico, est~ en v!as de formacidn una 

escuela con personal que est~ siendo capacitado por maes-­

tros que han trabajado con el m~todo, tanto en nuestro país 

como en otros países latino~mcricanos, a través de cursos 

organizados en las escuelas y círculos de estudio que se -

llevan a cabo en el domicilio del Ing. Berlín. Reciente--
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mente, se realizó un curso de 21 d!as en San CristÓba: de 

las Casas, Chiapas, que fue llevado a cabo en forma c~nju~ 

ta con los maestros de las escuelas ele Chiapas y :>torelos. 

Por otro lado, existe una asociaci6n civil der.o~inada 

11 Arte para la Ciencia y la Educaci6n 11 (ARCE, A.C.), ~on d2_ 

micilio en Cailada 220, Col. Jardínes del Pedregal er: :l 

Ciudad de M~xico, que se aboca a editar lil:rcs y ;.:;¡~erial 

en español sobre la teoría nntroposóf ica y sus aplicacio-­

nes en las diversas áreas del conocimiento, corno la ~edug~ 

gía Waldorf, la pedagogía curativa, entre otra~. Ce igual 

forma, mantiene contacto con editoriales que editan libros 

sobre esta teoría filos6fica y con sociedades antroposófi­

cas en otros países. Al frente de esta asociación están -

las maestras Ana E. Berlín y Julieta Fcnelón, quienes con­

tinúan la labor de divulgación iniciada ¡;or e: Ing. Berlírt 

fallecido en 19B7. Actualmente, la asociaci6r. ARCE, ;. .. c. 

tambi€n se ocupa de editar el Boletín de Metodologf= 1;a1-­

dorf , que era anteriormente editado por el Ing. Berlfn, -

dicho boletín es t:imbilin el órgano cohesionador de las di§_ 

tintas iniciativas pedagógicas en Iberoamérica y tiene un 

tíraje de 200 ejemplares. 

En la Ciudad de México fue posible platicar cDn a:gu­

nos maestros ca.p.:icitados para trabajar con el :nétodc Wal--
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dorf, acerca de sus opiniones y expericncí.as en cuanto al 

mencionado método. 

Les maestros consideran ~1ue la aplicación del m6todo 

en el sal6n de clases no es complicado, solamer.te es nece 

sario poseer una profunda comprensi6n de la etapa de des~ 

rrollo en que se encuentra el niño. Asimismo, piensan -­

que todo lo que a nivel teórico se establece, es decir, -

:as técnicas a emplear, tienen su aplicación en el aula, 

a diferencia ele otros métodos en los que no se pueden ut!_ 

2.izar algunas de las técnicas que se recomiendan. Cabe -

mencionar que los maestros Waldorf mexicanos realizaron 

sus estudios de magisterio en las escuelas normales aqu{ 

y que algunos de ellos ejercieron su profesi6n en las es­

cuelas oficiales durante algfin tiempo, sin sentirse sati~ 

feches con su labor, raz6n por la cual buscaron otras al­

ternativas. La mayoría de ellos supo del método a trav~s 

de los cursos que la Secretaría de Educación Pública org~ 

niz6 y a trav~s de conferencias a las que asistieron e in 

teresados en el método, se pusieron en contacto con los -

organizadores. 

En cuanto a su capacitaci6n Waldorf, los maestros m~ 

xicanos han seguido cursos en nuestro país y en el extra~ 

jero. Algunos de ellos han tenido la posibilidad de ir a 
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Alemania y Suiza a capacitarse~ 

En relación con su desarrollo personal, los maestros 

manifiestan que el conocimiento del ml\todo Waldorf los ha 

enriquecido, pues han aprendido a desarrollar su sensibi­

lidad hacia el niño y sus necesidades para poder compren­

derlo mejor. Asimismo, han adquirido la capacidad de au­

toexpresarse a trav~s del arte y mejorar ~u percepci6n, -

no s6lo de las manifestaciones artísticas, sino del mundo 

en general y del ser humano en particular, pues no s6lo -

han introducido el ml\todo en su trabajo, sino que han - -

adoptado una posici6n antrop6sofa en sus vidas. 

Respecto a la filosof!a antropos6fica que subyace -

en el m6todo en cuesti6n, los maestros cxternan que su -­

comprensión no es fácil y que ello~ como maestros, deben 

estar estudi§ndola continuamente para poder llevar a cabo 

su labor con efectividad. 

En referencia al contenido de las materias, en el e~ 

so especifico de i., historia, los maestros consideran que 

siendo que el m~todo pretende la formaci6n del hombre co­

mo ser universal, se da preferencia a la enseñanza de la 

historia universal por encima de la nacional, por lo que 

la primera se enseña durante 5 años, a nivel primaria, 

mientras que la segunda se enseña solamente durante el So. 
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grado. Sin embargo, s! se conmemoran las fechas cívicas -

de tmportancia, como el 24 de febrero, el 5 de mayo, el 16 

de septiembre y el 20 de noviembre y, se les da a los ni-­

ñas una explicaci6n sobre lo sucedido en la fecha a cele-­

brar, sin hacer referencia a la época en que se situaron -

los diferentes acontecimientos (en los primeros años sola­

~ente), pues el niño no tiene aGn la capacidad de compren­

:lerlo. 

En cuanto a los cantos, las poesías y los cuentos que 

se les enseña a los niños, se incluyen tanto obras nacion~ 

les como latinoamericanas y de otros países, especialmente 

de Alemania. 

En las escuelas mexicanas, los idiomas extranjeros -­

que se enseñan son el inglés y el alemán. 

Los maestros consideran que este método promueve el -

desarrollo pleno de los.niños y les enseña a apreciar el -

medio en que se desenvuelven. 
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En este capítulo se pretende hacer un análisis del m~ 

todo educativo Waldorf, confront&ndolo con los postulados 

de la educación integral presentados en el capítulo II, -­

con el fin de conocer si dicho método promueve el desarro­

llo integral de los educandos o no. Asimismo, se conside­

ra que este análisis podrá servir de base para plantear -­

las aportaciones que el m~todo Waldorf podría tener en - -

nuestro pais tomando en cuenta la situaci6n actual de la -

educaci6n primaria y preescolar-dado que estos son los ni­

veles educativos de interés para la presente investiga­

ci6n - así como las limitaciones que pudiera tener. 

Se iniciará analizando el método Waldorf en relaci6n 

con los postulados de la educación integral para poder de­

terminar si se apega a ellos; posteriormente se analizará 

el mi!todo en relación con la situación actual de la educ~ 

ci6n en M§xico y con las necesidades existentes con el fin 

de poder plantear sus posibles aportaciones y/o limitacio­

nes para el sistema educativo mexicano. 
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La Educaci6n Integn.l y el M€todo Educati·;: Waldorf 

Según lo expuesto en el capítulo II, se cc~sídera que 

para poder determi;-.ar si un método educativc es :) r.c inte­

gral, entendiéndose por integral que tie:-tda :=. ?rorr,over el 

desarrollo pleno del educando, es necesaric ~~e tQme e~ -­

cuenta los siguie~tes aspectos: 

1) basarse en teorías del desarrollo infant!: ~ ser con- -

gruente cor. el desarrollo del niño, de manera que éste 

viene a ser el centro del proceso de ense~~~za-aprcndi­

zaje. 

2) tomar en cuenta las tres áreas de desarrc:lo infantil, 

psicomotriz, afectivo-social y cognitiva ie manera con­

junta. 

3) considerar al maestro como colaborador e; el proceso de 

enseñanza-aprendizaje, que ayuda a los a!umncs a apren­

der a aprender a trav€s de actividades q~e prcmueven el 

desarrollo progresivo del niño. 

4) requerir del alumno su participación, tanto en la prop~ 

sici6n como en la realización de las act:.•:idades de - -

aprendizaje, de manera que, a trav€s de ellas, él mismo 

construya los conocimientos, adquiriendo as! estrate- -

gias de aprendizaje y pueda responsabiliz~rse de su - -
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aprendizaje y desarrollo. 

5) considerar al maestro y al alurr.no como colaboradores en 

el proceso de enseñanza-aprendizaje que trabajan jun-­

tos para el desarrollo del dltimc, en una relación de 

igualdad y confianza. 

6) promover un ambiente democrático er. el sal6n de clases 

en el que el grupo decide las actividades a realizar. 

7) considerar que las materias de enseñanza son un instr~ 

mento y medio para el desarrollo del niño, a trav/;s de 

las cuales construye y descubre los conocimientos. Di 

chas materias est~n relacionadas con el medio en que -

se desenvuelve el niño y con sus intereses y necesida­

des particulares. 

8) evaluar diagnóstica y permanentemente las habilidades, 

conocimientos y destrezas del alumno. 

9) adecuar el sal6n de clases de tal manera que permita el 

trabajo individual y en equipos, así como propiciar la 

libertad de movimientos del niño acordes con las activ! 

dades a realizar. 

A continuación se analizará el metodo educativo Wal-­

dorf con base en cada uno de estos puntos para saber si es 

que los toma en cuenta y, en caso afirmativo, conocer la -
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forma en que los lleva a cabo. 

1) Basado en Teorías del Desarrollo Infantil. 

El método educativo Waldorf está basado en los princ~ 

pios de desarrollo infantil elaborados por Rudolf Steiner 

a partir de su conccpci6n antroposófica del hombre. 

SegGn estos principios, pueden identificarse tres eta 

pas en el desarrollo psicol6gico del niño: la primera eta 

pa llamada infancia comprende de los O a los dfi.os de 

edad y en ella el niño aprende a adaptarse a su medio a -­

trav~s de la imitación activa de lo que ve; en la segunda 

etapa, conocida corno niñez y que va de los 7 a los 14 años 

de edad, el aprendizaje acerca del medio se da mediante la 

imaginaci6n y la sensibilidad del nifio; y en la adolescen­

cia, que es la Gltima etapa y comprende de los 14 a los 21 

años, el adolescente aprende mediante el razonamiento 16g~ 

ca a la búsqueda de la verdad. 

La enseñanza en las escuelas Waldorf parte de escos 

principios con el fin de adecuarse a las caractcr!sticas -

de los niños, de modo que en la educaci6n preescolar se es 

timula su tendencia a la imitación mediante el juego. En 

la escuela primaria se atiende su imaginación y fantasía a 

trav6s de la enseñanza, en las diferentes materias, de - -
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=uentos, poes{as, historias, etc. En la escuela secunda­

ria, se estimula su razonamiento lógico con la enseñanza 

~e contenidos acad~micos. 

Tomando en consideraci5n lo anterior, se puede afir­

~ar que la educaci5n Waldorf es congruente con los princ~ 

?ios de desarrollo infantil de la aproxjmación filosófica 

~ue lo fundamenta. 

Steiner considera que en el m~tcdo Waldorf el niño -

es el centro del proceso educativo, pu~s ·~ste está plane~ 

de atenñiendo a sus características y sus necesidades de 

Cesarrollo. 

Si bien los puntos citados enmarcan al método Waldorf 

centro de los postulados de la educación integral en cua~ 

t~ a teorías del desarrollo se refiere, sus principios -­

~sicológicos no están avalados por la observación de la -

conducta infantil, sino que se apoyan en las intuiciones 

Ce Steiner sobre la naturaleza del hombre. 

Es conveniente hacer notar que Steiner contaba con -

~~a formaci6n filosófica de carácter espiritualista, por 

~o que sus conceptos acerca del hombre y su evoluci6n ca­

~ecen de una base cient!fica, a diferencia, por ejemplo , 

':!e Jean Piaget, cuya teoría sobre el desarrollo infantil 

~ue producto de toda una serie de observaciones basadas -
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en el comportamiento del niño. 

Siendo que ambas teorías del desarrollo del niño ?ar­

ten de marcos de referencia distintos, se considera rele-­

vante hacer un análisis de runbas con el objeto de resaltar 

las diferencias y similitudes que pudiera haber entre cll.;i.s. 

Piaget considera que en el desarrollo del niño se ~u~ 

den ider.tificar 4 períodos a trav~s de los cuales su rens~ 

miento evoluciona adapttindose a su entorno, incorporand1J -

nuevas experiencias en esquemas, los cuales son a su vez -

modificados para dar cabida a esa nueva experiencia ccn el 

fin de mantener en equilibrio, es decir, en un sistema - -

coherente y estable, su concepci6n dr!l mundo. Esta forma 

de aprender es constante a lo largo de los diferentes pc-­

ríodos ¡:;volut:.ivos del niño. A su vez, Steiner propone que 

la evoluci6n del pensamiento del niño se da en tres etapas 

a trav~s de las cuales el niño pasa por diferentes estados 

de conciencia hasta llegar a lo que es el pensamiento lóg~ 

ca. Sin embargo, no defi. ne que procesos dan lugar a dicho 

des arrollo. 

Los períodos de desarrollo que l'iaget distingue son: 

1) período sensoriomotor, que comprende de los O a los 

años, en el que los esquemas del niño se forman a trav~s -

de los sentidos y la actividad motora. 
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2) periodo preoperacional, de los 2 a los 7 años aproxi­

madamente, en el que se da la adquisici6n gradual del con­

cepto de conservaci6n de la materia y la descentralizaci6n 

en la que el niño deja de centrar su atenci6n s6lo en una 

cualidad sobresaliente de un problema. A.si.mismo, aprende 

a utilizar símbolos como el lenguaje, las imágenes, el ju~ 

go y la imitaci6n diferida. 

Estos dos per!odos corresponden a la primera etapa de 

la teoría de Steiner, al igual que Piaget le conceden un -

importante papel al lenguaje en el desarrollo del pensami"!l 

to Las investigaciones de Piaget al respecto dieron co 

mo resultado la identificaci6n de diferentes etapas en su 

evoluci6n que reflejaban la forma de pensar del niño. Pa­

ra Steiner el desarrollo del lenguaje más que reflejar la 

forma de pensar del niño, constituye la base del pensamie~ 

to. 

Respecto de la imi taci6n, tanto Steiner como Piaget -

la consideran como medio para que el niño se adapte a su -

en torno tomando como modelo a los niños mayores y a los -­

adultos; no obstante, la importancia que le dan es difere~ 

te, pues mientras que para Piaget la imitaci6n es uno de -

los diferentes medios por los cuales el niño aprende, para 

Steiner es el medio principal de aprendizaje debido a que 
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el niño se identifica totalmente con el mundo. Sin embar­

go, no explica porqué y cómo se da esta identificación, ni 

de qué modo procesa lo aprendido a través de la fmitación. 

3) periodo de operaciones concretas que abarca aproxima­

damente de los 7 a los 11 años, en donde el niño adquiere 

la capacidad de realizar operaciones cuya característica -

es la reversibilidad, a nivel de objetos concretos, tangi­

bles, como por ejemplo, producir una imagen mental de una 

serie de acciones, razonar acerca del todo y aus partes, -

adquirir la noci6n de conservnci6n de la materia, entre -­

otras. 

Esta etapa corresponde a la que propone Steiner como 

niñez y, a diferencia de Piaget, considera que el desarro­

llo del niño se orienta más bien a su aspecto animice que 

al intelectual, el cual no se desarrollara sino hasta en -

la siguiente etapa. 

Sin embargo, Ginsburg, I. (1982) afirma que a pesar -

de las diferencias existentes en los puntos de vista de -

estos dos teóricos, es en esta etapa en la que ambos pare­

cen ponerse de acuerdo, pues la concepción de Piaget res-­

pecto del pensamiento concreto del niño concuerda con el 

planteamiento de Steiner de que el niño aprende a través 

de imágenes, las cuales son consideradas concretas, por lo 
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que la pedagogía elaborada por Steiner trabaja con el pen­

samiento concreto del niño, mediante el juego, la belleza, 

los mitas, la imagen y el ritmo. Sin embargo, desde nues­

tro punto de vista, las im§gencs no constituye~ objetos -­

concretos, tangibles, que puedan ser manipulados, por lo -

que no encontramos la similitud de lu. que habla Ginsburg, 

I. (op. cit.) entre el pensamiento concreto de Piaget y el 

imaginativo que proclama Steincr. 

Es interesante señalar que en tanto que Pi.:igct indica 

que el aprendizaje del niño se da partiendo de su interac­

ci6n con el medio, considerándolo como un sujeto activo, -

Steiner señala que en esta segunda etapa el niño aprende a 

trav6s de lo que los adultos le platican, es decir, el ni­

ño adopta una actitud mas bien pasiva, en la que es recep­

tor, de manera que su aprendizaje estfi supeditado a aque-­

llo que el adulto quiera transmitirle, lo cual lo coloca -

en una situación de dependencia para con aquél. Esta di­

ferencia entre ambas teorias es importante debido a las i~ 

plicaciones que tales concepciones del niño tienen en la -

educación4 

4) periodo de las operaciones formales, que abarca apro­

ximadamente de los 11 a los 15 años y en ella el '1iño apre!! 

de a razonar hipotéticamente y es capaz de c.onceptualizar -
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a nivel de abstracciones y símbolos. 

En la concepci6n del desarrolle infantil de Steiner, 

este último per!odo de la teoría piagctiana corresponde, en 

cuanto al desarrollo del pensnmiento, a la etapa de la ado­

lescencia, que va de los 14 a los 21 años. De modo qua pa­

ra Steiner, la evoluci6n del intelecto se da más tarde y -­

por ende, la finalización del proceso de desarrollo. 

Como es posible observar, ~xisten diferencias signif~ 

cat.í.vas entre los planteamientos de Piaget y los de Stei-­

ner en cuanto a la [oi:ma en que conciben el desarrollo del 

niño, dichas diferencias tienen su origen en los objetivos 

que persiguieron al elaborar sus respectivas teorías. La -

meta de Piagct era conocer el desarrollo del pensamiento -

en el nifio en tanto que Steiner pretendia conocer las cara~ 

ter1sticas del niño en las diferentes edades para elaborar 

un método educativo que promoviera el desarrollo del hombre 

espiritual, acorde con su orientaci6n filosófica. 

En comparaci6n con Piaget, cuyos principios de la ev~ 

1uci6n del niño están forr.iul~dos de manera precis~, lvs 

planteamientos de Steiner carecen de tal característica, -­

por lo que su corr.prensi6n resulta difícil, incluso nos en-­

centramos con que algunos conceptos no están definidos o lo 

están en términos no claros ni objetivos, Además, úS indi§_, 
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pensable tener. un conocimiento profundo de la teor{a filos~ 

fica de la cual emana, 

2) Areas de Desarrollo Infantil. 

La concepci6n antropos6fica del hombre, base de la p~ 

dagogía Waldorf, considera que el ser humano está integrado 

por tres entidades, a saber: la entidad física, la entidad 

anímica y la entidad espiritual. Steiner piensa que la pr~ 

mera corresponde al cuerpo físico del hombre, la segunda se 

refiere a sus sentimientos y sus emociones y la tercera a -

sus pensamientos. 

La educaci6n del niño en la escuela ~laldorf incide en 

estas tres entidades, que pueden equipararse a los aspectos 

psicomotriz, afectivo social y cognoscitivo que proponen a~ 

tores como Alvarez, c.· (1988), Hopkins (1973) y F.obin, P. -

(en Mayal, A. 1978), quienes consideran que el curr{culum -

de la escuela debe tomarlos en cuenta para promover el des~ 

rrollo pleno del educando, a diferencia de la escuela trad~ 

cional que enfoca su atenci6n en el área cognoscitiva. 

Aunque se cons.idera que las entidades propuestas por 

Steiner equivalen a los aspectos psicomotriz, afectivo-so-­

cial y cognoscitivo de la educaci6n integral, existen algu­

nas diferencias que es necesario hacer notar. En el caso -
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de los aspectos psicomotor, afectivo social y cognoscitivo, 

estos son considerados como áreas en las que el ser humano 

se desenvuelve; mientras que en la pedagogia Waldorf son e~ 

tendidos como componentes del hombre (de los cuales, la en­

tidad espiritual es la más importante), que lo identifican 

como tal, lo diferencian de los otros seres vivientes y lo 

colocan en la cúspide del universo, por lo que la educaci6n 

debe desarrollarse para que el hombre pueda ascender a la 

cGspide mencionada. Esta visión del hombre como ser supre­

mo y el ~nfasis puesto en su cualidad espiritual, tienen -

lugar primordial en la escuela Waldorf, considerada por - -

eros, M. (1972) como espiritualista en el más amplio senti­

do de la palabra. 

Esta concepci6n, ocasiona que en los contenidos de la 

enseñanza Waldorf se relegue lo cienttfico a un segundo pla 

no, e incluso quede tata lmente fuera en los primeros grados 

de la escuela primaria, para dar prioridad a lo artistico, 

pues se cree que el arte es el mejor medio para desarrollar 

tanto el cuerpo, como alma y el esp1ritu del hombre. Las -

consecuencias de esta orientaci6n en el egresado de la es-­

cuela Waldorf ocasionan que predomine su interés por lo ar­

tístico y que se muestre poco interesado por lo científico 

y objetivo, asi corno que su nivel de conocimientos académi-
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dicional. 

Corno se mencionó en el capitulo anterior, la pedagog!a 

de orientación antropos5fica, surgi6 a causa de la preocup~ 

ción de Steiner ante el marcado énfasis intclectualista y -

academicista de la escuela tradicional, por lo que preten-­

d.t:a elaborar un método que considerara al hombre en su tot~ 

lidad; sin embargo, sq ha visto que no logr6 tal meta. 

Si bien Steiner considera que en la educación Waldorf 

los tres aspe<'tos gu<: integran al hombre son contemplados -

en la enseñanza, la importancia que se le brinda a cada uno 

de ellos no es la misma en los diferentes grados pues en el 

nivel preescolar se pone mayor énfasis en el aspecto físico. 

En el nivel de educaci6n primaria, la enseñanza se orienta 

a estimular el aspecto emotivo del niño, y en la educaci6n 

secundaria los contenidos de la enseñanza tienden a desarr2 

llar su intelecto. 

La filosofía antropos6fica no considera que sea posi-­

ble inducir la rapida evoluci6n de los diferentes aspectos 

del niño mediante la educaci6n, sino que i;sta debe promover 

el desarrollo cabal de cada una de las tres entidades que 

componen al hombre, La pedagogía Waldorf ha criticado fue~ 

temente a la pedagogía tradicional en este punto, pues con-
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sidera que ésta pretende enseñar a los niños contenidos que 

aún no son capaces de asimilar. 

3) Papel del Maestro. 

En la escuela Waldorf 1 el maestro es un elemento muy -

importante puesto que de su actuación depende el adecuado -

aprendizaje de los niños. 

Tanto en ~l nivel preescolar, como en el primario, el 

maestro es quien establece las actividades de aprendizaje -

bas~ndose en su conocimiento d~ las necesidades del niño en 

la etapa de desarrollo en que éste se encuentra. No se co!!_ 

sideran, en las actividades, los intereses del niño porque 

se piensa que 'ellos se encuentra11 en una etapa en la que no 

se sabe que es bueno para ellos. Gardner, J. y Hardwood, -

c. (1984) opinan que si en la enseñanza predominan los int~ 

reses de los niños, entonces el currículum se verta dese-­

quilibrado porque se le darla mayor importancia a la volun­

tad que a la sensibilidad y al intelecto. Con base en ~st~ 

se puede concluir que este rn~todo de enseñanza considera al 

maestro como la persona que sabe todo acerca del niño, por 

lo que este Gltimo debe apegarse a aquello que le indica el 

maestro, haciendo a un lado sus intereses réstrigiendo así 

su actividad. 
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Si bien algunos autores, corno Gardner, J. y Hardwood, 

c. {op. cit.), consideran que el maestro debe fungir como 

gu!.a del alumno, este papel no es entendido como el encau­

zamiento de sus intereses, si:i.o Iilás bien el guiarlo a su -

desarrollo pleno como p_ersona a través de lo que se cstip~ 

la que es conveniente para 61. 

En resumen, el maestro de la escuela Waldorf es consi 

derado como el donador C.el saber y de quit!n depende el pr2_ 

ceso de enseñanza-aprendizaje, posición similar a la que -

prevalece en la escuela tradicional, en donde el maestro -

es quien transmite los conocimientos, pues se estima que -

se encuentra en un nivel superior al del alumno. 

Si el maestro es quien transmite los conocimientos, -

entonces no puede ser un colaborador que trabaja conjunta­

mente con los alumnos para que ~stos aprendan a aprender -

a trav~s de las actividades, sino que es quien establece -

las condicio11es de .:iprendi.?.aje y les enseña lo que, a su -

juicio, es bueno para ellos. Cousinet (en Mendes, L. 1983) 

considera que ºentre menos se les enseñe al alumno, más -

se aprende, pues el ser enseñado significa recibir inforin.Q, 

ciOn y aprender es buscarla". cuando el maestro estimula 

al alumno a realizar investigaciones, le proporciona una -
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estrategia de aprendizaje que podrá utilizar en otras si­

tuaciones fuera de la escuela, aprendizaje que le será m~ 

cho m§.s u ti l que todos los conocimientos que le pueda - -

transmitir verbalmente. 

En la pedagogía Waldorf se considera necesario que -

el maestro tenga un amplio conocimiento de la materia que 

va a enseñar y no debe mostrar que no sabe la respuesta -

a una pregunta que: cualquiera de sus alumnos pudiera for­

mularle, pura no perder su autoridad en el gru_po. Esto -

último resulta incongruente con la idea de Steiner segGn 

la cuál, el maestro debe ser un ejemplo para sus alumnos 

y ser sincero en sus actitudes, pues un maestro que no re 

conoce que no sabe algo no es un buen ejemplo para los 

alumnos. En este punto, es contrastante la posici6n de -

Célestin rreinet, quien es de la opini6n de que cuando se 

presente la situaci6n en que el maestro no sepa la res- -

puesta a una pregunta que le haga un alumno, se le dirá -­

que no se sabe la ~espuesta, pero que juntos podrán bus-­

carla. De ah1 se podrá organizar una &ctividad de inves­

tigaci6n en la que todo el grupo puede participar, de ma­

nera que todos se enriquezcan. El .:ilcdnr.e ped·ag6qico de 

esta acci6n va más allá del simple resolver una duda del 
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alumno, pues con ello está aprendiendo los pasos a seguir -

cuando se encuentre en una situación en que no cuente con -

la informaci6n que necesita, con lo que se le brinda la po­

sibilidad de responsabilizarse de su propio aprendizaje y -

de independizarse del maestro. 

No consideramos que esta aceptaci6n de la ignorancia -

del maestro repercuta negativamente en la moti\•aci6r. del 

alumno hacia el aprendizaje, como opina Steffen, A. (1947), 

sino que constituye una ocasi6n para motivarlo a aprender -

m~s por sí mismo. 

Una desventaja del m~todo Waldorf en el aspecto doce~ 

te, segdn Easton, s. (19841, la constituye el hecho de que 

se les exige mucho a los maestros, tanto en el plano prof~ 

sional como en el personal (como por ejemplo, se les pide 

que tengan un completo dominio de la materia de enseñanza, 

que sean capaces de eliminar sus antipatías y simpatías 

personales para poder educar adecuadamente, que posean una 

comprensi6n profunda de todos los fen~menos de la vida y -

que sean antropos6fos, entre otras cosas), por lo que no 

es f&cil encontrar maestros aptos, incluso, se ha visto 

que algunas personas que han sido capacitadas para enseñar 

empleando el m~todo er. cuesti6n, encuentra difícil la ta--
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rea docente, raz6n por la cual renuncian posteriormente. 

Sin embargo, habría que preguntarse si tales renuncias no 

se deben a otros factores como por ejemplo, que no estuvi~ 

ron convencidos de las bondades del método o que no les -

gustara la docencia. 

Cabe señalar que los maestros Waldorf deben apegarse 

a los lineamientos que el método indica, por lo que no ti~ 

nen libertad de elegir la manera de enseñar los contenidos 

a sus alumnos, por ejemplo, pueden decidir que poesías, -

cuentos y cantos incluir.!in en el programa, pero no pue?en 

optar por ~tra técnica que no sea la narración. Así, el -

maestro est§ de alguna manera, subordinado al método sin -

que se le permita utilizar sus propias técnicas. De ahí -

que se requiera que los maestros que trabajan en este tipo 

de escuelas sean antropósofos y estén convencidos de que -

el método que emplean es el rn~s adecuado para el desarrollo 

del niño. A diferencia de esta subordinación de los maes­

tros Waldorf el método, las técnicas Freinet pueden ser -

adaptadas a las necesidades particulares del grupo escolar 

en que se lleva a cabo la enseñanza, lo cual da al maestro 

libertad en su labor. 
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Dado que el maestro no desempeña un pape: de colabor~ 

dor en el proceso de enseñanza-aprendizaje, .... · permite a -

los alwnnos aprender a aprender a trav~s de :as activida-­

des de aprendizaje, no es posible afirmar que en este ru-­

bro, el m~todo Waldorf se apegue a los linean::entos de la 

educaci6n integral. 

4) Papel del Alumno. 

Respecto del alumno, en el m6todo Waldorf se conside­

ra que tiene un papel activo en el aula, si bien dicha ac­

tividad es entendida en términos segGn los cuales el niño 

no se pasa el día sentado atendiendo a la clase que el - -

maestro dicta, sino real~zando diferentes actividades como: 

el modelado, el dibujo, la actuación, la rec:taci6n, etc., 

aunque trunbién pasa una pacte del día sentado escuchando -

las narraciones del maestro. Así, se consider~ que existe 

un equilibrio entre la pasividad y la actividad del niño -

en la escuela. Como es posible observar, en este caso, la 

pasividad y la actividad se refieren, más bien, a si el n!_ 

ño está sentado o haciendo algo, sin tomar e~ =uenta su 

participaci6n activa en términos de que proponga qué' acti­

vidades de aprendizaje desea realizar. 

En la educaci6n primaria y preescolar, los alumnos no 
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realizan investigaciones, ya que se considera que no tie­

nen aún la capacidad intelectual para llevar a cabo este 

tipo de actividades, por lo que m~s que beneficiarles, -­

les dañaría provocando en ellos unu senesccncin precoz. -

Las ténicas Freinet se oponen a que no se realicen inves­

tigaciones, al contrario, las recomiendan con el fin de -

motivar al niño a aprender por s! mismo y para que des- -

pliegue su iniciativa. 

A las aseveraciones anteriores respecto de qu~ es lo 

conveniente para el alumno según la metodolog!a Waldorf, 

subyace la idea de que el niño es un ser puro y es neces~ 

rio protegerlo de las influencias nocivas que puedan alte 

rar el curso de su desarrollo, de ahí el énfasis que se -

pone en la necesidad de que se exponga al alumno s6lo a -

aquellos conocimientos que, a juicio de Steiner, es capaz 

de entender, sin que se le pennita experimentar en su - -

~prendizaje, de modo que s6lo tiene que aprender informa­

ción y conocimientos impuestos y ya elaborados. 

Al alumno no se le responsabiliza de su propio apre~ 

dizaje sino hasta en la escuela secundaria, cuando se -­

piensa que ya es capaz de discernir que es lo conveniente 

para él. l\nte esto, surge la duda sobre la posibilidad -

que tiene una persona de tomar sus decisi~ncs e independ~ 
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zarse en su pensamiento cuando no aprendi6 a hacerlo en su 

niñez, debido a que entonces no se le consider6 capaz de 

hacerlo y que por el hecho de haber llegado a una etapa 

evolutiva en la que ya tiene la capacidad de razonar lógi­

camente y desarrollar su juicio crítico se espera que lo -

haga. 

En la bibliografía revisada respecto del método en -

cuesti6n, se hace poca referencia al papel del alumno, a -

diferencia del papel del maestro, en donde abunda la infor 

maci6n en cuanto a su misión, aún cuando se afirma que la 

educación debe estar centrada en el niño. 

Consideramos que esta falta de profundización en cuaE 

to al papel del alumno obedece a que se piensa que si el -

maestro conoce bien al alumno y sabe guiarlo, el niño rec~ 

nocerS en el maestro a alguien que est! para ayudarlo y -­

aceptarli todo cuanto venga de ~l. por lo que es mlis impor­

tante la labor del maestro que la del alumno. Considera-­

mas que esta dependencia del alumno respecto del maestro -

le da a este Qltimo, mucho poder sobre el primero, lo cual 

no es conveniente siendo que el niño es una persona que e~ 

t& en formación, por lo que las acciones y actitudes del -

maestro pueden ser flicilmente adoptadas por el niño, sin -

que llegue a cuestionñrse su validez. 
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Los datos expuestos referidos al papel del alumno, i~ 

dican que, a nivel preescolar y primaria, se le niega toda 

posibilidad de independencia de pensamiento y acción, su-­

bordin3ndolo al maestro en una rclaci6n en la que es cons! 

darado inferior. Creemos que un niño que no aprende a ser 

independiente será un adulto que se someta a la opinión de 

otros y se conforme a dicha opini6n, por lo que en vez de 

educar al niño, m!s bien se le está domesticando para que 

se adecae a aquello que se le dice. Esto resulta muy ale­

jado del ideal de Steiner de educar a los niños estimulan­

do su iniciativa para que, una vez convertidos en adultos, 

puedan pensar por si mismos y ser libres. No obstante, 

ello no es posible partiendo de una concepción según la 

cual el niño no desarrolla su razonamiento sino hasta que 

llega a los 14 años. 

En cuanto al papel del alumno, el maestro Waldorf no 

concuerda con los postulados de la educación integral, si­

no que mas bien se ajusta al modelo tradicional. 

5) Relaci6n Maestro-Alwnno 

Se considera que la relación maestro-alumno en la es­

cuela Waldorf, tanto a nivel preescolar como primaria, es 

de confianza, pues se piensa que ~sta es un elemento bási­

~o para que se dé el aprendizaje del niño. De modo que --
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los niños se acercan al maestro y platican con él. SegGn 

Gardner, J. y Hardwood, C. (1984), la clase es a veces un 

dinogo entre el maestro y los alumnos. No obstante, la 

confianza no implica que la relaci6n se dé en términos de 

igualdad maestro-alumno como personas que trabajan juntas 

para un mismo fin, pues esta situación no se da, ya que -

el maestro es considerado superior partiendo de sus cono­

cimientos y su experiencia, incluso a nivel primaria se -

habla de la veneraci6n que el alumno debe tener hacia el 

maestro para poder aprender. 

Steiner considera que esta relaci6n es importante d~ 

bido a que con base en ella el niño aprenderá actitudes -

sociales como la amabilidad, el respeto y la gratitud, p~ 

ro no menciona si a nivel de grupo escolar se promueve e~ 

te tipo de actitudes, as1 como tampoco habla acerca de la 

relaci6n que debe existir entre los niños en el sal6n de 

clases. 

SeqGn lo expuesto por los diferentes autores que se 

abocan al estudio de este método, como Edmunds, F. (1970) 

y Steffen, A. (1947), se concluye que mSs que compañero, 

el maestro debe ser, para con el alumno, una gu!a que lo 

dirija al desarrollo de sus habilidades y capacidades se­

qGn aquello que juzgue conveniente. 
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En los textos sobre la metodolog1a Waldorf no se hace 

referencia a sr en la relación maestro-alumno debe existir 

la cooperaci6n entre ambos en el proceso de enseñanza-ap-re11 

dizaje. 

Si bien en la rclaci6n maestro-alumno en las escuelas 

Waldorf existe la confianza, no se da una situaci6n en que 

~mbos sean iguales y colaboren conjuntamente, por lo que -

no se puede considerar, en este punto, que el m~todo que -

nos ocupa seu congruente con los pos tu lados de la educaci6n 

integral. 

6) Ambiente en el Sal6n de Clases. 

Los datos que se tienen en cuanto al ambiente en el -

aula no indican que se promueva la democracia en el salón 

de clases en el sentido de que se sometan a la decisión -­

del grupo las actividades a realizar, sino que el maestro 

es quien tiene el poder de decisi6n y la autoridad. 

Desde el punto de vista de Steiner, la autoridad del 

maestro es un factor importante para una educaci6n efecti­

va, ya que el niño de escuela preescolar y primaria apren­

de por medio de la veneraci6n y no del intelecto (Steffen, 

A. 1947). Sin embargo, no se considera que la autoridad -

sea impuesta, sino que es aceptada por el niño como algo -
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deseable, en vista de que él mismo reconoce la capacidaci -

del maestro para guiarle. De manera que el niño no teme a 

la autoridad del adulto, coma suele suceder en las escuc-­

las tradicionales, sino que en palabras de Steiner, se da 

lugar a una "autoridad amada 11
, la cual está basada en la -

confianza que el niño deposita en el maestro. Cabe menci2 

nar que el maestro ejerce su autoridad de manera amable, -

pues su actitud es ejemplo para sus alumnos. No obstante, 

habría que preguntarse si esta aceptaci6n total de la aut2 

ridad, por parte del niño, a la que so refiere Steiner es 

producto, m~s que de la necesidad del ~iño, del condicion~ 

miento a que pudiera ser sometido desde los µrimeros años 

escolares. 

Como ya se indic6, el hecho de que sea la decisi6n -­

del maestro la que prevalezca en el salón de clases, limi­

ta la iniciativa del niño para proponer y realizar aquello 

que le interesa y lo hace dependiente <lel maestro. 

La diferencia de este método, en este punto, con las 

tGcnicas Freinet es grande, pues en estas Ultimas se fomeQ 

ta la participación del grupo en las decisiones que se to­

man, tanto para reali~ar el trabajo, organizarlo, como pa­

ra sancionar a dlguicn cuando haya conetido una falta que 

sea acredora a una sanción. En estas técnicas, el maestro 
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es considerado como un integrante m~s en el grupo y que co­

labora en el trabajo y a quien también es posible criticar. 

Este ambiente genera en los niños un sentimiento de cooper~ 

ci6n y estimula el trabajo en el grupo, en el que todos son 

considerados iguales. 

La prevaleciente autoridad en el salón de clases Wal-­

dorf no da lugar a un ambiente en el que todos participen -

en la toma de decisiones, lo cual enmarca al método en cue~ 

ti6n dentro de las caracteristicas de la educación tradici2 

nal, en oposición a la integral. 

7) Materias de Enseñanza 

Steiner (1971) consideraba que las materias de enseña~ 

za debían ser los medios para promover el desarrollo del ni 

ño, m§s que el fin mismo de la educaci6n, por lo que debe-­

rían de ser congruentes con la etapa de desarrollo del niño 

en el momento de la enseñanza. 

Respecto de las situaciones de aprendizaje, estas es-­

tan relacionadas con aquello que se considera que el niño -

necesita, por lo que en la escuela preescolar se les presen 

tan situaciones de juego imitativo; mientras que en la pri­

maria las materias tienden a desplegar la imaginación del -

niño a través de narraciones, poesías, cantos, etc. De ma-
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se estima que el nifio todavta no es capaz de 2similarles. 

Si bien la realidad no está d¿l todo fuera del currl­

culum de la escuela Waldorf en los niveles educativos que 

nos interesan, pues :.::e promueven visitas o l.J comunidad, 

por ejemplo~ a tn l lcres y f.Sbr icas, y se al icn ta el contaf 

to con la naturaleza, este contacto con l~ rcalid~d est& -

rodeado de un cierto ''idealismo rom.:intico", ..::u ya finalidad 

es mostrar al nifio lo bello que es el mu~do. Esta idc~ ~~ 

se basa en una aprcciaci5n realista, sino en una idealiza­

ción, producto de una afioranza por aquell0s tiempos e~ ~u~ 

er~ posible vivir en contacto con la natur~leza. Cabe s~­

ñalar que la educaci6n Wnldorf no es amig3 del progreso 

tecnol6gico, pues se considera que aleja al hombre de lo 

natural para relacionarlo con lo artificial. 

Lo anterior nos lleva a la conclusi6n de que la c5CU~ 

la Waldorf no est& vinculada con la vida del nifio, sino 

que más bien constituye un medio alejado de ella, en el 

que la imaginación y la fantas1a predominan. Quizá es por 

esta raz6n que, como afirma !Jievegoed, n. (1987), alrede-­

dor de los 10 años el niño sufre una gr~n ~esilusi6n al o~ 

servar que el mundo no es tan bello como su imaginación se 

lo habfa pintado, la cual no succder~a si se le proporci~­

nara una vini6n realista del mundo en qui~ vive. 



166 

En contraste con la posici6n del método Waldorf, Frei 

net considera que es necesario que las experiencias vivi-­

das por los niños llenen el aula: con ello 1~1 escuela fo!_ 

mará pe-irte de la vida de!. ni.ño y los conocimientos que en 

ella adquiera tcndrdn una aplicación práctica, lo cual ad!! 

más motiva al alumno hacia el aprendizaje sin necesidad de 

recurrir a técnicas como el revestir de belleza los cante-

nidos para que al niño le agraden, como dconseja Stciner, 

para interesarlo en el aprendizaje de las materias. 

La forma en que son er:sef.adas las materias dista de -

los lineamientos de la educaci6n integral, según los cua-­

!es las materias deben vincular la vida del niño a la es-­

cuela, de manera que ésta no constituya un lugar apartado 

de la experiencia del niño y sin aplicación práctica. 

8) Evaluaciones 

En el método Waldorf la evaluaci6n que s·e realiza es 

permanente, pues el maestro está siempr~ atento al trabajo 

que realiza el niño y le sirve de parámetro para conoCt!J: -

su evolución. 

La evaluación se lleva a cabo con base en el trabajo 
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diario del niño, no existiendo los exámenes, debido a que 

Steiner consideraba que la aplicaci6n de éstos desviaba -

la enseñanza de su objetivo principal - permitir el desa­

rrollo cab~l del educando - hacia la adquisición de cono­

cimientos. 

Sin embargo, los conocimientos también son evaluados 

en los trabajos de los niños, así como sus destrezas y -­

habilidades adquiridas. 

Se considera importante para realizar la evaluaci6n 

de cada niño, que el maestro los conozca bien para poder 

saber si el desarrollo del alumno se está dando de forma 

adecuada o es necesario que se le estimule más en aquellas 

áreas en que muestra deficiencias, por lo que la evalua-­

ci6n también tiene una func16n diagn6stica para el maes-­

tro. 

Si bien se habla de la necesidad de evaluación en ia 

escuela Waldorf, no se especifica la manera en que el - -

maestro 1a realizarg ni que aspectos deberá tomar en cue~ 

ta, mas bien se deja todo a su criterio. 

En pláticas con los maestros Waldorf fue posible de­

tectar que la evaluación se lleva a cabo con base en la -

observaci6n del trabajo de los niños sin apoyarse en un -

parámetro objetivo. En cambio, en las t~cnicas Freinet, 
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los niños colaboran en sus evaluaciones, debido a que cllüs 

establecen su plan de trabajo semanal con el que ser§n eva­

luados: de esta manera, se estimulQ su participación, ade-­

mSs de que con ªsto, los niños saben que se espera de ellos 

No se tienen datos sobre si en la escuela Waldorf los niños 

tienen conocimientos respecto de que se espero que apren- -

dan. 

A pesar de que la evaluación en el m€todo en cuestión 

es llevada a cabo de forma diagnóstica y permanente y se 

pretende con ello evaluar no s6lo los conocimientos que el 

alwnno adquiere, sino tambi€n sus destrezas y habilidades, 

el hecho de que no esté basada en un parámetro objetivo po­

ne en duda su validez. 

9) El Salón de Clases. 

La bibliograf!a sobre el método se ocupa poco del esp~ 

cio ffsico de la escuela, los datos que se tienen han sido 

tomados de fotograf!as de salones de clases de varias escu~ 

las l'laldorf en Alemania y en Estados Unidos, por lo que no 

es posible abundar mucho sobre este aspecto. 

Las fotografías muestran que el aula de una escuela -­

Waldorf cuenta, por lo general, con mesas de trabajo fndiv!_ 

dual, dispuestas de tal forma que todos los niños puedan --
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Gardner, J. y Hardwood, C. {1984) consideran que el m~ 

todo en cuesti6n se encuentra entre lo que ellos llaman la -

educaci6n progresista y la tradicional, pues posee caracte­

r!sticas de ambos. Por el lado progresista, el método Wal­

dorf intenta desarrollar en el niño sus capacidades intele~ 

tuales, emotivas y motrices e intenta extraer lo atractivo 

en cada materia con el fin de motivar al alumno al aprendi­

zaje. Por el lado de la educaci6n tradicional, este método 

comparte con ésta el cultivo de la memoria, de los buenos -

modales y se pronuncia en favor del saber adquirido a tra-­

vés de un adulto y de la disciplina. Con base en estos purr 

tos, dichos autores consideran que la educaci6n Waldorf no 

es ni progresista ni tradicional, sino mas bien una tenden­

cia reconciliadora entre ambas. 

Partiendo del analisis del método Waldorf en relaci6n 

con los postulados de la educaci6n integral, se observa que 

dicho método tiende ml!s hacia el tradicionalismo educativo 

que hacia los principios que contemplan los métodos educat~ 

vos que pretenden la promoci6n del desarrollo integral del 

niño, a pesar de que algunos autores como eros, M. (1972) y 

Ferriere, A. (1927) la consideren dentro de lo que es la e! 

cuela activa. A nuestro juicio, estas consideraciones se.­

basan en el hecho de que la escuela Waldorf se aparta del -
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tradicionalismo educativo en cuanto a que no se concentra 

en el aspecto intelectual, que es característico de la es­

cuela tradicional, pero como se ha visto, ha caído en el -

extremo opuesto al eliminar las materias consideradas aca­

démicas en los primeros grados escolares. 

Consideramos que un método en el que el maestro no -­

permite al alumno desarrollarse a través de las activida-­

des de aprendizaje por el hecho de que se le considere in­

capaz de aprender por s( mismo, y en el que el maestro de­

ba ejercer su autoridad como medio para enseñar de manera 

efectiva en un ambiente en el que su criterio predomine, -

sin atender a las necesidades de sus alumnos porque ellos 

"no saben qué es lo conveniente para st mismo•, no puede -

promover el desarrollo integral de los niños, pues todas. -

estas medidas limitan su iniciativa, su creatividad, su p~ 

der de decisi6n, su independencia de pensamiento, su jui-­

cio crítico, volviendolo dependiente del juicio del adul-­

to, subordinado a él, sWlliso, en una relaci6n en la que es 

inferior por su condici6n de persona que esta en formaci6n 

En estas condiciones, la educación, más que promover el d~ 

sarrollo del niño, tiende a conformarlo al sistema, tal es 

la situaci6n de la educaci6n Waldorf, por lo que no nos es 

posible afirmar que sea un metodo de educación integral. 
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Sin embargo, es importante tener en cuenta que este análi­

sis ha sido realizado a nivel te6rico, debido a que no se 

nos permiti6 el acceso para llevar a cabo observaciones en 

cuanto a la pr&ctica educativa, por lo que las conclusio-­

nes que aquí se plasman son producto del análisis de la bi 

bliografía revisada y de las plfiticas con los maestros - -

Waldorf. 

A pesar de haber surgido por el descontento con la -­

educación tradicional y pretender subsanar algunas de las 

fallas de ésta, el método Waldorf partió desde un marco de 

referencia cuya visión del mundo y del ser humano son in-­

compatibles con el progreso científico y tecnológico que -

lo imposibilitó para proponer un cambio que fuese radical 

y que constituyera una alternativa para el desarrollo del 

educando en su totalidad. 

Una de las fallas del método que se encuentra en sus 

bases filosóficas y psicol6gicas y que repercute en todos 

y cada t:no de los aspectos y técnicas quia contempla, es 

su falta de objetividad y de fundamentaci6n científica, lo 

cuál ha sido motivo de mdltiples críticas por parte de - -

científicos (Leber, S. 1989), quienes cuestionan su vali-­

dez. 
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Asimismo, la teor!a que sustenta a este m~todo está -

completamente desligado de otras teorías que se abocan al 

estudio del hombre, de su desarrollo y su educaci6n, por -

que constituye una iniciativa aislada. Dicha desvincula­

ci6n es resultado del rechazo de Steiner hacia la objetiV! 

dad y la conceptual1zaci6n, pues desde su muy particular -

punto de vista, considera que orientan al hombre hacia el -

materialismo, en contraposici6n con el espiritualismo, al~ 

jlndole de dste, y por lo tanto de su esencia humana, 

Por otro lado, es importante señalar que la teor!a a~ 

tropos6fica fue elaborada por Steiner a finales del siglo 

pasado (la primera obra en la que expone su propia teoría 

del conocimiento fue publicada en 1892) y en las pril!leras 

d~cadas del presente, sin que se le hayan realizado modif! 

caciones o se le haya actualizado segGn los requerimientos 

de la ~poca actual, ya que sus seguidores consideran que -

los principios de la teor!a son aGn válidos en nuestros 

d!as dado que la esencia del hombre es la misma., por lo 

que el m~todo Waldorf sigue teniendo las mismas caracteri~ 

ticas con las que fue originalmente implementado en 1919. 

De igual forma se puede observar, entre los antrop6sofos , 

una aceptaci6n total de los principios que postuló Steiner, 

sin que se dé la critica o el cuestionamiento y las nuevas 
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ner, profundizando o ampliando sus explicaciones. 

Por otra parte, consideramos positivo el inter~s de -

la educaci6n Waldorf por desarrollar en los niños la sensi 

bilidad art!stica y el introducirlos, desde los primeros -

años escolares, a participar en actividades que promuevan 

dicha sensibilidad, lo cual awnenta sus habilidades de au­

toexpres16ni por ejemplo, en el caso de la educaci6n musi­

cal, se observa que los niños que ingresan a la escuela -

Waldorf se inician en este tipo de actividades a los 4 -­

años, mientras que en las escuelas de 1niciaci6n arttstica 

no se les admite sino hasta los 8 años. Adern~s, en la es­

cuela Waldorf los niños esresan del nivel primario sa- -

biendo tocar el viol!n, la lira, la flauta y al9unos ins-­

trumentos de percusi6n, mientras que en nuestras escuelas, 

los niños aprende a tocar ning(ln instrumento, sino hasta -

la escuela secundaria. 

Otro aspecto positivo del método Waldorf lo constitu­

ye la euritmia, puesto que esta disciplina intenta desarr~ 

llar en el niño el lenguaje a través del movimiento; dos -

áreas de gran importancia y cuya estimulaci6n adecuada se~ 

tará bases firmes para el aprendizaje de otro tipo de habi 

lidades como lo es la lecto-escritura. 
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La euritmia podrta ser equipada a aquellas técnicas -

utilizadas en el área de psicomotricidad y cuya finalidad 

es estimular el desarrollo del niño a través del movimien­

to para que adquiera conceptos b8sicos como son: el esque­

ma corporal y la orientaci6n espacial, entre otros, que fi 

jar!n el respaldo para un buen desarrollo ulterior. 

Asimismo, algunos autores como Imbern6n, F. (1979) 

consideran que la psicomotricidad debe no solo contribuir 

al desarrollo motor, sino también al desarrollo de la per­

sonalidad, a través de la toma de conciencia del propio -­

cuerpo y su relación con el espacio, lo cual nos permite -

darnos cuenta del impacto de la educaci6n corporal en el -

desarrollo infantil. 

Si bien la finalidad principal de la euritmia consis­

te en desarrollar el lenguaje del niño y est& orientada -­

hacia la expresi6n corporal, los movimientos que los niños 

ejecutan también tienden a desarrollar nociones del esque­

ma corporal del niño y la orientaci6n espacial, pues al -­

ejecutar los movimientos necesarios para expresar letras o 

símbolos, el niño deber~ mover su cuerpo con una cierta di 

recci6n, por ejemplo: abrir los brazos hacia los lados al 

representar la letra A, o poner sus brazos hacia arriba de 

la cabeza y entrecruzarlos para representar una estrella, 
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por lo que se trabaja con nociones de arriba-abajo, adela~ 

te-atrás, izquierda-derecha, tanto en el espacio propio c~ 

mo en el exterior. Algunos de estos ejercicios se reali-­

zan utilizando una vara de cobre, con lo que además, se -­

pretende que el niño adquiera flexibilidad. 

Al igual que en psicomotricidad, en la euritmia se -­

pretende introducir al niño en diferentes ritmos: lento 

rápido, corto-largo, grande-pequeño. En ambas técnicas 

los niños experimentan estos ritmo~ ejecutando diversos m~ 

vimientos con su cuerpo (por ejemplo, dando pasos largos o 

cortos, palmadas, etc.). 

Cabe señalar que tanto la psicomotricidad como la eu­

ritmia son también utilizadas cuando los niños tienen pro­

blemas de lecto-escritura para ayudarles a solucionarlos, 

en el caso de la euritmia se recurre a la vara de cobre, -

poesías y cantos. 

Además, juzgamos positivo el hecho de que a través de 

la euritmia, los niños aprendan a expresar emociones utili­

zando su cuerpo, ya que las emociones son un factor que no 

tiene lugar en la escuela tradicional y que sólo es parte 

de la educación artística. 

Resumiendo, es posible afirmar que si bien el método 

Waldorf no puede ser considerado integral, si ofrece algu-
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nas aportaciones importantes a la educación c~rr.o la intro­

ducci6n del arte y de la euritmia en la enseñanza, ambas -

.enfocadas al desarrollo de habilidades de autoexprexi6n. 

El Método Educativo Waldorf y la Educaci6r. en México 

Como fue posible observar en el primer capítulo de la 

presente investigaci6n, la educaci6n en nuest:-o pafs obseE 

va numerosos problemas resultado de mdltiples factores, -­

tanto internos como externos al sector educativo, que imp~ 

den que los servicios educativos que se ofrecen sean los -

adecuados, principalmente en lo que a calidad se refiere. 

Consideramos que la baja calidad de la educaci6n que 

actualmente se brinda es uno de los problemas r.i&s graves, -

ya que en vez de que la educaci6n contribuya a mejorar el 

nivel de vida de la poblaci6n en general, ha sido un medio 

para mantener las diferencias econ6mico-sociales que exis­

ten, reduciendo las posibilidades de los sectores margina­

les. 

Para poder servir de medio para mejorar la calidad de 

vida de la poblaci6n, se considera que la educaci6n debe -

tender a proveer al educando las herramientas necesarias -

para que él mismo pueda ser agente de su propio desarrollo 
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y que pueda responsabilizarse de su aprendizaje, sin tener 

que depender siempre de un maestro o una instituci6n educ~ 

ti va. 

Lo anterior no implica que estimemos que una mejor1a 

en la calidad de la educaci6n que se imparte tendr5 como -

consecuencia la disminuci6n de las diferencias sociales, 

ya que estas obedecen también a factores ajenos a la educ~ 

ci6n, pero s! creemos que seria ben~fico para la poblaci6n 

el hecho de que recibieran una educaci6n con las caract~ 

ticas arriba mencionadas. 

Una de las medidas para poder elevar la calidad de la 

educaci6n de manera que se promueva el desarrollo arm6nico 

del individuo, tal y como lo estipula el articulo 3o. con~ 

titucional, es el implementar m~todos educativos que con-­

templen al ser humano en su totalidad, pues s6lo atendiendo 

de manera conjunta los diferentes aspectos en los que se -

desenvuelve es posible fomentar su desarrollo cabal¡ de 

ah! la importancia de que los métodos que se emplean en 

las escuelas sean integrales. 

Con base en lo anterior, resulta absolutamente neces~ 

rio que la investigaci6n educativa que se realice tenga c2 

mo una de sus preocupaciones primordiales el indagar acer­

ca de los diferentes métodos educativos que pudieran tener 
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aplicac16n en nuestras escuelas, dadas las condiciones pa~ 

ticulares de nuestro país, la manera de adecuarlos a éstas 

para optimizar sus resultados, as! como la elaboraci6n de 

métodos segQn las necesidades regionales. 

Tomando en cuenta lo anterior, se consider6 importan­

te analizar el método educativo Waldorf con el fin de con~ 

cer las posibles aportaciones y/o limitaciones que su im-­

plementaci6n tendría en las escuelas mexicanas. 

Debido a que no consideramos que el método Waldorf -­

promueva el desarrollo integral de los educandos, estima-­

mas que su aplicaci6n en nuestro país no reportaría una m~ 

jor!a significativa a la educaci6n que se imparte actual-­

mente en nuestras escuelas, las cuales utilizan el método 

tradicional de enseñanza, ya que las ventajas que ofrece,­

como lo es el énfasis en el arte y el desarrollo motriz a 

trav~s de la euritmia, son pocas frente a sus desventajas, 

como el considerar al alumno inferior al maestro y no per­

mitirle aprender por sí mismo, entre otras. 

Por otro lado, estimamos inconveniente el hecho de -­

que los egresados de las escuelas Waldorf tengan un nivel 

de conocimientos inferior al de los egresados de otras es­

cuelas, lo cual constituye una gran desventaja consideran­

do que los alumnos de nuestras escuelas terminan sus estu-
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dios con un nivel académico que es de por si bajo. Si a -

nivel primaria, el método dotara a los alumnos delas herr~ 

mientas necesarias para que ellos mismos se responsabiliz~ 

ran de su propio aprendizaje, quiz& el hecho de que no co~ 

taran con muchos conocimientos académicos podr!a ser subsa 

nado por ellos mismos en un futuro, según sus necesidades, 

pero siendo que en el método Waldorf los alumnos son depe~ 

dientes del maestro para su aprendizaje, resulta poco pro­

vechoso para ellos egresar de la escuela con pocos conoci­

mientos. 

Sin embargo, creemos factible la aplicación de algu-­

nas técnicas del método Waldorf en otro tipo de escuelas. 

Por ejemplo, se ha aplicado la euritmia en escuelas ofici~ 

les en Alemania con resultados positivos. 

Consideramos que dado que la educaci6n que se brinda 

en nuestro pais debe ser congruente con lo estipulado en -

las leyes que nos rigen, y éstas establecen que la educa-­

ción que se brinde deber& tener un car&cter nacionalista -

para desarrollar en los alumnos el amor a la patria. La -

implementación del método Waldorf en nuestro país requeri­

ría de cambios importantes, sobre todo en lo concerniente 

al programa de historia, en el que la enseñanza de la his­

toria local se encuentra en un segundo plano para dar prio 
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ridad a la historia universal, debido a que se pretende -­

formar individuos con una cultura mSs bien universal que -

local. Creemos que dicho cambio no sería tan sencillo po~ 

que el programa de historia es de suma importancia en el -

currículum de la escuela Waldorf, ya que Steiner consider~ 

ba que a través de él se llevaba a los niños a diferentes 

niveles de conciencia, similares al desarrollo del hombre 

a través de las diferentes civilizaciones, I~cluso, en el 

anteproyecto del programa para la escuela primaria experi­

mental Waldorf, que se presentó ante la Secretaría de Edu­

caci6n Pdblica en 1971 (el cual se incluye para su consul­

ta en el aplindice 13) la historia de M!óxico no se estudia si­

no hasta el sexto grado, con la consecuente limitación en 

la extensi6n de los conocimientos por la brevedad del tie~ 

po. Si bien estimamos necesario que los educa~dos adquie­

ran una cultura universal a través de la educaci6n escola~ 

no consideramos que 6sta deba tener prioridad sobre el co­

nocimiento de la historia local, pues ésta es de suma im-­

portancia para poder entender la situación actual de nues­

tro pa!s. 

Cabe señalar que aunque las escuelas Waldorf no tie-­

nen una orientaci6n religiosa en el sentido Ce que a los -

niños se les impartan clases de religi6n, si se les incul-
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ca el amor a Dios y se observan algunas festividades reli­

giosas (como la de San Micael), lo r.ual tampoco es con­

gruente con lo decretado por nuestras leyes, que estable-­

cen que la enseñanza deber~ ser laica. 

En cuanto a los objetivos que persiguen la educaci6n 

en nuestro país, se considera que el método Waldorf no 

tiende a desarrollar el pensamiento reflexivo del niño ni 

su conciencia cr!tica, ni lo estimula a participar activa­

mente en la toma de decisiones individuales o sociales, ya 

que el maestro es quien tiene el poder de decisi6n en el -

grupo. Tampoco le incita a amar a la patria, a asimilar, 

enriquecer y transmitir su cultura porque centra su aten-­

ci6n en otras culturas, ni lo lleva al conocimiento de la 

situaci6n actual del país dado que las materias de enseña~ 

za est~n desvinculadas de la vida del niño. El método Wal 

dorf tampoco brinda a los educandos la posibilidad de pra~ 

ticar la lectura, pues esta actividad se alienta poco. Asi 

mismo, no se le dan al alumno las herramientas para respo.rr 

sabilizarse de su propio aprendizaje porque se considera -

que el maestro es el responsable de que él aprenda. 

Sin embargo, consideramos positivo el énfasis que la 

educaci6n Waldorf pone en el arte para sensibilizar a los 

niños hacia la autoexpresi6n por medio de actividades ar--
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tisticas, ya que en nuestro medio educativo se r.a descuida­

do mucho el desarrollo de habilidades en este s~ntido. 

Con base en la informaci6n obtenida y al anSlisis pre­

sentado en este capítulo, estimamos que la irr:ple:mentaci6n -

de la educaci6n Waldorf en México estaría liw~tada tanto -­

por las leyes vigentes en nuestro país en materia educativa 

por los objetivan que la educaci6n persigue e:. !'!i.:estro pa!s, 

as! como por las características propias del ~étodo. No -­

obstante, no hay que olvidar que estas consideraciones son 

el resultado de un anSlisis to6rico, en vista de que no se 

nos permití6 el acceso a una escuela de este tipo para po-­

der llevar el anSlisis al terreno de la observaci6n de la -

prSctica educativa en esta tendencia. Consider~rnos que di­

cha observaci6n nos hubiera permitido verificar si la rela­

ci6n del alumno con el maestro se da en tér!llinos de (inf~ 

rior-superiorJ, si el educando no puede proponer activida-­

des en el sa16n de clases, c6mo estS or~anizado el d1a escE?_ 

lar, as! como el sal6n de clases y cuSl es la relaci6n en­

tre los alumnos. 
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e o N e L u s I o N E s 

A lo largo de esta invest1gaci6n se hizo patente la 

importancia que tiene el brindar al niño una educaci6n in­

tegral. El interés por este tipo de educaci6n obedece a -

que estimamos que el principal objetivo de la educac16n d~ 

be ser el contribuir a que el alumno mejore su calidad de 

vida a través de la adquisici6n de habilidades que le per­

mitan convertirse en agente de su propio desarrollo. De -

ah! que uno de los objetivos de este estudio fuera el ana­

lizar el método educativo Waldorf para poder determinar si 

tiende a promover el desarrollo cabal del educando. 

Como se precis6 en el cap!tulo IV, bas!ndose en la 

confrontaci6n del método Waldorf con los postulados de la 

educaci6n integral, creemos que aquél no puede ser consid~ 

rado como un método integral, por los motivos expuestos en 

su oportunidad. Sin embargo, pensamos que a pesar de sus 

fallas, algunos aspectos y t~cnicas que contempla merecen 

un estudio m!s detallado como lo es el empleo del arte en 

la educaci6n y la enseñanza de la euritmia. 

En el caso del empleo del arte, pensamos que ésta es 

una aportaci6n importante del método Waldorf debido a que 

las actividades art!sticasdeben formar parte del currícu--
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lum de la escuela, no s6lo como una materia aislada, sino 

que debe estar presente en todas y cada una de las mate-­

rías que se enseñan, con lo cual, se sensibiliza al niño 

hacia la expresi6n artística al tiempo que desarrolla - -

habilidades de autoexpresi6n. Estos son aspectos de gran 

importancia para el desarrollo del niño, que actualmente 

est&n muy descuidados en nuestras escuelas. 

Por otro lado, consideramos que el hecho de que en -

la escuela Waldorf se ponga tanto énfasis en el arte, oc~ 

siena que en un momento dado, se lleguen a descuidar ottos 

aspectos como lo son los contenidos acad~icos, dando co­

mo resultado que gran parte de los egresados de este tipo 

de escuelas opten por seguir una carrera art!stica, como 

la actuac16n, la música o la pintura entre otras y se in­

clinen menos por carreras de tipo científico. Le anterior 

no implica que estimemos que las profesiones artísticas -

no sean importantes, pero sí creeinos que la educaci6n de­

be desarrollar en los educandos una amplia gama de intere 

ses y no sólo concentrarse en una &rea, pues la sociedad 

requiere de profesionistas de todas las áreas para su pr~ 

greso. Sin embargo, debido a la inclinación artística -­

que adoptan los egresados de las escuelas Waldorf, opina­

mos que este m~todo podría ser empleado en escuelas de --
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Respecto a la enseñanza de la euritmia, observamos -­

que su incidencia en diversos aspectos como: la enseñanza 

de la lecto-escritura, la sensibilizaci6n de los niños - -

hacia el ritmo, la expresión de las emociones, la narra- -

ci6n de cuentos y el desarrollo de la motricidad, e~tre 

otras cosas, la convierte en una técnica muy importante 

del método , en la que se apoyan otras materias. Desafor­

tunadamente, no nos fue posible observar una sesión de eu­

ritmia, lo cual hubiera sido bastante ilustrativo er. cuan­

to a los diferentes movimientos que se realizan y la fina­

lidad que tienen. Sin embargo, fue posible tener contacto 

con una maestra especialista en euritrni~, quien nos aclaró 

varios puntos y nos explic6 algunas de las actividades que 

se realizan en el sal6n de clases, lo c~al fue por demás -

interesante. Consideramos que dada la naturaleza de la e~ 

ritmia y la importancia que el movimiento tiene er. el des~ 

rrollo del niño, podría realizarse a futuro, un estudio en 

el que se equipara esta técnica con a~uéllas atilizadas en 

psicomotricidad, con el fin de ver que relaci6n tienen y -

d~ que manera ambas técnicas estimulan el desarrollo de la 

motricidüd en los niños. Serfa a~ gra~ i~terés conocer la 

forma en que ambas técnicas pr0muevA:1 el desarrollo de co~ 
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pacial en el niño, conceptos de gran relevancia para el 

aprendizaje de habilidades importantes como lo es la lcctg 

escritura. 

También consideramos positivo el hecho de que el métg, 

do Waldorf requiera del maestro la constante preparaci6n -

tanto académica como filosófica. Esto es necesario porque 

al enseñar a un mismo grupo a través de los 6 grados de -­

educación primaria, debe conocer los diferentes temas para 

poder enseñarlos; así como en los principios de la teoría 

antroposóf ica. Esto no deberia ser sólo aplicable para -­

quienes manejan el m~todo Waldorf, sino que sería dese~ble 

que los profesores de las escuelas mexicanas se educaran -

continuamente respecto de lo~ principios psicológicos y p~ 

dag6gicos del método que aplican en las escuelas y así op­

timizar la enseñanza. 

A pesar de no haber obtenido los resultados esperados 

pues nosotros creiamos que el método Waldorf tcndta al de­

sarrollo integral del niño, consideramos que dichos resul­

tados son relevantes precisamente porque bC:. pudo detectar 

que el método no cumple con los rGquerimienLos ~cccs~rios 

para poder ser considerado integral, contrari.:unc;.nte a lo -

que se piensa al tener contacto con inforJl1aci6n general --
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acerca del método o incluso, al visitar ur,L! escuela de es­

te tipo y observar las tlcnicas utilizadas en el salón de 

clases, como fue el caso de gente, especialmente mae.stros 

que visitaron la escuela primaria experime~tal Waldorf. -­

Consideramos que lo anterior se explica porque el método -

resulta muy atractivo para padres de familia \"isitnntes 

debido al tipo de materiales que se emplean, cerno lo son -

las crayolas cuadrilongas, las acuarelas, la cera de mode­

lado, los instrumentos musicales, los cuadernos profusame~ 

te iluminados, etc. y las actividades realizadas. Sin em­

bargo, un estudio mas a fondo acerca del método revel6 su 

falta de objetividad y su concepción en cuanto a que el ni 
ño debe depender del adulto en casi todas las actividades. 

Cabe señalar que los resultados obtenidos obedecen a 

nuestra apreciaci6n, que es producto de una Íormaci6n aca­

démica y una l!nea de pensamiento que no concuerda con el 

espiritualismo y el esoterismo. Desde el punto de vista -

de estas corrientes filos6ficas, s1 se considera que la -­

educaci6n Waldorf contempla al niño en su totalidad y per­

sigue su desarrollo integral. 

Por otro lado, consideramos importante que cualquier 

método educativo elaborado en otro pa!s al que se le cons.!_ 

dere que podría aportar beneficios a la educación de nues-
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tras niños mexicanos debe 58r examinado para determinar si 

cabe su aplicación en nuestras escuelas, para de ahí, ada.E 

tarlo a fin de que sea congruente con las características 

del sistema educativo nacional y la idiosincrasia del niño 

mexicano. En el caso de la educación Waldorf en nuestro -

pats, estimamos que su adaptaci6n en las escuelas mexica-­

nas na ha sido plena, pues se han descuidado aspectos de -

la cultura mexicana que podr!an enriquecer el currículum -

de la escuela Waldorf, como por ejemplo, en la clase de n~ 

rraci6n de leyendas se utilizan relatos de origen germ&ni­

co y nórdico, desaprovechando los de origen prehisp5nico y 

colonial de nuestro pa1s, con lo que se desperdicia la - -

oportunidad de indentificar al niño con sus raíces. Lo ªE 

terior se pudo constatar a travl!s de pl~ticas sosi;enidas -

con los maestros Waldorf mexicanos. 

Ante esto,. consideramos que la aplicación del método 

Waldorf que se lleva a cabo en nuestro pats se favorecer!a 

si los maestros que trabajan con este método, no s6lo se -

dedicaran a estudiar la teor!a antroposófica y a aplicar -

las técnicas recomendadas en el salón de clases, sino que 

también se interesaran por realizar investigaciones que 

los llevaran a vincular aspectos de la cultura mexicana 

con las características del método, a nivel de materias de 
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enseñanza y no s6lo en relaci6n con canciones y poemas. 

Por otro lado, creemos que una educaci6n integradora -

debe no s61o tomar en cuenta al educando, sino que es nece­

sario que también contemple a los padres de familia, pues -

el niño pasa la mayor parte del d!a en casa. De esta manera, 

los padres formarían parte de la educación escolar del niño 

y la escuela estaría vinculada con la vida familiar del ni­

ño, con lo que tanto familia como escuela trabajartan con-­

juntamente para mejorar la educación del niño. En el caso 

del método Waldorf, se considera importante la relación es­

cuela-hogar. Sin embargo, no se hace mención acerca de lus 

acciones que la escuela lleva a cabo para establecer tal r~ 

laci6n. 

Estimamos que las implicaciones que este trabajo tiene 

en el 5rea de la psicología educativa se refieren a la nec~ 

sidad de la intervención del psicólogo para evaluar las tés 

nicas educativas propuestas con el fin de determinar su ín­

fluencía en el desarrollo del níño, a partir de principios 

psico16gicos válidos, ast como para proponer alternativas -

que mejoren dichas técnicas y asI su incidencia en el desa­

rrollo del educando sea optimizada. En el caso del método 

Waldorf, pensamos que la actividad del psic6logo educativo 

está restringido por el hecho de que los principios en que 
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el m~todo en cuesti6n está basado no son congruentes con -

aquellos expuestos en el campo del desarrollo infantil y -

las técnicas educativas para promover el desarrollo inte-­

gral del niño. Sin embargo, consideramos que es del inte­

r~s del psic6logo educativo conocer los diferentes m~todos 

educativos para contar con más opciones y así poder propo­

ner cambios positivos en la educaci6n y reconocer aquellas 

priícticas que, de alguna manera limitan el desarrollo cabal 

del niño, y poder buscar alternativas que subsanen tales -

limitaciones. 

En el campo de la pedagogía, la presente investigaci6n 

incide en el conocimiento de las diferentes pr~cticas ped~ 

g6gicas y los medios didScticos empleados. Algunos de - -

ellos, con modificaciones, podrían ser utilizados en la e~ 

señanza de ciertas habilidades como es el caso del arte y 

la euritmia, pues tanto el desarrollo de la creatividad c2 

rno del movimiento en los niños han sido muy descuidados en 

las escuelas mexicanas y son de gran importancia en el de­

sarrollo del niño. 

LIMITACIONES 

En cuanto a las limitaciones del presente estudio, e~ 

centramos que en nuestro país no se cuenta con las traduc-



cienes de los libros publicados en la Gltima d51:ada en ~qu~ 

llos países {por ejemplo: Alem~niaJ en donde l~ invesliga-­

ci6n y el estudio acerca del método Waldorf son llevados ñ 

cabo, motivo por el cual la bibliografía consultada no es -

reciente. La informaci6n a que se tuvo acceso proviene del 

acervo de la asociación "Arte para la Ciencia y la Educ~- -

ci6n, A.C. 11
, acervo que cuenta con la mayor cantidad de in­

forrnaci6n referente al m6todo Waldorf en nuestro pa!s, y -­

que tiene a su cargo la tarea da editar libros en espariol y 

de traducir a estf:! idioma los libros editados en otras len­

guas en México y en LutinoamGrica .. 

Otra de las limitaciones del presente estudio la cons­

tituye el hecho de que el análisis se haya realizado sola-­

mente a nivel te6rico. Sin embargo, como ya se precisó con 

anterioridad, no se nos permitió el acceso a una esc~elu de 

este tipo para poder realizar observaciones sobre Ja aplic~ 

ci6n del m6todo con los niños mexicanos. Sería deseable -­

que en un estudio posterior fuera posible hacer este tipo -

de observaciones, pues ello nos darr.a una visión m~s =eali~ 

ta en cuanto a c6rno este rn~todo incide en el desarrollo de 

los niños, particularmente, en los niños mexicanos. 



SUGEREHCIAS 

A pesar de las limitaciones econtradas, que podrían -­

ser subsanadas si se contara con los materiales y el apoyo 

::tecesarios, consideramos que a partir de la presente inves­

tigaci6n, es posible derivar otros estudios que contribuyan 

a un mejor conocimiento del método Waldorf y su incidencja 

e:;, el desarrollo del niño, as'l. como de su relaci6n con· -

otras teorias~ Entre aquellos puntan cuya r~levancia mere­

cen mayor estudio encontramos los SÍ]Uientes: 

- conocer si los alumnos de la escuela Waldorf llegan a po­

seer independencia de pensamiento y juicio crítico al 11~ 

gar a la escuela secundaria, aún cuando no se estimuló la 

adquisici6n de este tipo de habilidades en los grados an­

teriores, y que diferencias habr1a entre ellos y los egrg 

sados de escuelas de tipo Freinet, en donde se les motiva, 

desde los primeros grados a expresar su opinión, a ser -­

criticas y a participar en la programaci6n de su aprendi­

zaje. 

- ver de qu~ modo se estimula la cooperaci6n entre los ni-­

ñas en la escuela Waldorf, en comparación con la escuela 

Freinet. 

investigar si los niños de la escuela Waldorf adquieren -
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un sentimiento de nacionalismo e identificación con s~ 

país, debido a que estas actitudes no se cnse~an en !a e~ 

cuela Waldorf, ~n contraposición con la ~Jucac1ón nacion~ 

lista que s~ pretende impartir en las escuelas oficiales 

y si los egresados de la escuela Waldorf se identifican -

con sus raíces y se preocupan por problema!'> nacionales. 

- hacer una comparación entre los niveles de aprendizaje -­

que propone Freinet, los períodos sensibles del desarrollo 

del niño plunteados por Montessori y las etapas <le desa-­

rrollo segün Steiner para conoce.r aquel los puntos en que 

concuerdan y difieren. 

- ver en que afecta a los niños de la escuela Waldorf el 

hecho de contar con menos conocimientos académicos que 

los niños egresados de otras escuelas. 

- conocer si los padres de los niños que asisten a la ~scu~ 

la Waldorf se inclinan por una orientación filosófica de­

terminada (como lo serta el esoterismo}, as! como los mo­

tivos que tienen para inscribir a sus hijos en este tipo 

de escuelas. 

- investigar que razones llevan a los maestros Waldorf a d~ 

cidirse por este m~todo de enseñanza. 

- observar los resultados que la aplicaci6n de la euritmia 

tendría en las escuelas mexicanas. 
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ETAPAS DE DEASRROLLO INFANTIL • 

Mas QUE ABARCA o 7 14 21 < -- -- - --· - -·--- .. - - ··--. - - .. 

ETAPA nacimiento 2da.dentici6n pubC!rtad edad adulta 

lo. 20. Jo. 4o. 

Desarrollo de Desarrollo de Desarrollo de 
la voluntad la sensibili- juicio 

dad 

Imitaci6n ac- Emulaci6n emo- Apreciaci6n inteli 
tiva del ejem tiva de la au gente de la expe--
plo del adul- toridad del·- riencia del adulto 
to adulto 

Características 
B!isqueda ele - B!lsquC!da de b~ B!isqueda de verdad 

PrccJominrsntln; bondad llez¡¡ 

/\prc..:ndiz¡1jc - ~l~~~:~!~~~~e ª!. /\prcndi :1.~1 ·¡~ conacin!l 
i ncom~c L(!nte L" 

Fantau.ta act.!_ Fantisia emot_,! Fantasía intelectual 
va va 

• tomado de Berlín, J. (1972) 

... 
"' "' 



2. Poesía para nivel preescolar. 

El Pino 

En el centro del gran bosque 
el pinito muy esbelto 
como cirio erecto 
tiende ramas por doquier. 

Ratoncito muy vivillo 
se desliza por el musgo; 
Buenos d!as, buen pinito 
¡Cuan alegre se esta aqu!l 

Rana con graciosos brincos 
va saltando por el pasto: 
Buenos días, buen pinito 
;cuan alegre se esta aquí! 

Conejito olfatea 
va tendiendo las orejas: 
Buenos días, buen pinito 
jCuan alegre se esta aquí: 

Ciervo con garboso porte, 
coronamente roza el cielo: 
Buenos días, buen pinito 
¡Cuan alegre se esta aquí! 

Gordas gotas de recio; 
cae neblina, vienen aguas, 
Arbol brinda buen abrigo 
como un castillo verde, 

Sol bien pronto aparece, 
Animales se asoman, 
Dicen: Gracias, pinito, 
buena protecci6n nos diste. 

Hedwig Diestel 
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3. Poes!a para nivel pi:eescolar. 

El Cartero 

Por la calle, a paso lento, 
con pesado cargamento 
el cartero va marchando, 
y a la casa va llegando, 
Sube por la escalera, 
va abriendo su cartera. 
Dice: Carlos • para tí 
una carta traigo aquí. 
un paquete bien atado 
con mecate enredado. 
As! se suelta el cordel1 
Jalbricias: - es un pastel, 
Ustedes van a festejar, 
y yo me tengo que marchar, 
Ya he trabajado harto, 
pero sigue el reparto, 

Hedwig Diestel 

* u otro nombre, según quien cumpla años. 
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4. Poesfa para la escuela primaria. 

Primavera 

El rayo solar 
refulqente de luz 
se aproxima flotando. 

r .. a novia flor, 
conrnovi~ndose en color 
le saluda jubilosa, 

Lleno de confianza, 
relata el rayo 
a la hija de la tiérra, 

c6mo las potencias solares, 
brotadas del espiritu 
en la morada de los dioses, 
escuchan el sonido del mundo: 

La novia flor, 
destellando en color, 
presta atenci6n pensativa, 
al llameante sonido de la luz. 

Rudolf Steiner. 
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5. Ejercicio de euritmia para el nivel preescolar. 

El zapatero Cuerof ino 
hace zapatos grandes y chicos; 
corta botas de siete lenguas 
y lindas chanclas para enanitos. 

El que guste andar a grandes pasos 
que de gigante pida zapatos¡ 
paso muy largo, muy, muy largo; 
para el bosque pronto llegar. 

El que guste andar a pasos chicos 
que zapatos calce de enanito 
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pisaditas de puntita, pisaditas muy cortitas 
entre enanitos son tradici6n. 
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7. Representación de las vocales segUn la euritmia. 

La representaci6n de las vocales en la euritmia tie 
ne, adcm!s de la connotaci6n vocal, un significadO 
emotivo, de manera que los movimientos euritmicos -
no s6lo denotan sonidos, sino que también sentimicQ 
tos y estados de ~nimo. 

En el caso de la letra A, en cuya representación el 
hombre abre los brazos diagonalmente hacia los la-­
dos, se manifiesta un estado de asombro, que puede 
ser intensificado si se abrent de igual manera, las 
piernas. 

En la letra E, representada cruzando los brazos, se 
denota una afirmaci6n de un yo con otro yo o un en­
frentamiento. 

La letra I, que es representada cuando la persona -
se para erguida mientras uno de sus brazos señala-­
hacia arriba y el otro hacia abajo, indica una iden 
tificaci6n del hombre consigo mismo como afirmando: 
"este soy Yo". 

La letra O, representada uniendo los brazos en cir­
culo hacia adelante, simboliza al amor y admiración 
que se siente por alguien o algo. 

En la letra U, que es representada colocando los -­
brazos estirados hacia adelante formando una parale 
la angosta, se manifiesta un deseo de hundirse. -

A continuaci6n se presenta un esquema en el que se 
indican las posiciones que el alumno deber~ adoptar 
para representar las cinco vocales, asi como dos -­
consonantes. Adem~s, se incluye un poema en el que 
se ejercita la representaci6n de las vocales. 
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8. Esquema de la representaci6n de las vocales en la -

euritmia. 
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9. Ejercicio de euritmia para la representación de las 

vocales. 

VOCALES 

Cuando los dioses cantaban en el azur inocente de 
las eras, El sonido "a" se exhalaba en un ángulo 
infinito sobre el cielo. 

Cuando el cielo y la tierra estaban unidos en un 
mismo sueño, El sonido "u'' subía y descendía, es­
cala ang~lica desde el uno al otro. 

Cuando el sol irradió sobre la tierra separada, -
El sonido •o• plane6 en su luz dorada. 
sobre todas las criaturas abrazadas con el mismo 
amor. 

Cuando la dura cruz fue plantada en la tierra, El 
sonido "e" se form6 en el coraz6n piadoso de los 
hombres y se extendi6 con la sombra de los nav!os 
sobre los mares. 

Y cuando el Cristo hubo resucitado en cada cora-­
z6n humano, El sonido "1" se elev6 jubiloso y cla 
ro desde lo bajo a lo alto de los mundos, -
Balanceo humano sosteniendo el equilibrio del Unt 
verso .. 

Germaine Claretie. 
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10. Ejercicio de euritmia utilizando la varilla de cobre. 

El siguiente ejercicio es utilizado para distinguir -
entre adelante y atrás para niños de siete años en -­
adelante. 

El alumno sostendrá la varilla verticalmente con am-­
bas manos, la derecha más arriba que la izquierda, y 
con los brazos extendidos caminará hacia adelante y -
hacia atrás, contando en voz alta o repitiendo alguna 
frase elegida a prop6sito, dando un paso con cada na­
mero o palabra, por lo menos tres veces, Cambiará la 
posici6n de la varilla, sosteni~ndola tras las espal­
das pegada a la espina dorsal. Se repite la combina­
ción caminar-hablar. Si el niño tiene mala postura, 
tal como hombros encorvados o se siente chueco, enton 
ces sostendra la varilla horizontalmente sobre los -
hombros para corregir la postura. Con la varilla en 
esa posición, el niño caminará y hablará. 
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11. Ejercicio de euritmia musical. 

Se trabaja con la escala musical de do mayor ascenden 
te y descendente, moviendo los brazos al escuchar loS 
sonidos: sol, la,si. 

1·1 ]'( 1( l'r 
ir )°( )( rl 

Esta escala puede tarnbi~n ser ejercitada con diferen­
tes formas: moviendo los brazos siguiendo el movimie~ 
to de espirales que se enrollan para la escala ascen­
dente y espirales que se desenrrollan para la escala 
descendente. 
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12, Cuento para la escuela primaria. 

El Anillo M&gico 

Un joven campesino que no avanz6 bien en su trabajo, 
un d!a estaba sentado en su arado para descansar un rato 
y secarse el sudor de la frente. En eso se acercó con pa 
sos furtivos una bruja, hablc!ndole con voz ronca: "¿De --= 
qué sirve tanta lucha si el trabajo ni te rinde?. ¿sabes? 
Camina en lfnea recta por dos dfas, hasta llegar a un pi­
no alto que se encuentra aislado en el bosque, sobresa- -
liendo de todos los dem&s árboles. Si lo cortas, vas a -
encontrar tu buena suerte". 

Sin pensarlo dos veces, el campesino cogi6 su hacha 
h sali6 caminando hacia el bosque, Pasando dos d!as, de 
veras, encontr6 el pino corno habta sido a.nticipado e inme 
diatamente empez6 a cortarlo. En el momento en que el llr 
bol cayo, golpeando la tierra con fuerz, solt6 de sus ra= 
mas mas altas un nido con dos huevos que, al tocar el pi­
so, se quebraron, Al instante, sali6 de uno de los dos -
una joven liguila y del otro un pequeño anillo de oro. El 
águila creci6 y creci6 hasta alcanzar la mitad de la altu 
ra de un hombre, luego sacudio sus alas como para probar= 
las, se levant6 un poco encima de la tierra y exclam61 

"l Tu me liberaste! En agradecimiento, te regalo el 
anillo de otro huevo que es un anillo mágico. Si le das 
una vuelta en tu dedo y al mismo tiempo expresas un deseo, 
éste se te cumplir& inmediatamente, Mas en el anillo ca­
be s6lo un deseo y cuando t!stc se haya cwnplido, habr.1 -­
perdido toda su fuerza m~gica y será un anillo coman y co 
rriente. Por eso, te aconsejo que antes de pedir el deseo 
lo pienses bien para que después no te arrepientas," 

Dicho esto, el aguila emprendi6 el vuelo, dando algu 
nas vueltas circulares encima del campesino y de repente­
desapareci6 como flecha hacia el oriente. 

El joven coloc6 el anillo en su dedo y se dirigi6 -­
hacia su casa. Al anochecer, lleg6 a una ciudad, donde -
encontr6 frente a su tienda, un orfebre ofreciendo preci~ 
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rr.ercancia. Viendo muchos anillos de oro, el campesino le 
enseñ6 el suyo, preguntando por su valor. "Cualquier ba­
gatela" contest6 el joyero; mas el joven campesino soltó 
una carcajada y le cont6 que era un anillo mágico que va­
lía mucho más que todos los anillos juntos, que él ofre-­
cia. Como el joyero era hombre falso e intrigante, con -
mala intenci5n invit5 al campesino a pasar la noche en su 
casa y añadi6: "~ Me traerti buena suerte tenerte con tu -
tesoro bajo mi techo; gu€date conmigo!". 

Lo atendió espléndidamente con vino y palabras dul-­
ces. Cuando el joyero estaba bien dormido en la noche, 
el joyero le quit6 con mucho sigilio el anillo del dedo, 
para colocarle luego otro exactamente igual, pero corrien 
te. -

A la mañana sigutente, el joyero ansiosamente anhela 
ba que el campesino saliera de su casa. Muy temprano le 
despert6 dicillndole: "Tienes un camino largo por delante, 
mejor sal temprano''. 

·ran pronto corno el joyero qued6 solo, se encerró en 
su cuarto, bajo las persianas para que nadie lo viera¡ y 
a puerta cerrada se paró en medio del cuarto, di6 vuelta 
al anillo exclamando: ": Al instante quiero tener cien -­
mil ducados: ", 

Apenas dicho esto, empezaron a llover a chorros los 
duros y brillantes ducados, pegándole en la cabeza, los -
hombros y los brazos, gritando miserablemente, trataba de 
llegar a la puerta; mas antes de poder alcanzarla para -­
abrirla, se cayó al piso, sangrando por todo el cuerpo, -
No obstante, la lluvia de dGcados sigui6 sin fin; pronto 
se vino abajo todo el piso por tan pesada carga, y el hom 
bre, con todo su dinero, se cay6 al sOtano, donde sigui6-
la lluvia hasta cumplirse los cien mil. Finalmente, el -
joyero se encontr6 muerto en el s6tano de su casa con to­
dos los ducados encima, Atraídos por tanto ruido, los ve 
cines llegaron corriendo y, dándose cuenta del desastre = 
dijeron: "!Vaya, qu€ mala suerte cuando las bendiciones -
vienes en masa~ 11 • Al rato, llegaron los herederoS a re-­
partirse la fortuna. 
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Mientras tanto, el campesino felizmente llegó a su cu 
sa y mostrando el anillo a su mujer, le di jo. "Ahora ya :: 
no nos faltará nnda, mi amor, hemos encontrado nuestra suer 
te, pero debemos pens.:ir bien en que es lo que nos conviene­
desear". 

Sin embargo, la mujer en el acto tuvo una buena idea: 
"Que te parece", dijo, "si deseamos unas tierras adiciona­
les? Tenemos tan pocas¡ creo que una cuchilla entre las -
dem§.s no ayudará mucho 11

• 

"!Valiente negocio!", rcplic6 el hombre, "si nos pone 
mos a trabajar duro durante un año, con algo de suerte quf 
zas nos la podemos comprarº, La pareja tt·abajo con mucho_ 
empeño durante el año, y como consecuencia tuvieron una co 
secha mas abundante que nunca; al terminar el año, se com:: 
praron la cuchilla de tierra y todavia les sobr6 algo de d_i;_ 
nero ganado. "!Ves!", dijo el hc,rnbre, "!Ahora tenemos la 
tierra y adetnSs nos queda libre todav.f.a el deseo del ani-­
llo!". 

Luego opin6 la mujer, que probablemente sería bueno -
desear una vaca y ademSs, un caballo. 11 Mujer 1

', replicó de 
nuevo el campes.ino, sacudiendo ruidosamente las monedas -­
que quedaban en la bolsa de su pantalón, "¿cémo vamos a -­
disipar nuestro deseo por tal bagatela? La vaca y el caba­
llo nos los ganamos facilmentc de todos moJos". 

Lo cierto es, que, pasado un año, los animales csta-­
ban bien ganados. El hombre se frot6 las manos con satis­
facci6n afirmando: 11 ! Otro año sin perder el deseo y, al -
mismo tiempo, alcanzamos todo lo que queriamos!", Mas su 
esposa le sugiri6 seriamente, que por fin habría que pensar 
en escoger el deseo. 

"Y'a ni te conozco'', sigui6 ella enojada, "antes, sie~ 
pre te quejabas y lamentabas, deseando toda clase de cosas: 
pero ahora, que todo est~ a tu alcance, te matas trabajan­
do y te conformas oon todo, mientras .dejamos pasar los me­
jores años. Pudieras ser rey, emperador, conde, o aG.n un 
opulento ranchero con los arcones llenos de dinero - pero -
tu ni sabes que es lo que quieres elegir 11

• 
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"D6jarne en paz con tus constantes insistencias y urgen 
cias", se defendi6 el campesino. "I.os dos estarnos j6venes­
todavia, pero la vida es larga; el anillo conti.ene solamen 
te un deseo, que pronto está malgastado. ¿Quién sabe si = 
un d!a nos pasara algo, y necesitáramos urgentemente la -­
ayuda del anillo?. Pues, ¿a poco nos falta u.lgo?. ¿No es 
asi, que, desde que poseemos el anillo, nuestra situaci6n 
se ha mejorado de tal manera, que todo el mundo esta asom­
brado?. Por eso, s~ razonable; de todos modos puedes so-­
ñar con toda tu irnaginaci6n lo que pudi~ramos desear". 

Por lo pronto, terminaron as! las discusiones; pare-­
ció que el anillo traj.o la plena bendición consigo a la ca 
sa, por lo que los trojes y bodegas se llenaron mds cada = 
año. 

Después de un pur de año!!i, ~l pobre ':/ pequeño campesi 
no se habia convertido en uno grande y rico, que trabajabi' 
durante el día con sus labradores como si quisiera ganar -
todo el mundo; mientras en la tarde se sentaba c6modarnente 
y con satisfacción frente a su casa para dejarse saludar -
por sus vecinos. 

Asi pasaba los años¡ de vez en cuando, estando solos 
y sin que nadie se diera cuenta, la mujer recordaba a su -
esposo lo del anillo, haciéndole algunas buenas sugerencias 
En cambio, él cada vez le replicaba que todav!a tenian mu­
cho tiempo, y la mejor idea acudia siempre a uno hasta lo 
último; de manera que la mujer acada día menos se acordaba 
y al final, casi ya no mencionaban al anillo. Aunque el -
hombre daba vuelta al anillo unas veinte veces al día, mi­
rándolo, y se cuidaba mucho de no pronunciar, al mismo - -
tiempo, ningan deseo. 

Habian pasado treinta y hasta cuarenta años, en que -
la pareja había llegado a una edad avanzada, su pelo era -
blanco como la nieve, sin que se hubiera realizado todo.v!a 
el deseo. Una noche, Dios les hizo la merced dejándolos -
morir juntos, como a dos bienaventurados. 

sus hijos y nietos estaban de pie frente a sua ataú-­
des, llorando, y cuando uno de ellos quiso quitarle el ani 
llo al campesino para guardarlo, le dijo el hijo mayor: -
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"Déjale a papá llevarse consigo su anillo. Toda la -
vida tuvo su secreto con él; ha de haber sido un recuerdo 
querido de alguien. También mámá lo mir6 muy seguido, po­
siblemente ella se lo regalo a papá en su juventud. 

He aqu! que sepultaron al viejo campesino con su ani­
llo, que debia ser un anillo mágico y no lo fue; sin embar 
90, trajo tanto suerte a la casa, cuanto un hombre es ca-= 
paz de desear. Adem~~. es una cosa rara con lo bueno y lo 
malo; cosa mala en buena mano siempre vale mucho más, que 
buena cosa en mala mano. 

Richard von Volkmann-Leander, 
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PINTURA Y DIBUJO: Se le introduce al niño en el mundo 

de las fuerzas plásticas y modeladoras. El niño desarrolla 

su sentido cromático al experimentar pintando el color puro 

en su consonancia y disonancia, y al contemplar la forma CQ 

mo obra y efecto de la acci6n de diferentes colores. Su 

primer encuentro con la ~ no ser5 trazándola, sino que 

la conocer& como 11mite entre superficies soloreadas. As1, 

el dibujo surgir&, por una parte de la pintura y, por otra, 

de la experiencia del movimiento propio. La 11nea recta y 

la curva se experimenta recorriéndola con los pies, o bien 

reproduci~ndolas plásticamente con la mano en el aire. Se 

cultiva el sentido de formas. Dentro de lo posible, se evi 

ta la mera imitaci6n de objetos exteriores. 

ESCRITURA: La escritura se desarrolla a partir del di 

bujo a colores. Considérese que el niño no tiene relaci6n 

inmediata con los graf ismos abstractos; nuestras letras son 

de producto tard1o de la civilizaci6n humana, nacidas de la 
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antigua ideografía. Si al niño se le presenta, de golpe y 

sin preparaci6n alguna, nuestra escritura convencional, se 

le inculcan los rudimentos de una senescencia precoz. La -

naturaleza del hombre en cierne exige avanzar de lo art!st! 

co a lo intelectual, de la actividad manual al trabajo men­

tal, del pintar y dibujilr al escribir y leer. Por ejemplo, 

se le guía al niño a que en la M imite la silueta de dos -­

montañas, desarrollando de esta manera la escritura a par-­

tir de formas pictóricas: la mano ejecuta escribiendo lo 

que el ojo contempla gozoso. El ojo dirigirá cariñosamente 

la trayectoria de la crayola; así, su escritura será bella 

y personal. En el primer año basta con que el niño pueda -

poner en papel algunas cosas sencillas que se le dicten o -

que ~l mismo se proponga expresar. 

LECTURA: En el primer año, el niño conocerá, dibujan­

dolas, las mayúsculas de imprenta y se le lleva tan s6lo -­

hnsta el punto de qu~ la letra impr~sa no le sea completa-­

mente desconocida. No se fija ninguna meta para la enseñan 

za de la lectura en el primer año; se aplaza hasta el Segu~ 

do. 
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LENGUAJE HABLADO: Se cultiva el sentido del lenguaje 

dejando que los niños vuelvan a contar lo que el maestro -­

les cuente primero. El mundo colorido de los cuentos infag 

tiles que estimulan la imaginaci6n del niño, así como las -

descripciones gr§ficas de realidades externas, ofrecen la -

materia para las narraciones del primer año. Desde un pri~ 

cipio, se cultiva la recitación. El maestro escogerá las -

poesías según su forma artística: la melodía del lenguaje, 

la rima, el ritmo y el compás; el contenido conceptual de -

las poesías es de importancia secundaria. 

ESTUDIO DEL MEDIO CIRCUNDANTE: El estudio del medio -

circundante tiene por objeto ir despertando al niño de sus 

sueños para que aprenda a establecer una relaci6n m5s 

consciente con su medio ambiente¡ se le habla de plantas c2 

nocidas, de animales, de piedras, de montañas, de ríos, de 

prados, etc., para estimular su conciencia y comprensi6n de 

los mismos. De acuerdo con la edad del niño, esta enseñan­

za no será descriptiva y abstracta, sino imaginativa y mo-­

ral. A esa edad, es perfectamente legítimo inventar diAlo­

gos en los que el cielo, las nubes, las estrellas, las flo­

res, los animales, las piedras, etc., intervienen como actQ 

res. 
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ARITMETICA: Se enseñan las cuatro operaciones, con n& 

meros hasta 100, proct1rando, con sentido artistico, ·ir del 

conjunto a las partes. Así, por ejemplo, la adici6n se es­

tudia partiendo de la suma total, y la multiplicaci6n par-­

tiendo del producto. Este modo de proceder corresponde al 

sincretismo infantil que percibe primero el todo y luego rg_ 

para en las partes. La manera de c6mo el niño aprende a 

calcular influye sobre la formaci6n del cerebro del adulto 

y lo predispone para un modo de pensar m~s bien sin6ptico o 

atomizante. También es de mucho significado moral si lo 

primero que el niño aprende es repartir cierto número de 

manzanas, o acapararlu8 aditivamente para st mismo. El ~ 

~ se practica por medio de movimientos r1tmicos, correr, 

palmotear, brincar. 

CIVISMO: De acuerdo con el programa oficial. 

INGLES: Para el aprendizaje del idioma extranjero en 

los primeros tres años, se aprovechan la facultad de imita­

ci6n y la plasticidad de los 6rganos vocales que le serv!an 

al niño al aprender su lenguaje materno. Se aprende canci2 

nes, juegos, rondas, poesías, para captar el ritmo, la melQ 

d!a y el sonido de idioma. Se entablan los primeros di~lo-
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gos. No se estudia gramática. 

EURITMIA: Se coordina con la enseñanza de la música: 

el niño recorre simples formas geométricas o gráficas según 

motivos musicales¡ se procura que el niño tenga una viven-­

cia corpórea o, podríamos decir, fisiológica de la diferen­

cia entre una linea curva y una recta. Los movimientos de 

los brazos correspondientes a ,1ocales y consonantes ya se -

ejecutan, pero más bien en forma de imi.taci6n todavía jugu~ 

tonn; esto se practica con pequeñas poesías o esccnificaci~ 

nes en que prevalezcan el ritmo y la rima. Se marca el - -

compás rítmico de las poesías. También se practican los -

elementos de la métrica mediante pasos de andar cortos y 

largos. Para lograr que los. niños cgcuchen atentamente, se 

palmotean y se recorren ritmos sencillos, de preferencia d~ 

rivados de algunos versos. 

En la Euritmia tonal se practican los movimientos correspo!! 

dientes a DO RE MI FA SOL, pero sin mencionarlos por su no~ 

bre. Los niños escuchan los sonidos y ej~cutan !0s movi- -

mientas correspondientes. También se practica el movímíen-

· to que corresponde a la quinta, con base en melod1as en que 

predomine dicho intarvalo. Estas melodías pueden tomarse -
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dentro del rango DO RE MI FA SOL, o bien de la secuencia RE 

~= SO!. LA SI {mGsica pentatónica}. Elementos de ejercicios 

~on la vara de cobre. 

MUSICA: Se parte de la vivencia de la quinta. Se tr~ 

~a de ir transformando la vivencia musical caótica y aturd! 

da, en la sensibilidad musical internamente contenida. Se 

recurre a todos los medios musicales para despertar y armo­

nizar las fuerzas anímicas del niño: se cultiva el sentido 

de lo bello y de lo no bello, simples ejercicios de audi- -

ci6n, simples ritmos y melodías. Alternando entre activi-­

dad propia y escuchar, el niño conocerá las piezas musica-­

~es adecuadas a su edad. 

Se cantan canciones dentro de la quinta. Todos los niños 

recibirán enseñanza de flauta dulce en grupos grandes; alg~ 

nos de ellos podr~n pasar posteriormente al violín. Se -

agregan las percusiones conforme sea necesario. Esta ense­

ñanza instrumental es obligatoria para los primeros tres 

años y se continGa despu~s en pequeños grupos optativos. 

Se pone énfasis en que los niños tengan oportunidades para 

cantar con acompañamiento de aquellos instrumentos, de modo 
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que sea simult~nea la instrucción en mGsica vocal y en ins­

trumental. 

TRABAJOS MANUALES: Las muchachas y los muchachos -

aprenden a tejer dos agujas. Esta actividad fomenta, por -

una parte, la conciencia y agilidad de las manos; por otra, 

despierta y propicia las facultades mentales. Mediante va­

rios ejercicios en el pizarrón, utilizando tizas a colores, 

as! como mediante dibujos con acuarela, se estimula el sen­

tido de colores y de formas. 

SEGUNDO A~O 

ESCRITURA, LENGUAJE HABLADO, LECTURA: Partiendo de -­

los dibujos pintados de las mayúsculas de imprenta, se le -

conduce al niño a la letra cursiva, a la vez que practica -

la lectura de la letra imprenta. Paulatinamente, el niño -

aprenderá a apuntar lo que se le cuenta, y después hará br~ 

ves resúmenes de lo aprendido sobre animales, plantas, bos­

qúes, etc. 

Para las narraciones del segundo año, se pasa de los cuen-­

tos infantiles a las fábulas y anécdotas del reino animal. 
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A esta edad, el niño está todavía tan ligado con su medio -

ambiente que comprende los animales mejor si ellos actúan -

hwnanamente. Las leyendas cotnplementon las imperfeccion~:!S 

propias del reino animal, llamando la atención sobre el hu­

mano afán de perfeccionamiento y superaci6n. 

Las estampas biogrdficas de personajes ilustres trasmiten -

al niño en forma de 11 historieta 11
, lo que todavía no es ca-­

paz de asimilar en forma de 11 historia". 

GRAMATICA: En la enseñanza hablada se entretejen, "~n 

forma amena", las primeras nociones de gramática. Es nece­

sario que el maestro maneje la ens~ñanza de la gramática 

con cierto sentido de afable humor, para que no recargue y 

aburra a los niños. Se empieza con el Vt'.;!rbo, por ser la pa 

labra rebosante de vitalidad. Al pensar en el verbo, e! n! 

ño quiere mover sus extremidades: si piensa 11 martillar 11
, d~ 

sea ejecutar con los brazos la acción de 11 martillar 11
• En -

cambio, el adjetivo ya lo deja más tranquilo: la expericn-­

cia de lan cualidade~ de las cosas corresponde a una capta­

ción emotiva, no volitiva como los verbos que le galvanizdn 

sus extremidades. Finalmente, los sustantivos se hallan 

más distantes del niño: son fr1os y abstractos, objetos 
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del pensamiento. Así es cómo se le introduce al niño huma­

namente en la gramática. Se analiza en forma sencilla y -­

plástica la construcción de frases y de oraciones. La gra­

mática en este Segundo Año es como un leve aflorar a la co~ 

ciencia de algo que el niño practica por instinto. 

ARITMETICA: Se continúa las cuatro operaciones, am- -

pliando el rango de números y dando preferencia a las oper~ 

cienes mentales sobre las escritas. No nos amedrentamos a 

practicar memorísticamente, pues precisamente la enseñanza 

de la aritm§tica puede ayudar mucho al saludable desarrollo 

de la memoria. Una vez que se le haya explicado al niño el 

concepto de multiplicación, deberá memorizar las tablas de 

multiplicaci6n, utilizando como técnicas auxiliares los mo­

vimientos rítmicos y acompasados, el palmoteo y el brinco. 

Durante la época que corresponde a la enseñanza primaria, -

la memoria tiene 'el período de su mayor despliegue y robus­

tecimiento por lo que es necesario darle el correcto culti­

vo y pábulo. 

CIVISMO: Se continúa. 

EURITMIA: En tanto que, en el Primer año, la clase de 
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Euritmia se coordinaba preferentemente con la de música, en 

el Segundo año se coordina también con la clase de lenguaje 

Se inicia el estudio sistemático de los movimientos braqui~ 

les que corresponden orgánicamente a las vocales y consona~ 

tes; se continúa la práctica del elemento musical en su re­

laci6n con las formas geométricas. Para armonizar los tem­

peramentos, así como para cultivar la inteligencia, la agi­

lidad anímica y el saluda~lc sentimiento social, se practi­

can, en pequeños grupos, ejercicios de contenido pedag6gico 

moral, como por ejemplo: 

"Nos buscarnos el uno al otro:, "Yo y Tú", etc. En estos -­

ejercicios, cada niño tiene que conocer exactamente el cami 

no que tiene que recorrer, a la vez que moverse coordinada­

mente dentro del conjunto de los demás niños. Se continúa 

la Euritmia tonal y los ejercicios con la vara de cobre. 

MUSICA: A las canciones dentro de la quinta, se agre­

gan canciones dentro de la octava. 

TRABAJOS MANUALES: Se continúan los trabajos del Pri­

mer año, y luego se pasa al trabajo con ganchillo para -

hacer objetos sencillos. Los niños harán diseños a colores, 
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en forma artística, sencilla de pequeños objetos ( lirnpiapl!!_ 

millas, alfileteros, etc., que ellos 11\ismos pueden ejecutar 

y bordar). 

'rERCER AflO 

ESCRITURA, LENGUAJE HABLADO, LECTURA: Se consolida d~ 

finitivarnente la escritura cursiva, y se amplia la facultad 

del niño de escribir resúmenes de lo visto.y de lo leido. 

En este año escolar, se presta particular atcnci6n a la ar­

ticu laci6n y .configuración del lenguaje. Antes, los niños 

tenian una apreciaci5n instintiva del alargamiento de la -­

agudeza o brevedad de los sonidos¡ ahora, esta apreciaci6n 

ser§ consciente. Se hacen ejercicios hablados, y se trata 

la ortografía a partir de la dicci6n y de la articulaci6n. 

En el aprendizaje de poesías se tendrá en cuenta, al lado -

del ritmo y de la melodia del lenguaje, también la fotima -

belleza de la poesía, ya que la vida anímica del niño de 8 

6 9 años se interioriza y se hace receptiva para esa clase 

de belleza. Los temas para las narraciones que los niños -

después vuelven a narrar, se toman de la historia universal 

antigua y legendaria mexicana, incluyendo algunos episodios 



223 

del Antiguo Testamento. 

Asimismo, se continuará la narraciOn de biografías de pers~ 

najes ilustres y se da un resumen de la mitologta meso-ame­

ricana. 

GRAMATICA: Clasificaci6n de las palabras¡ primeros 

elementos del sintaxis; uso de los signos ortogrSficos. 

ESTUDIO DEL MEDIO SOCIAL: Este curso, que en alemán -

se llama Sachunterricht (Estudio de las cosas) o Lebenskun­

de (Estudio de la vida) , sirve para colocar al niño conscie!)_ 

temente en su medio circundante inmediato. Se estudia, por 

ejemplo, la preparaci6n de la mezcla de mortero, su uso en 

la construcci6n de casas, etc. El niño conocerá las opera­

ciones b~sicas de la agricultura, arar, abonar, etc. y sa-­

br~ distinguir los diferentes cereales. Comprenderá que el 

animal necesita las plantas como alimento, y que la planta 

necesita del animal para su abono, as! como el mineral para 

su nutrici6n y consolidaci6n. As!, el estudio del medio s2 

cial estimula en el niño un sentimiento para el funciona- -

miento concertado de las cosas del mundo y se crea un senti 

miento de gratitud social hacia lo que otras personas y, en 
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general, otros seres vivos contribuyen a la convivencia so­

cial. De este aspecto moral y emotivo, se regresa una y -­

otra vez a la realidad pr&ctica y, mediante una enseñanza -

bien proyectada, el maestro prepara desde ahora lo que en -

años posteriores será tema de cartas o composiciones comer­

ciales. Es muy importante que el maestro se preocupe de a~ 

ticipar cuidadosamente lo postericr en lo anterior. 

ARITMETICA: Las cuatro operaciones se continúan con -

números m§:s complicados aplicándola a problemas sencillas -

de la vida pr&ctica. 

EURITMIA: Los movimientos correspondientes a los ele­

mentos del habla ya est&n suficientemente estudiados para -

que se pueda proceder a la visualización de imágenes verba­

les y de frases. También se expresar§ por movimientos eur!i 

r.iicos la belleza interna de .una poesf.a, as! como su con ten!_ 

do emotivo. Gracias a la circunstancia de que el niño eje­

cuta cada movimiento con el cuerpo entero, la Euritmia con~ 

tituye un medio eficaz para contrarrestar, por ejemplo, la 

superficialidad en la escritura. 

Para preparar correctamente la relaci6n más consciente ·en -
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dor de los 9 6 10 años, se hacen ejercicios que consisten -

en que el niño con pasos firmes busca su posici6n en el su~ 

lo. Un ejercicio típico es el que se conoce con el nombre 

"contraer y expandir" o "reir y llorar". La alternación de 

movimientos de fuerte contracción en el dolor y el ligero -

desprendimiento en la alegria, contribuye a que nazca en el 

niño una saludable autoconciencia. Tambi~n se continúan 

los ejercicios en grupo para el cultivo de la inteligencia 

y el fortalecimiento de la voluntad. 

En la Euritmia tonal se estudia la escala de Do Mayor y se 

ejecutan melod!as y pequeñas canciones. 

MUSICA: Se continúa. 

TRABAJOS MANUALES: Se continúa. 

CIVISMO: Se continúa. 

EDUCACION FISICA: En el tercer año, se inicia la edu­

caci6n f1sica con ejercicios de gimnasia y de calistenia . . 
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EL ESCOLAR DE LOS 9 A LOS 11 A~OS 

La edad de 9 años significa una importante incisión en el -

desarrollo del hombre en cierne, y debieran observarse y t~ 

nerse en cuenta con mucho esmero. A esta edad, el niño 

efectaa su separación del medio circundante con el que, en 

años anteriores, habla convivido en forma natural y espont! 

nea. Se robustece su autoconciencia; y se interioriza y se 

emancipa su vida pslquica. En años anteriores, el niño ad­

miraba a su maestro espontáneamente; ahora, quiere verifi-­

car, por su incipiente actitud crítica, que esa admiración 

est~ justificada. 

Esta crisis requiere, pues, mucha sabiduría y mucho tacto 

de parte del educador; hay que proteger al niño contra la -

desilusión en cuanto a la imagen que él tenla de los adul-­

tos. 

CUARTO A~O 

PINTURA Y DIBUJO: En tanto que, durante los primeros 

años, los niños imitaban más bien lo que el maestro les in­

dicaba o mostraba, en adelante se le permite trabajar con -
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base en su propia fantas1a creadora. El trabajo en colores 

acuarela ha servido para despertar su sentido cromático ha~ 

ta el grado de que pueden utilizar el color como medio de -

expresi6n para lo aprendido en clase. En el dibujo y ~ 

~. l~s niños han aprendido a contemplar y a sentir plás­

ticamente las formas puras: su sentido por las formas redon 

das, puntiagudas, semi-circulares, eltpticas, rectas, etc~, 

ha quedado despertado, y ahora puede conducírseles a volver 

a encontrar esas f'Ormas en objetos exteriores, como por - -

ejemplo en la ensambladura angular de una silla. Ya que -­

previamente han aprendido a intuir las formas en su acci6n 

aut6noma, ahora ya se les permite el dibujo imitativo de ºE 
jetos exteriores. 

LENGUA MATERNA: Todas las capacidades adquiridas por 

el niño en la preparaci6n de resamenes y descripciones por 

escrito, se canaliza ahora a la redacci6n de cartas de toda 

clase, incluyendo pequeñas cartas comerciales. Se cultiva 

esmeradamente una clara visi6n de los tiempos gramaticales 

y de los accidentes del verbo. Se cultiva la capt"aci6n in­

tuitiva de la relaci6n entre la preposici6n y la palabra -

a que pertenece. El niño deber~ desarrollar, al contacto -

con la lengua materna, un sentimiento de estructura plásti-
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ca. Los ternas para narraciones y lectura se toman de la -

mitologta universal y de la caballerta medieval. 

Se continúa el relato de biograftas de personajes ilustres. 

GEOGRAFIA REGIONAL: El estudio reflexivo del medio -­

circundante se transforma en historia y geografta del terr~ 

ño: se comentan los aspectos históricos de lo que el niño -

observa en su estado o pats natal, como por ejemplo, la in­

troducción de la horticultura o viticultura en la región, -

la historia del establecimiento de diferentes industrias, -

etc. 

CIENCIAS NATURALES: Cuando el niño tiene 9 años, el -

maestro puede avanzar, del tratamiento imaginativo-moral de 

la naturaleza, a un enfoque m§s objetivo y racional de los 

objetos naturales. Una vez que el niño, por su propio des~ 

rrollo, ha conquistado ese mayor grado de objetividad, se -

empieza con las ciencias naturales propiamente dichas. Lo 

primero que se le presenta es una antropolog1a elemental, -

impartida en forma arttstica a la vez que respetuosa, y lu~ 

go se le introduce al reino de los animales, siempre en su 

peculiar relación con el hombre. Se estudian algunas espe-
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cíes de animales y se compara su orqanizaci6n con la del -­

hombre. Ast, los niños sentirán que la pluralidad del rei­

no animal se halla firmemente ordenada y armónicamente reu­

nida en el hombre. 

ARITMETICA: Se busca el tránsito a las fracciones co­

munes y decimales. 

INGLES: De acuerdo con el nivel de conciencia alcanz~ 

do por el niño, se inicia el estudio de la gramática y se -

da el paso de la poesta (estudiada casi exclusivamente du-­

rante los primeros tras años) a la prosa. La gramática se 

desarrolla y se practica con ejemplos tomados de la prosa, 

inductivamente, con ejemplos inventados a prop6sito. No se 

retienen memorísticamente estos ejemplos, sino tan sólo las 

reglas. Se introduce la analogta, empezando con el verbo. 

Se inicia la escritura, así como una especie de traducci6n 

que debe reproducir el sentido sin llegar a ser literal. 

EURITMIA: Simultáneamente con la introducción del el~ 

mento gramatical en la lenqua materna y en el ingl~s, en la 
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Euritmia se comienza la representaci6n de los elementos gra 

maticales del elnguaje. Por medio de formas especiales el 

niño se 11 incorpora" la gramática, no sólo en el cerebro si­

no tambit!n en su vida emotiva y volitiva. 

Se intensifican los ejercicios de conjuntos y de alitera- -

cienesª En la Euritmia tonal, se practican los rudimentos 

de los modos mayores y menores. El estudio eurítmico de -­

los intervalos y de los sonidos es un medio extraordinaria­

mente eficaz para el adiestramiento del o!do. 

ESTUDIOS SOCIALES: Se continúa. 

MUSICA: Se continúa. Se practican canciones a dos VQ 

ces y c:inones. 

TRABAJOS MANUAI,ES: Costura exacta y bordado, procura!]_ 

do que en el bordado ornamental se visualice la estructura 

funcional del objeto respectivo. Bolsa, coj!n, etc. 

EDUCACION FISICA: Según el equipo disponible, se pras. 

tican todos los aparatos; cuadros calist~nicos. 
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QUINTO MIO 

LENGUA MATERNA: El niño debe captar emotivamente la -

d~ferencia entre la forma activa y pasiva del verbo; deberá 

aFrender, no s6lo a volver a contar lo o!do y lo le!do, si­

no a transformarlo en dicci6n directa. Es importante que, 

a esa edad, se desarrolle un 6rgano para apreciar la dife-­

rencia en reproducir una opini6n. propia o una ajena, en re­

latar lo que uno mismo piensa, ve y oye, y lo que se comun.!_ 

ca por boca da otra persona. Esta diferencia dominará toda 

el modo de hablar y escribir <:°:el niño: en conexHSn con ello, 

~erfeccionarfi su aplicación de signos ortográficos. Se con 

~infia la redacci6n de cartas. Los temas de narraci6n y de 

:~ctura se tomarán por ejemplo de las tradiciones y epope-­

yas de la antiguodad clásica. 

HIS1'0RIA: La historia y cultura de los pueblos orien­

~ales y de los griegos romanos, ofrecen la oportunidad para 

que el niño conozca por primera vez conceptos auténticamen­

~e hist6ricos. Revisi6n somera de la Historia de la Edad -

~edia. Antes, se les contaban m&s bien "historias" ( Veáse 

e: Segundo, Tercero y Cuarto años); ahora se les ejemplifi 
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ca con síntomas característicos la peculiaridad de las dif~ 

rentes épocas culturales. La presentación debe ser pl~sti­

ca y artística, y apelar a la captación emotiva de los ni-­

ñas. 

GEOGRAFIA: La Geografía Regional del Cuarto Año se a~ 

plía a la Geografía Nacional y Continental propiamente di-­

cha. Se discuten orografía y las condiciones econ6micas de 

partes cercanas de la tierra. 

CIENCIAS NATURALES: Se estudian ciertas especies ani­

males menos conocidas. Del hombre y del animal, se dcscie~ 

de a la planta. Las plantas se estudian en conexión con la 

vida de la tierra, concebida como organismo viviente. A e~ 

ta edad, nace un sano y recio anhelo de causalidad. Este -

anhelo se satisface si el niño aprende cuándo determinada -

regiñ geográfica, etc. muestra determinada forma de sus di­

ferentes partes. 

ARITMETICA: Se continGa el estudio de fracciones. El 

niño debe alcanzar la capacidad de moverse libremente en el 

mundo de todos los números cardinales y fracciones. 
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INGLES: Se continúa la analogia y se introducen los -

elementos de la sintaxis. 

CIVISMO: Se continúa. 

EURITMIA: Se continúa la representaci6n de poesías -­

aplicando formas gramaticales y, según el contenido de poe­

sfa, recorriendo formas especiales mayores o menores. Se -

propicia el dominio de las extremidades, por medio de ejer­

cicios en~rgicos do pasos de tlndar y de vara. En la Eurit­

mia tonal, se completa el estudio de los modos mayores y se 

practican melod!as de Schumann, Mozart, Haydn, piezas f&ci­

les de Bach, asf como canciones a dos voces. 

TRABAJOS MANUALES: Los niños tejen medias o guantes, 

empiezan con la hechura de muñecos y animales rellenos de -

todo género. 

EDUCACION FISICA: Se continúa. 

LA PRE-PUBERTAD 

Lo mismo que los 9 años constituyen una importante 



incisi6n en la vida del escolar, as1 también la entrada a -

los doce años es de particular importancia. A esa edad el 

niño se identifica con su sistema 5seo mucho más que antes; 

en años anteriores el niño se hab1a movido con cierta gra-­

cia natural, en su sistema muscular, alimentado por la co-­

rriente rftmica de la circulaci6n sanguínea. Ahora, el jo­

ven toma posesi6n de su esqueleto, es decir, va del múacul~ 

pasando por el tend6n, al hueso; sus movimientos pierden su 

ritmo y su gracia y se vuelven angµlosoS, torpes y volunta­

riosos: el niño ya no sabe qué hacer con sus extremidades. 

Este, sin embargo, es el momento oportuno para instruir al 

escolar sobre todas las materias de la vida social y de la 

ciencia que se hallan sujetas a leyes mecSnicas, de las que 

su sistema óseo constituye, como si dijéramos, el prototipo 

humano. 

SEXTO AllO 

LENGUA MATERNA: Se cultiva la estiltstica, sobre todo 

en relación con el correcto uso del conjuntivo, tanto en el 

lenguaje hablado como en el escrito. De la redacción de 

cartas, se avanza a composiciones sobre temas comerciales, 

cuyos temas se han venido preparando desde el tercer año. 
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Para las narraciones y la lectura se tomarán, entre otros, 

temas de la etnografta universal. 

HISTORIA: Se recorre brevemente la historia pre-cort~ 

siana en México, para luego poner de relieve c6rno la época 

Cel Renacimiento, de la Reforma y de los Descubrimientos, -

revolucionó por igual al Viejo y al Nuevo Mundo. se estu-­

dia la Historia de México desde la Colonia hasta nuestros -

días. 

GEOGRAFIA: Se estudia, en forma mlis breve superficial, 

la Geografia de países lejanos y, de permitirlo el tiempo, 

los rudimentos de la Geografía celeste (opcional). En las 

clases de historia, geografia y ciencias naturales, se hace 

uso del dibujo, de la pintura y del modelado (por ejemplo -

maquetas y mapas en relieve), de modo que lou detalles est~ 

diados estén apoyados por el sentido artístico. 

CIENCIAS NATURALES: GEOLOGIA y MINEROLOGII\.- Los mi­

nerales se estudian dentro del contexto de la geografía y -

no se aíslan de su cone~ión geológica. Asi, por ejemplo, -

sólo después de haber logrado una vis;ón plástica de la di­

ferencia entre wontañas de granito y montañas calizas, se -
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procederá a examinar en el aula especímenes de 3mbos tipos 

de minerales. 

FISICA: A los doce años, el niño está maduro para la 

primera enseñanza de la física. Esta se introduce por el 

camino mis indicado y saludable que armoniza con la evolu­

ci6n del niño, esto es, de lo artistico a lo intelectual. 

Se introduce la acústica partiendo de la músicar y la ópti 

ca a partir de las experiencias crom~ticas que el nifio ha 

tenido en sus ejercicios de pintura de años anteriores. 

Nociones de termodinámica, electricidad y magnetismo, so-­

bre una base estrictamente fenornclog6cia. 

ARITMETICA: Interés, porcentaje, descuento, elemen-­

tos de álgebra. 

CIVISMO: Se continúa de acuerdo con el Programa Ofi-

cial. 

GEOMETRIA: Desdo el Primer año, el niño ha practica­

do el dibujo artístico de formas. Aprovechando osas expe­

riencias, se captan ahora en conceptos geométricos las es­

tructuras básicas: triángulo, cuadrado, círculo, etc. 
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DIBUJO: Simples ejercicios de proyección de sombras, 

tanto a pulso, como también con regla y compás. Se estim~ 

la la sensibilidad de que en el <lisefio de objetos se pue--

den combinar la técnica y la belleza. 

INGLES: Trozos de lectura, proverbios y decires. La 

clase de inglés se aprovecha también para proporcionar in-

formaci6n sobre los países y pueblos de habla inglesa. 

BROMATOLOGIA E HIGIENE: Esta materia que en las Escu~ 

las Waldorf de otros paises, se incluye en el programa del 

Séptimo Año, se adelanta al Sexto para México, por conside-

rarse necesario que el egresado de la Escuela Primaria po--

sea ciertas nociones básicas de la misma. La época de la -

pre-pubertad es e:l momento oportuno para un estudio sistc--

mático de estos temas, sin perjuicio de lo cual se incluir& 

en la enseñanza de los cinco años anteriores una orienta- -

ci6n m~s bien "informal" sobre todos los temas comprendidos 

en el 11 Area nGmero uno" del Programa Oficial. 

EURITMIA: Se continúa la elaboraci6n de las formas --

gramaticales, as! como también los ejercicios de conjunto, 

aliteraciones, etc. De acuerdo con lo expresado en el in--



238 

ciso "LA PRE-PUBERTAD" (preámbulo al programa del Sexto - -

Año), se da mayor énfasis a los ejercicios con la vara de -

cobre: a esta edad, aumenta el tono muscular, y el niño ti~ 

~e el deseo de valerse de su sistema 6seo. 

A esa identif icaci6n del niño con su sistema 6seo se le ay~ 

da en la euritmia tonal con ejercicios de la octava: se -­

completan y se integran todos los movimientos de intervalo 

desde la primera hasta la octava. Ejercicios musicales pa­

ra la transformaci6n espacial de triángulos, cuadrados, 

cte. en coordinaci6n con el curso de Geometr!a (véase arri­

ba). 

MUSICA: Se continúa lo anterior con énfasis especial 

en los modos menores. 

TRABAJOS MANUALES: Se continúa la hechura de muñecos, 

títeres y animales. Costura y bordado de zapatillas según 

diseños originales de los niños. 

EDUCACION FISICA: En vez de los ejercicios de ronda -

de años anteriores, se introducen ejercicios rítmicos así -

como ejercicios para fortalecer la conciencia geométrica de 
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los niños. Saltos rítmicos en cadena, jabalina, saltos de 

altura con y sin garrocha. 

TALLER: Los niños aprenden a labrar la madera y produ 

ccn sencillos objetos plásticos y juguetes movibles. Lo -

mismo gue en el caso del dibujo y de los trabajos manuales 

es importante estimular el sentido de combinar la íuncion!!_ 

lidad y la belleza en el diseño de los objetos. 

HORTICUI.'J?URA: La introducción a la horticulutra for­

ma parte del programa del Sexto Año. De ser posible, esta 

materia se incluirá en el Plan de Estudios en México. Los 

niños deberán aprender a labrar la tierra y el cultivo de 

verduras y frutas para darse cucnt~, por propia experien-­

cia, del esfuerzo, del esmero y de la paciencia que se re­

quieren para obtener un producto comestible. 



BIBLIOGRAFIA 



240 

B I B L I O G R A F A 

Alcobé, J. (1979). Una pedagogía para el futuro. Cua 
darnos de Pedagogía. no. 54. 15-18. 

Alvarez, c. (1988). La Educaci6n Integral: las técni­
cas Freinet en la Educaci6n Inicial y Preescolar. Te­
sis Facultad de Psicologra. Universidad Nacional Au­
t6noma de México, México, D.F. 

Anton, M. (1979). La Psicomotricidad en el Parvula-­
rio, Barcelona, Espana.: Laia. 

Asschenfeld, I. (sin año). Euritmia con los Pequeñue­
los. El Primer Septenio. Tomo II. Material Fotocopi~ 
do. 

Barnes, H. (1980). An Introduction to Waldorf Educa­
tion. Teachers College Record. 81. no. 3. 323-336, 

BerHn, J. (1972). Paidolog!a Waldorf. México, D.F.: 
Edición del Autor. 

Bertely, M. (1988). Repercusiones de la Revoluci6n -
Educativa en el Nivel Preescolar. Cero en Conducta. -
no. l.31-40. 

Bideau, Jl. (1974). L'Eoseignement en France et le - -
Plan Scolaire d'une Ecole Rudolf Steiner, Paris, Fran 
cia.: Triades. -

Bochow, R. (1983). Perfil del Egresado Waldorf. Bole­
tín de Metodología Waldorf, Institución Waldorf-:-ñO:° 
Ioo. México, D.F. 

Bravo, v. (1971), Acuerdo. Boletín de Metodología -­
Institución Waldorf, México, D. F. 

Cámara, G. (1982). Impacto y Relevancia de la Educa-­
ci6n Básica, Grupo de Estudios sobre el Financiamicn 
to de la Educac16n. Secretaría de Educaci6n Pública~ 
Ml!xico, D.F. 



Campa, H. (1989). La Revolución Educativa se vuelve -
Modernización y traerá otra Consulta. ~· no. -·· 
637.30-31. 

Campa, H. (1989}. Siete Veces Ha Ce:':rado la Puerta Bar 
tlett a los L1deres de la Disidencia Magisterial. Pro= 
~ no. 643, 6-9. ~~ 

Claretie, G. (1989) Las Vocales. Boletín de Metodolo­
gía Waldorf. Arte para la Ciencia y la Edu~aci6ñ:-TI0:-
12S. M6xico, D,F. 

eros, M. (1972). Escuela; Nuevos 'l'esti.mcri~~-Nuev~ 
Experiencias. Madrid, Espana,: Narcea. 

Cruz, M. (1987). Educaci6n y Cultura en el Sistema Edu 
cativo Mexicano. Guía Didáctica. Plan de ~ctividades­
Culturales de Apoyo a la Educación Primaria. Secreta­
ria de EducacHin P1iblica, M!!xico, D,F. 

Chamizo, u. (1985). Educación Preescolar: Juego o Ra­
cionalidad, Cero en Conducta, no, l. 45-51. 

Davy, J. (1980), The Social Meaning of Education. Tea 
chers College Record, 81. no, 3. 345-359. 

Delgado, G, (1984). La Educaci6n Freinet y el Lcnqua 
je Escrito . Tesis. Facultad de Psicolog!a. Univ~r."ii­
dad Nacional P.ut6noma de México, M!li<ico, D.F. 

Del val, J. (1986). La Psicología en la Escuela. Ma-­
drid. España.: Aprendizaje visor. 

Oiestel, H, (sin año). Rimas para Niños. El Primer Sep 
tenia, Tomo II. Material Fotocopiado. 

Easton, S. ( 1984) . El Hombre y el Mundo a la Luz de la 
Antroposofia. Mdtlti<l, Espana: Rudolf Steiner. 

Edrnunds, F. (1970). La Educaci6n Hudolf Steiner. Méxi­
co, D.F.: Waldorf. 

Elizondo, H. y Toledo , H. (1987). La investigaci6n -
Educativa en M6xico. Cero en Conducta. no. 7. 27-31. 



242 

Feistritzer, P. (1979). Entering the World of l..:hildren 
Momentum. 10. no. 2. 11-23. 

Férriere , A. (1927). La Escuela Activa. Madrid, Espa­
ña.: Francisco Beltrán. 

Flitnor, W. (1970). La Educación y la Vida. Educación. 
z. 33-44. 

Pondo de Cultura Económica, (1988). Educación y Cultu­
~· Cuadernos de Renovaci6n Nacional. M€xico, D.F. 

Poster, s. (1984). /\n Introduction to Waldarf Educa-­
tian. The Clearing House. 57. 228-230 

Freinet, C. (1983), T~cnicüs Freinet en la Escue.!E__Mo­
derna. México, D.F.: Siglo XXI. 

Freinet, C. (19ü4}. Por una Es~~)el~del2~· Mt!xico 
D,P.: PontiJJl1ara. 

E'reinet, E. (1979), El Recuerdo. Cuadernos de Pedago-­
~ no. 54. 6-9 

Fuentes, U. (1988), Educación: Territorio Devastado. 
~Eº en Conducta. 3 no. 13-14. 53-59, 

García, M. (1989), Rezago del Desarrollo Intelectual -
del Niño. Excélsior. 10 de abril. p,SA. M!lxico, D.F. 

Gardner, J, y llardwood, C. (1984). ¿Qué ~~!:!.Escuela 
Waldorf? Mexi co, D.F. : Waldorf . 

. Gerbert, H. (1971). Importancia de la imagen en la An­
troposofía de Rudolf Steiner. Boletín de Metodología 
Waldorf. Institución Waldorf. México, D .P. 

Ginburg, I. (1992). Jean Pieagct and Rudolf Steiner; -
Stanes of Child Development and Implication,; for Peila­
gogy. Teachers College Record. 84. no. 2. 237-336. 

Guijarro, M. (1988). La Gimnasia Bothmer, Integral. I. 
no. 105. 292-296. 



243 

Guzmán, E. (1971). La Escuela del Doctor Rudolf Steiner 
Boletín de Metodología Naldorf. Insti tuci6n Naldorf. M! 
xico, D.F. 

Guzmán, J. (1979). Alternativa~3ra la Educaci6n en Mé­
~· México, D.F.: Guernika. 

Hartman, G. {1961). La Educaci6n. M6xico, D.F.: Antropo­
s6fica. 

Herrera, L. (1973). Crítica a la Escuela Waldorf. El Uni 
~· 4 de abril. México, D.r. ---

liopkins, J. et al (1973). Integración: It's Meaninq and 
Application. New York.: Appleton-Century. 

Imbernón, F. (1979). La Educación Unitaria del Cuerpo. -
Cuadernos de Pedagogl'.a. no. 52.p.32-34. 

Informe Preliminar. La Educación l'/aldorf en México. No­
viembre, 1976. 

Klafki, N. (1987). La importancia de las teorías Clási-­
cas para una Concepción de la Educación General Hoy. Edu 
cación. 35. 40-65. --

Klink, E. (1981). Euritmia, Boletín de Metodología l'/al-­
dorf. Institución Naldorf. no. 9~ico, D.F. 

Konig, K. (sin año), Como se Adquiere el Andar Erguido. 
~er Sep~. Tomo I. ~aterial Fotocopiado. 

Konig, R. (1976). Educaci6n Curativa de la Niñez. Bole-­
t!n de Metodolog!a Waldorf, Instituci6n Waldorf. no;-s¡¡-­
Mí!xico, D.F. 

Larroyo, F. (1949). La Ciencia de la Educa=ión. México 
D.F,: Porr(Ía. 

LatapÍ, F. (1964). ~nóstico Educativo N'1cional. Móx:!o_ 
co, D.F.: Textos Universitarios. 

Latapí, P. (1979). Mitos y Realidades de la Educacien -
Mexicana. M€xico, D.F.: centro de Estudios-Educativos. 



Latapr, P. (1980). Política Educativa v Valores Nacio-
~ México, D.F. -

Leber, s. (1989). Sobre la Situación del Movimiento EE_ 
colar Waldorf. Boletín de Metodolog!a Waldorf. Arte pa 
ra la Ciencia y la Educación, A.C. no 126. México, D~ 
F. 

Ley de Planeación (1984). Proc¡rama Nacional de Educa-­
ción, Cultura, Rccreaci6n y Deportes. Poder Ejecutivo 
Federa 1. México. 

Lievegoed, B. {1987). Etapas Evolutivas del Niño. Méxi, 
co, D.F.: Antropos6fica. 

Martínez, J. (1982). Pol1ticas para incrementar la Efi 
ciencia del Sistema Educativo a nivel Primaria.. Grupo 
de Estudios sobre el Financiamiento de la Educttci6n. -
Secretaría de Educación Pública, México, D.F. 

Mayal, A. (1978). Doletrn de la Escuela Moderna. Barc~ 
lona, España.: Tusquets. 

Medellfn, R. y Mu~oz, I. (1983). Ley Federal de Educa­
~ión. México, D.F.: C~ntro de Estudios Educativos. 

Mendes, L. {1983). Los Metodos Activos en la Enseñanza 
Didac. i. no. 2. 4-9. 

Montessori, Jr. M. (1986). La Educación para el Desa-­
rrollo Humano. México, D.F.: Diana. 

Moreno, J. et al (1984). Historia de la Educación. Ma­
drid. España.: I3iblioteca dt: Innova.ción Educativa. 

Moreno, S. (1979). La Educación Centrada en la Persona. 
México, D.F.: El Manual Moderno. 

Naef, E. (1989). Algo sobre la Importancia de la Eurit 
mia en la Enseñanza y en la Pedagog!a. Bolettn de MetO 
dolog1a Waldorf. Arte para la Ciencia y la Educación. 
no. 125. México, D.F. 



245 

Olegtree, E. (1980). Waldorf Schools: A Child-Centered 
System. Annual Commulation Index. Document. RIE. 

Quiroz, R. (1967), El Maestro y la Legitimación del Co 
nacimiento. Guía Didáctica • Plan de Actividades CUltÜ 
rales de Apoyo a la Educación Primaria. Secretaría de 
Educación PÜblica. México, D.F. 

Palacios, J. (1979), Célestin Freinet. Cuadernos de Pe 
dagogía. no. 43 • p.28. 

Paoli, A. (1976). Freinet y Montessori: Una Confronta­
ción Pedagógica. Com~idad. 11. no. SS. 136-154, 

Piaget, J. (1978). A Donde va la Educación. Barcelona. 
España.; Teidc. 

Piaget, J. e Inhelder. B. (1980). Psicología del Niño. 
Madrid, España.: Morata. 

Paveda, L. (1979), Expresión Dinámica: Alternativa pa 
ra el cambio, Cuadernos,de Pedagogía, no, 52, p.35-38. 

Reyes, J, (1984), Ideario Educativo I. Subsecretaría 
de Educación Superior e Investigación Cient!fica, Se­
cretar!a de Educación Püblica, México, D.F. 

Reyes, J. (1984). Ideario Educativo II, Subsecretar!a 
de Educación Superior e Investigacidn Científica. Se­
cretaría de Educación Peíblica, México, D.F. 

Roehrs, H. (1986). La Pedagogía de la Reforma: un Mo­
vimiento Internacional. Educación. 34-72-83. 

Rojo, L. (1987). Experiencias en el Avance de la Rev2. 
lución Educativa en la Educación Primaria. Cero en -
Conducta. no. 7, 10-13 

Safa, P. (1987), Educación y Cultura. Guía Didáctica. 
Plan de Actividades Culturales de Apoyo a la Educa- -
ci6n Primaria, secretaría de Educación Peíblica. Méxi­
co, D.F. 

Salinas, C. (1989), Plan Nacional de Desarrollo 1989-
1994. 



246 

Scholter, A. y Picht. J. (sin año). El Plan de Traba­
jo para el Jardfo de Niños ~/aldorf. §l._ Primer Septenio 
Tomo II. Material Fotocopiado. 

Schoettner, I. (sin año). Un Dia en el Jard!n de Niños 
El Primer Septenio. Tomo II. Material Fotocopiado. 

Secretaría de Educaci6n Pablica. (1980) . Libro para el 
~· Primer Grado. México, D.F. 

Secretar!a de Educac16n Pablica. (1982). Memoria 1976-
1982. Mllxico, D.F. 

Secretaría de Educaci6n P6blica. (1984). Informe Sobre 
la Educaci6n en México. Oficina Internacional de Educ~ 
ci6n. M~xico, D.F. 

Secretaría de Educaci6n P!iblica. (1985). Programa Pe­
dag6gico para el Niño de 4 a 5 años que Asiste a los -
Centros de Desarrollo Infantil. MÓxico, D.F. 

Secretar!a de Educac16n Ptlblica. (1985). Tercer Congre 
so Nacional Po ular de Educaci6n. Sindicato Nacional -
de Tr aja ores e a E ucaci n. H~xico,D.F. 

Secretar!a de Educaci6n P6blica. (1987), La Educación 
Primaria, México, D.F. 

Secretaría de Educaci6n PUblica. (19B7a). Prontuario -
Estadístico l Presupuestario. Direcci6n Geñéral de Pr~ 
gramaci6n, M xico, D.F. 

Secretaría de Educaci6n P(ibU.ca. (1988). Informe de La 
bares 1987-1988. México, D,F. 

Standing, E. (1983). La Revoluci6n Montessori en la E­
ducac16n. Mdxico, D.F.: Siglo XXI. 

Steffen, A. (1947). La Educación Escolar a la Luz de la 
Ciencia Es~iritual. La Pedagogía de Rudolf Steiner. -
cuadernos e Antroposof!a. no. 2. 

Steiner, R. (sin año), El Estudio del Hombre como B~se 
de la Pedagogía. Cuadernos de Antroposof!a. no. 14. 



24 7 

Steiner, R. (1971). Puntos de Vista que Presiden la -
Fundaci6n de la Escuela Waldorf. Bolétín de Metodolo­
gía Waldorf. Instituci6n Waldorf. no. 11. ~éxico, D.F. 

Steiner, R. (1977). Teosofía. Buenos Aires, Argentina. 
D1idalo. 

Steiner, R. (1989). Presentaci6n de una Sesi6n de Eu­
ritmia. Boletín de Metodologfa Waldorf. Arte para la 
Ciencia y la Educación . no. 125. México, D.F. 

Su1irez, R. (1987). La Edcicaci6n. M~xico, D.F.: Trillas. 

Valero, J. (1982). La Educaci6n Pcrsonali~. M!!xico, 
D.F.: Progreso. 

Volkman-Leander, R. {1988). Ensuetl.os en frente de Chi 
meneas Francesas. Boletín de Metodología. Instituci6ñ 
Waldorf. no. 123. Mdxico, D.F. 

Wannamaker, D. (1989). Rudolf Steiner; Científico del 
Espíritu y Maestro. Cuadernos Antropos6ficos no. 6. -­
México, D.F. 

Zapata, M. (1976). ¿Qué est1i pasando en la Educaci6n -
B1isica?. México, D.F.: Ayuso. 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo I. Situación Actual de la Educación en México
	Capítulo II. La Educación Integral
	Capítulo III. El Método Educativo Waldorf
	Capítulo IV. El Método Educativo Waldorf, la Educación Integral y la Educación en México
	Conclusiones
	Apéndice
	Bibliografía



